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tAPITULO -OCTAYO 

IDE LA COMPOSICION DE WS VERBÓS CON ESTOS VERBOS 

ANOMAL0S, O TRREGULARES 

IJe ki oomp0swión -c<m kt ligatura ti. 

E q tan trecuente ta eomposición de estos verbos 
irregulares que significan-estar, ir y venir, con 

-otros verbos, que sin Slil noticia apenas se podrá hablar e~­
ta lengua. El romance de estos verhos corresponde á ge­
xundio. Corno cuando se dice estcy comiendo, iba llo­
rrando, -venia cantando, estaha en pre, ó echado es-. 
-cribiendo, &. Y adviértase que no se confunda éste 
tiempo voy -Ó ,vengo cantando con el otro verbo gerun­
·divo, de que ya tratamos, y con que se dice, voy ó ven­
,go á cantar, á rezar, &., porgue este otro verbo es 
muy diverso. 

Ji:! modo, pues, de componerse estos ver' ;os con los 
otros, es e~1e: pónese primero y por delante el pretéri­
to del verbo que expresa el gerundio comiendo, llo-
1·ando, &., a este pretérito SP, quita la o, si la tuviere; 
y á dicho pretérito se aüade la liga.tura ti con el verbo 
-de estar, ir, ó venir, .en el tiempo, y en la persona que 



habfare. y este verbo es el que sofamente se varfa en to­
dos los tiempos y personas, sin variar en algo el verbo, 
que está puesto en pretérito. . . 

V. g.: Para decir yo estoy predicando, empezue po~ 
este segundo verbo predicando, que es temachtia, 1~ 
pondré en pretérito, temachtí, le añadiré la li{latura t~,, 
temacht'lii, y porque la oración dice, estoy, qu,e es pn­
mera persona de presente del verbo estar, ponrlré la pri · 
mera persona de presente de} verbo cá, estar, y es cr1~ 
y así resultará temachllticá; y al cu~I antepondré el n& 
de primera persona, y diré, nitemachtiticá, estoy pre­
dicando. Y este verbor temacht~tica, se varía por todos 
los tiempos, y personas, variando solamentP ti verbo cá; 
tu estas predicando, titemachlltic(l:. aquel estaba predi­
cando temachfüicatca~ nosotros estaremos predicando, 

' titemachtitiezque. Yo venía predicando, nitérnachtiti-
huifza,, vel, nitemachtitihuctllaya. Tu irás predi cando 
futuro con yauh: titemachtitiaz. Noi::otros estábamos en 
pié predicando1 con icac, pretérito; titemacf-ttitieaca: vos­
otros estáis echados llorando, presente con dwca, quP-­
pierde la e- del ;.retérito en composrciónr y el verbo rmoc. 

ú oc: anchocatoque. El_ verbo ifta,, ver, loma, para com­
ponerse itz, en lugar del prerérito y hace itztic(i;. 

El reverencial de estos se pone en el primer verbo, y 
y no en el segundo~ animochoquilítoq·ue pierde ti su i, 
por la 0 . Uste.des están echados llorando. Sácanse los si­
guientes, que hacen reverenci,tl el segundo: citilitihuetz-i1 

por arremfter á olro, hace cuitihuechilia; por tomar al­
go de prisa, hace reverencial el primero cuilitihuetz-i; 
huilantiquixUa, sacar arrastrando; rev. qu,ixtilia: ehua­
titlalia, levantar, ó sentar al enfermo; rev. tlalilia: ehua­
tiquetza, ponerlo en pié; rev. quechilia, tlclpachótiteca, 

:costar ~ algu~n cubriéndolo, rev. tequilia: tlapoh:idica-
1iua, deJar abwrt.a la puerta; rev. cahuilia. Los semi­
nombres de estos verbos serán los de los activos ni 
niquin, &., si el prilncr verbo fuere activo, ó los ~ue 1~ 
corresponden, si no lo fuere. Siempre para esto se atien­
deal primer verbo. A ·lviértase de paso. queehua activo es 
levantar: éhua, neutro, partirse, pretérito ehuac, y com~ 
puesto con cd significa estar sentado: nehuaticá estoy 
sentado: <;an tehuaticatca, solamente est has sentado 
esto es, no hacías otra cosa que esto. • 

Adviértase, que rstos verbos cá, icac, yauh, &, y otros 
no solamente pueden componerse entre sí, uno con otro 
c~~o se puede componer cü con yauh; sino que tam­
b1en se pueden componer consigo mismos. y porque al­
gunos de estos verbos irregulares no tienen pretérito 
perfeGto, de que se componen estos verbos, en su lugar 
se_ t~ma y forma del futuro imperfectn. v. g. Acalco, 
nietiuh, voy estando en la canoa; se compone del ver­
bo yauh Y el Vl'rbo ca, y porque er,l no tiene preterito 
perfecto, en lugar de este, se tom·1 el futuro yez, quita­
da la z; v con él se compone el v~rbo yauh i·r· . "t. , , , , , nia 21 

ca, estoy yendo, se compone de yau1 v c •. ••re· , . ,i, , a. nia~iez, 
estare y~ndo: n_zeticd. estoy estando, se compone de cá 
con el mismo ca: niquiztiquiza, salgo, ó paso de prisa se 
~o~pone de qUiza, consigo mismo, nihuetztihuetzi, c¡igo 
apr1.sa;se compone huetzi, con el mismo huetzi. y nótese 
aqm de paso que estos dos verbos quiza, salir, y huetzi 
caer_, c~mpu~stos _Ypospuestos á otros verbos, no guarda~ 
su s1gmficac1ón; smo que denotan aceleración ó presteza 
en lo que el verbo antecedente significa v a . h' 
t · · I , . · · o. ximeu -
iquiza, evantate de pnsa: aliteztihuetzi muele . . . ·h · - , a pnsa 

i uan x1,tlaxcalchiuhtihuetzi, y haz breve las tortillas. 1 
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l pueslos á otros verbr,s 
Cinco verbos hay los cua e;, de la lioatura ti, to-

con los cuales se compon~~, uerat· o· el c;al rno, no es 
é del t" tamb1en mo, :im , 

1 man de!"pu s i., 1· tura invariable en todas as 
. • 0 como otra 1ga Nº 

reflex1vo, s1~ Estos verbos son tlalia poner: i-

personas y tiempos. . considerar: (eca, tender 
tl tl • me ponao a 

quitzlinio · a 1,a, uº "t" ot 'Ca in qui,a7i u,ítl , arre-
en suelo cosas largar: mo iui ini el suelo cosas llanas; 
cia el a1,suacero, mana, poner en b ·· o cahua de-

todo se pone o ,cur , , 
tlayohaatimomana, . 7 tlatzacuillotl quédase 
jar, tlapouhtir,iocalwa in quau ~r ó enhesta; algo, tla~ 
la puerta abierta: y quetza, plar Estos dos verbos tla-

•• ~-1- todo se pone caro. h 
neztimoq•(,,Wl,za, t. ogu,etza denotan irse a· 
yohuatimomana y tlane~ im t· hecha se usa de m(t-

1 Y cuando esta es a , 
ciendo a cosa, . _ . el tiempo está claro, ya 
1ii sin el •nw; flaneztiuv1ni , 
amaneció. 

DE LA COMPOSICION DE LOS VERBOS 

con la ligamcra ti. 

... 1 árrafo antecedente que 
Al modo que d1,11mos _en :onpotros con la ligatura ti, 

unos verbos se compoman otros verbos con la 
así otros verbos se componen, con t bo Estos ver-

t Y une otro y o ro ver . 
liaatura ca; 1ue ª a, '. 

1 
,..nn que se eiecuta º l . do especia vv ~ 

bos significan .:1 gun mo 
1 

acción Como cuando 
de esta ó de la otra man~ra a gn~rªa o· en-~J- ado . hizo es-

. ó , enemigo con 1 ' 
decimos, mir a su d . ó saaacidad; omitió por pe-
to ó aquello con pru e;c: La f~rrna pues, de compo­
reza, lo que debía hac~ Se toma primero el segundo ver­
nerse estos verbos, es.d pene en pretérito; á éste 
ho que significa el mo 0 , Y se 

4ífü 

este se añade la ligatura ca con el verbo primero, que sig­
nifica la substlincia de la cosa,. y ·en la composic_ión es el 
segund0. Y éste solo segundo verbo es el que se varía por 
las personas, y tiempos, y nunca el primero, que está en 
pretérito, y queda siempre invariable. Comµuesto el ver­
bo, se conjugará en todo como cualquiera otro y torna­
rá los semipronombres que le convienen. 

V.g.· Yo miro con enojo, ó airado á mi enemigo: tomo 
por delante el segundo verbo qualani, lo pongo en pre­
térito, qualan y le añado ca con el verbo ittá, ver, y re, 
sulta qualancaitta; y por ser primera persona de presen­
te de verbo activo diré: nilqualancaitta in noyaouh: 
tu rallé.1$le por miedo tus pecados; con el verbo mahui, 
tener miedo, diré por pretérito, üticmauhcacaith, in nio­
tlatlacol. Sj el verbo que se pone en pretérito fuere re­
flexivo, se le an1epondrá ne. Hago algo con cordura, 
con el verbo reflexivo, imati, ser uno prudente, cuyo 
pretérito es imat, diré: nicnematcachilwa. Imat pierde 
la i, por la antecedente e. El verbo que tomare e en el 
pretérito, la pierde en esta composición. 

Otros tres verbos hay, que ::.on toca, nequi, y nenequi, 
que suelen significar también fingir ó simular algo, los 
cuales se componen con el pretérito de verbos neutros 
que significan aquella cosa que se finge, y con ca; y se 
conjugan con los semipronombres de verbos neutros re­
flexivos, nino, timo. etc. v.g.: Yo me finjo enfermo, con 
el pretérito de cccoya, estar enfermo, diré: ninococox­
catoca; tu te finges, ti-mococoxcanequi; aquel, mococox­
canenequi. Todos los tres verbos significan, fingir. 

COMO SE SUPLEN ALGUNOS TIEMPOS, DE QUE CARECE ESTA LENGUA 
\ 

Caree~ esta lengua de infinitivo, ~mar, leer etc y 
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de ordinario se suple con futuro imperferto de indicati­
vo, v. g: yo sé leer, n ·icmati namapohuaz: se escribir, 
nicmati nitlácuiloz; 1uiero cenar, nicnequi ninococh, 
cayotiz. Como si dijera: sé, leeré, sé escribiré, quiero 
cenaré. Y cuando se muestra deseo de hacer alguna co­
sa, se suple el infinitivo con imperativo ú optativo, quie­
ro hacerme casa, nicnequi in mil ninocattí: vel, in 
ma nicchihua nocal. Si el tiempo hablare de pretérito 
de infinitivo~ se suplirá con el optativo de préterito, y con 
el de futuro, si hablare de futuro. Quisiera nunca haber 

.pecado, nicnequizquia in m;-;,caíc onitlatlacoaiii. 
Quiero nunca más pecar, ó haber de pecar, nicneqtti, 

in míicaíc nitlatlacoz. 
También se suele suplir e3te infinitivo, anteponien • 

d~ el futuro al verbo nequi, que lo rige: v. g: quiero dor­
mir, nicneq·ui nicochiz, vél nicochiz nequi; haciéndose 
un. verbo de los dos. Y por e3to, cuando no hay otro 
paciente después del verbo, se usará del f:emi-pronombre 
ni; y de los otros, cuando lo túviere; v. g: niqu,intlacual· 
tiz nequi in nopílhuan; quiero dar de comer á mis hijos. 
Pero esto, que se usa con el verbo nequi, no se usa con 
otros verbos, y así no se dice nitlacuilozmati , sé escribir, 
sino, nicmati nitli't,cuiloz ó cou tlácuiloliztl-i, el acto de 
escribir, ó la escritura, se dirá nicmati in tlacniloliztli. 
En esto es especial el verbo pehua, empezar, que siem­
pre rige infinitiv ,; como empiezo á comer, porque sola­
mente se varía dicho verbo y se pone en el tiempo tle 
que habla; y el infinitivo, que rige, siempre y en todo 
tiempo se ponB en presente; v. g~ empiezo á comer, ni­
pehua nitlacua; tu empezabas á comer, tipehuaya titla· 
cu((,; empezaremos á comer, tipehuazque titlacu,a; como 
si dijera: e1npiezo como, empezabas comes-, etc. 
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:1 gerundio eo di en algún c;iso como cuand " . 
ya es hora ó tiempo de hacer l o ve dice; 
ra3, ó co'.l el verbi.l en tfa~¡º•r:: suple de dos mane­
gerundio, que si~nifir.a el acto , ó- . m~d? del verbo de 
nifica eJ verbo; y á e3te verbal e~erc1c10 de lo que sig­
na! ó amisibl - ' qmtadc1. su p:i.rtícula fi-

e, se anade pan-
confesar á otros Se fvrm·t d 1 ' ; g. ya es tiempo de 

1 
• e veroo te!Jolcuitia e f 

e verbal teyolcuitiliztli el acto d I' ' on esar' • , e co01esar· ·t d . 
este el tli y añ<tdido pan ld . • _ , Y qm an o a 
es tiPmpo de ¡ i> ' sa ra ye eyolcuitilizpan ya 

a con1es1ón ya es r , 
nezaTiualizpan del verbo' ah iempo de ayunar, yé 
de juicio ó d ' · , z ua, ayunar; ya es tiempo· 

e Juzgar, ye tetlatzont ·rz · ' 
tetlatzontequil' · equi i izpan, del verbo 

ia, Juzaar Lo segu d 
dio con el aúverb' 0 

• • n ° se suple este gerun-
10 'tmman ó . . 

hora, ó tiempo ú otro . imoneqian, ya es razón, 
futuro con in ó i . 1 equivalente, poniendo después en 

me, e verbo del ge d' y 
de hacer nosotros penite . run 10 a es tiempo 
nitencia, se dirá: Ca ye ¡lncia, c?n tl~1naceh,ua, hacer pe-

.am,ace,iualt,.,pan ve! . 
man, ye ímonequian in ó iníc t ·tz _, ' ' ca ye im-El . i a-macehuazqiw 

gerundio en do, como rp,z d , . 
ple tambí~n de dos maneras. L::n:, connendo, se su-
verbos irregulares, que significan· co~pues~a con los 
de que ya hablamos· v g e'tov estrar, ir venir, etc.' y 

t
. ' · ·, ~ , con e:;ando ·· 

icéi.; vengo cantanrlo n,·cu., , 'h ,. . . , nu;eyolcui-' " ir_,a t,, u1 iba II d 
chovatihuia La olra mane -, oran o, ni-. raes ant · 
gerundio; v. g.: llora rezando h _e~omendo inic, al 

I 
' e (}Ca int-c mot h ºh 

ve choca ícuat mo[eochihu ll eoc i ua, 
º?8 'º dicen sin inic ó icuac, ;,on~;:doc;lando reza. Algu­
d10 en el tiempo de que b bl I verbo de gerun-a a e verbo con • 
v.g.: el padre amonesta á sus hiJ·os d' 'é d quien va, 

t 
· • , 1c1 n oles · t , • 

sin quinnt)notza in ip · /h . . . , in e~a-
i, ,µ:;in, quimilhuia· a 

etc., quinnónotzaya qu. 'lh . , monfstaba ' imi uiaya. El participio de pre-
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sen te, el amante. el que ó la que ama, se suple con los 
verbales en ni: de que después se tratará, ó con la partí­
cula in, que significa el qu,e, la que, ó los que, antepuesta 
al verbo · que se conjuga por todos los números y tiem~ 
pos, in tetlaziola. el que ama; in tetlaZi'J!laya, el que 
amaba; in utetlazútlacjue, los que amaron. 

DE LA PARTlCULA ON 

Muchas veces á los semipronombres ni, ti, etc., nic 
lic etc. se usa posponer esta partícula on; como cuando 
en' lugar de xitem,o, baja, se dice xontemó. Debía decir 
xion,p3rO pierden los semi pronombres RU voc 1, por la si­
giuente o, y en lng tr de nicniahuiztilia, lo honro, se dice 
noconmahuiztilia. El modo de componerse los semipro· 
nombres con estJ. parlíeula on es el siguiente en que se 
ponen primero los se[flipronombres ordinarios y en el 

renglón siguiente los que llevan on. 

Ni:. . • . ti . . . oo . . ti . . . an,. . . . oo: 
Non . . . ton . . . o.n . . ton ... aman ... on 
Nic . . • tic . . . . qui .. tic . . anqui . . qu,i 
Nocon .. tocan ... con . tocon .. ancon . con 
Nino . . . timo .... m,o . . tito . . . am,mn . mo 
Nonno . . . tonmo . . onmo . tonto . amomo onmo 
Nicno . . ticno .... quimo. ticto .. anquimo qniino 
Noconno . loconino. conmo . toconto anConmo conmo 
Niquin, .. tiquin . . quiu .. tiquin . anquin .. quin. 
Niquin1,(ln tiquimon qu:imon tiquimon anquimon quimon 
Niqiiinno tiquimm,o quinuno tiqiiity,to anquimmo etc 
Niquino~no. tiqui1wimno quimonmo. tiquimonto anquimonmo, etc. 

Esta partícula on por lo común no muda la signifi-, 
cación del verbo; sino que las más veces sirve de adorno 

g~veda~, y elegancia al período. v. g.: Lo mismo es 
n_ic'.'lazotla ~n rnomacl;, amo a mi sobrino (así llama el 
t1~ as~ sobrmo; y la tía lo llama nopillo) que nocontla­
zotla in nomach. Lo mismo es niquintlazótla in no­
huampe>'.iuan, amo á mis prójimos que niquinontlazó­
tla. Lo ~1sino ~s n_icnoteul iain Teutl,que nocon wteotia. 
Y 10 mismo niquinnocttitlahuia los r. 111·a0 que . . 

• • ' V , niqui-
monnocuitlahuia Otras veces denota alauna d. t · d , ., 1s anc1a e 
~que!_ lugar a donde se va á ejercitar la acción del -
vo S . . ·t ver 
. . 1 yo voy a vis! ar á un enfermo, diré: nocontlapalo-

ti_uh _ce_ co~oxq_ui. !º _vi _simplemente al gobernador, se 
dice_ o~~uittac i~ tla.to t,¡.1,1,, pero si lo vi, esto es, lo visité 
se d1r~ onocünittac in tlatoani. En lugar de noconitt; 
noconittaz etc.., se suele usar nüCotta, nocotaz. Si bien ha­
blando de terceras personas poco se usa como rotta e 
lugar de conitta. Cuando intervienen los . t ~ . pacien es nec,r; 
mi~z, fech, amech, entonces la partícula on se pone des~ 
pues de estos semi pronombres. y o te riño n. ·t • h . - , imi z ona-

ua; yo o~ rmo, nameclioná,hua.; vosotros me reñís 
annechonahurí. · ,. 



LIBRO TERCERO 

DE LOS VERBOS COMPULSIVOS, APJ..ICATlV0:3 Y REVERENClALES. 

Fuera de lo que en otras parles hemos ya adverti­
do, tiene esta lengua otra cosa muy propia y especial 
que no tienen las otras lenguas. En estas con un sólo ver­
bo significamos cuanto queremos, v. g., con el verbo fa­
bricar decimos: yo fabrico, yo le fabriqué á mi padre una 
casa, yo obligué, moví ó ind·nje á otro para que la fabri­
cara· tú fabricas hablando sin reverPncia ó V. m. fabri-

, ' 
ca, de manera que con el verbo fabricar, sin variarlo se 
puede decir todo lo que se quiera significar. No sucede 
así en la lengua mexicana que para cada cosa de estas 
muda de verbo, como se verá explicando uno por uno el 
verbo con que lo significa su variación y formación. 

CAPITULO PRIMERO 

DE LOS VERVOS COMPULS[VOS 

De tos compillsi•vos de loo veroos neutros . 
• 

_ Vu~o compulsivo es aquel que compele, mueve, 
obl:ga ó mduce á otro a hacer lo que el verbo significa. 
Como cuando decimos compelí, induje ó persuadí á mi 
.prójimo á que se emborrachara, Hice que pecara, lo obli­
gué ó for:zé á que trabajara, robaré!, etc, Y de aquí es 
que todo verbo compulsivo es activo) porque siempre tie­
ne al menos un p3ciente que Es la perrnna -á quien se 
compele ó induce á hacer algo, v. g. cochi, dormir es neu­
tro; pero cochitia hacer dormir á otro activo. rdiichi ' , , 
mamar, es neutro, pero chicliitia, hacer mamará otro es 
activo. Si bien se debe advertir que se forman a)gu~os 
verbos compulsivos que no lo son en la sianificación si-

• t, ' ' 

no que_ sirven solamente de reverenciales, como después 
se vera. 

Fórmanse, pue~, estos compulsivos de verbos neu­
tros, añadiendo tía, vel lti,a á la raíz ó presente del ver­
bo neutro, v. g.:de nemi, vivir, se forma nemitia vel, ne­
'fJniltia, vivificar, hacer vivir ó dar vida d~ nénemi,andar­
se forma, nenemitia, vel nenemiltia, hacer andar como 
cua_nd~ se arrea ó estimula á la bestia para que ande: 
polihui, perderse, polihui.tia que sirve solamente de re­
verencial. 
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Los acabados en a. forman su compulsivo en tlia 
como tlachia, mirar, forma tlachialtia, hágole que mire. 
Los acabados en oa, mudan el oa en oltia comC> choloa., 
huír, hace chololtia, hacer huir. L0s acabados en ni vuel­
ven el ni en naltia. Gueponi, brotar la flor hace cueponal· 
tia, hacer que brote. Los acabados en ca 6 qui vuelven 
el ca ó quien quitia,ve1 quiUia; totüca,andar de prisa, ha 
ce totoquiltia,, y huetzca, reírse, huetzqziítia. 

Los siguientes hace11 de diversa ma'1era. Cá, estar, 
tiene por compulsivo yetztia, hacer e3tar, yauh, ir, no tie· 
ne conpulsivo y se le suple con huica, llevar, huallauh 
hace hualhuica, traer; icac; estar en pie, 1,q_uiltia ó ¿catiltia 
Onoc estar echado, onoltia; .oti volver de alguna parte, 
ilochtia; quica, salir, quixtia, tlahiúína, emborracharse, tla­
huünaltia ó flahitilntia pLlqui, alegrarse, püctia veL 
píquiltia, alegrar á otros; cho::-x, llorar, ch{Jctía, ch{)quiltia 

vel. chocaltia, este último no e3 tan usado, mi1_ui, morir, 
nr,ictia, 1niquiltia, vel miquilía; los dos primero3 se usan 
con lo-s compuestos de miqui como ciammiqiii, cansarse 
ciammictia v~l ciammiquiltia, can:::ar, ó fatigar á otro; 
tEíhuia, alumbrar, tlahuiltta, hacer que otro alumbre. 

Los acabados en ca. y ci vuelven el ct:i ó cien xitia, 
como ica, despertar uno, hace 'exilia, despertar á otro; 
aci, llegar, hace axitia ó a,xiltia. Este verbo axiltia signi. 
fica también añadir, cumplir ó suplir lo que falta, ayam<> 
onicaxilti cempoallionce xih1titl, toda vía no he cumplido 
veitiún años: neci, parecer·, nexitia ó:nexiltia ó nextia; eco. 
llegar (úsase en tierra caliente) hace ecahuia hacer llegar 
tleco neutro,subir un-), tl¿cahuia, activo,subir algo: temo, 
neutro, bajar uno; téniohuia, activo, bajar alguna cosa 

(Continuará en el próximo Boletin .) 
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2ª Y 3ª SECCIONES 

VESTUARIOS Y VIVERES EN LO GENERAL 

1.-PARIEDAD EN EL ORIGEN E IDENTIDAD DE CULTIVO. 

58.-Hay tal comunidad de principio entre las plantas y los 
animales de que nos proporcionamos vestidos y alimentación, 
que sólo por ser distintas las acciones y diversos los efectos de 
esta, respecto de las acciones y los efectos del vestuario, nos 
vemos obligados á considerarlos separadamente. 

Las grandes ó tupidas hojas de las plantas para sombrear­
se mitigando los ardores del sol; los filamentos de estas y los 
de los animales ó sus pieles para calzados y abrigos contra las 
asperezas del rnelo y las inclemencias del frío, sufriendo en 
el transcurso de los siglos todas las modificaciones que se han 
sucedido hasta llegar á las actuales, son aún las materias pri­
mas que preparadas por las combinaciones físico químicas y 
sugetas á los procedimientos mecánicos, constituyen el impor­
tante ramo de producción de vestuarios completos; á la vez 
que los cuidados á las mismas plantas y á los mismos anima­
les constituyen el igualmente importante ramo de producción 
de alimentos, conteniéndose ambos en la primera de las indus­
trias que se llamó agricultura. 

Sin duda el ganado lanar asrciado en rebaños dóciles á las 
determinaciones del hombre, fué el que le suministró los pri­
meros abrigos con el vellón de 1,us pieles; y los más nutriti­
vos alimentos con su leche, con su sangre y con su carne. 

Los malacates ó In tara villa y por últim , la rui:ca vinie, 
ron á formar del vellón trasf!uilado los cordones ó hilos de 
que se tegieron los primeros mantones; ó quizá los capullos del 
algodón ó del gusano fueron los de que antes Re forn1aron las 
telas. Pero de una ó de otra manera los cuidados agrfcolas de­
bieron ser la tase de las producciones de abrigoe, como antes 
ó á la vez lo fueron de víveres, para los seres humanos cuyo 
destino fué vivir y progresar más bien por su poder intelec~ 
tual que por sus alcances materiales. 

Sin la humanidad, la vegetación creciendo á favor de 



tiempo y los fenómenos climatológicos, a~onándose á sf mis­
ma con sus propios dc.spojos y los do los ammales, permanece­
ria sólo reprodociendo de menos á menos_ los sucesos de la 
época t.ei:ciaria, has ·a r¡u~ estos desaparecieron por_ el, tr~ns­
cnrso de los siglos, cambiados totalmente p~r- l_os 1J1co~mtos 
do que no nos es posible adivinar c1.m prec1s1on ~os efoctos . . 
Poro la vida de la humanid1:1d en el planeta, ha vem?o á dete:· 
minar una existencia diferente, por cuanto sus necesidades exi­
gieron las modificaciones artificiales conducentes á la mayor 
dilatación posible de nuestra época. 

Nuestros derechos á la vida y á su sostenimiento á costa 
de los demás seres vivientes, nos da el de sacrifi~~rlos sin es­
crúpulo, pero de modo que so manten¡¡:an tambier. reprodLl· 
ciéndose todas sus especies útiles sin e.xterminar;:e, porque su 
exterminio sería forzosamente el de nosotros; y he aquí la 
razón de moderarse ei consumo á tal grado que no supere 
nunca la natural producción. 

59.-Desgraciadament.e hay en la humanidad misma, con­
ceptos extravilldos que dándole la preferencia al abuso, prepa~ 
ran la ruina·ó completa desaparición de muchas de las ubles 
especies vivientes, y ha.:ota de los olemontos que pu~ieran re­
producirlas: por lo que, ol principal deber de los gob10rnos, es 
corregir ese abuso por medio de rflglamentos protec~0res p~ra 
que la agricultura, lejos de perjudicarse por las otras mdustrias 
y de perjudicarlas ella, sea !:iiompre como debe ser la proveedo• 
ra de los principales elementos de vida que son los vlveres y 
lós vestuariós. 

Si por economla hacendarías, entiende la mayor co!ect_a 
monetaria, con el menor cargo público. á la vez que la d1stn­
uución más económica con el mayor provecho general; y por 
economía dinámica entrndemos el uso de la mejor maquinaria 
con el menor costo en la mayor producción, midiéndose la 
grandeza de las naeio11es por la mayor cantidad de c~ballos di­
námicos que más econórniramento se empleen, lo ~1smo en la 
obtención do materias primas que en la elaborac10n Y en los 
transportes de producei11nes nnalcs; preciso es co~ce~er para 
eso la licitud do que ni interés procomunal arrolle srn piedad al 
interés individual; rnzó11 porque los Estadistas de todas las na­
ciones so ven hoy más que nu nea forzados á resol ver que no 
hry mns entidad alondible qu el d~recho p~blico! ?. por lo 
menos el mejor sobre el peor de los numeros sm pos1b1hdad de 
privilegios ni excepciones de ninguna especie: que la prose-

ción del suelo como la de las aguas y como la •de la atmósfera 
son bienes procom11nales que sólo muy condioionahnente pue• 
den tenel' los particnlares. pues es claro que ·cuando la gene­
ralidad necesite hacer uso de un lugar, de un lago, de un rfo, ó 
de nn manantial de agua. puede hacerlo con sólo ,indemnizar 
los costos á su propietnrio; cosa enteramente distinta del co­
munismo qne pretendiendo apropiárselo todo, asienta la con­
clusión do que el todo no puede ser de nadie, ,):mesto que lo 
que u no ruede adquirir todos tienen el derecho de q"nitár,;elo 
sin retribución alguna. 

6O.-Dada, por ejemplo. la vez de que fuera preciso in uti­
lizar un predio para que olro produjera duble la utilidad do 
cada uno, nada sería más justo que la unión forzosa de los 
dos, dividiéndose los gastos y los prod,uctos, con sólo que el 
solicitante asegurara con sus bie11es el pago de daños y per 
juicios que pudiera originar el posible fracaso; sin que la aut0, 
ridad atendiera. los alegatos puramente teóricos que se qui­
sieran oponer al adelanto buscado. 

Asf las captaciones de aguas pluviales cuya, necesidad est¡í 
reconocida por todos los sabios del mundo para el •progreso 
de las sociedades, y el aprovechamiento de los arroyos, ríos,w 
cascadas naturales sería mucho más fácil; con la condición de 

-que los riego¡¡ para la agricultu.ra se hicieran !"in. perjuicio <;l.13 
los aprovechamientos do las aguasen producción de fuerza '1}Q· 

trfz, para lo cual se presta la configuración de los contin~ntes 
y muy particularmente la de nuestro pafs que á la altu~a q.e 
4,000 á 3,500 metro¡;: hace retenerse por sf mismas las i;lgu~s 
convertidas en nieves perpetuas; á la de 3,500 á 3,000 no{)re­
senta más que protuberancias porfíricas y talvvets apropia:dc¡>s 
para cultivarse los bosques de c·oníferas en grande·escala: á Ja 
de 3,000 á 2.500 metros el terreno apropiado para las roQ]e­
das y árboles que dan frutos y maderas duras de . tierra f~ía, á 
la de 2,500 á 2,000, planíos trigales y cebadales en que ya 
pueden aprovecharse las más altas capitaciones · para fuerzas 
motrices, y las fuentes brolantés para regadlo; á la de 2,000 á 
1,000 metros los grandes maizale.s y cañ-adas propias para Qu\­
tivo de caña de azúcar, plantas fibros·as, resinósas y balsámicas; 
huleros, cacaoteros, platanares, palmeras, cafetales y toda cla­
se de plantas intertropicales; en cu ya ·zona de. altura 'las, aguas 
brotantes y corrientes son ya enteramente aprovechables pa• 
ra fuerza motriz, porque su abundancia y la de lo:; rocíes Gll'Si 
todo el año sirven para que sean regados lps g.raQ.desyla,µ_tt<.>Jl 
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y boscales de los terrenos más extensos: siendo en resumen 
dicha configuración la más apropiada que se puede ~a~ para 
atender á la agricultura tanto como á los establec1m1entos 
fabriles mineros y de producción eléctrica transportable para 
movimi~ntos alumbrado y calefacción de las ciudades; mucho 
importando la apertura de pozos artesianos desde 1,000 me­
tros de altura hasta los mares, para que libres las aguas de 
los muy tendidos rfoP, no sirvan más que para la flotación y la 
navegación apropiadas. . . . . , 

Hacemos siempre nuestro prmc1pal mcap1e _para la pro­
dueción de fuerzas motrices en que basar la meJOr economfa 
dinámica á la vez que los mejores regadíos en las aguas plu­
viales quo sólo temporalmente llenan nuestros grandes arro­
yos, más que en las perennes y brotantes á diversas al~tiras, 
porque son las únicas de potencia v~rdaderrim_en~e cons1u.era­
ble que tenemos on mayor abundancia; pues s1 bien la de los 
vientos como ya lo hemos dicho, en determinados lugares pue­
de almacenarse comprimiéndolos y hasta liq~idificándo_l~s par1: 
luego producir electricidad conducible á leJanos servic~os, m 
son tan perennes que con ellas pudiera contarse en todo tiempo, 
ni son tan poderosas que pudieran rendir mucho producto. 

Por otra parte los bosques de donde tanto combustible se 
ha extraído, se ¡caban como se acabarán también los yaci­
mientos carbonfferos que no se elaboran en las entraiias de la 
tierra, sino muy al contrario están expuestos á erupt~r c?m,º 
cualquier otra substancia convertidos en llamas y cemza~ mu­
tile,. Y aunque también el agua ha de acabarse, esa epoca 
aparece tan remota, que bien podemos fundar todaví3: para~ u­
chísimos siglos la posibilidad de sostenerse todas las mdustr1as 
por el agua de las lluvias captada á todo trance, porque esto 
resulta mucho menos costoso y más útil en las serranías, que 
los pozos artesianos, recurso efectivo, en verdad pero no en 
todas las alturas corno las captaciones pueden hacerse. 

Si los pozos artesianos pueden abrirse con seguridad de 
que produr.can agua abundante en alturas como la del Valle 
de Toluca, es porque alH el depósito de agua ambiente es de 
·notoriedad absoluta, dabido á la extensión de la cuenca y las 
elevadas vertientes que la circundan, de donde constante_men­
te la recibe sin salidas inmediatas; pero fuera de estas smgu­
lares condiciones sólo en terrenos tendidos entre mil metros 
de altura y las ¿layas de ambos mares serán con seguridad 
itilee á poco costo. 

61.-Provistos los terrenos de agua para sus regadíos que 
produzcan en abundancia hasta para la exportación toda clase 
de víveres ó materias primas para la fabricación de vestuarios 
ú otros útiles; y 1, >S establecimientos fabriles de fuerza motriz 
que abarate las elaboraciones, nos es forzoso revis1ar el per­
sonal de trabajadores en uno y otro ramo, para hacernos car­
go en concreto de los elementos con que en el país puede con­
tarse para el creciente progreso de todas las industrias. 

, Más que la refinación de los alimentos y la calidad de los 
generos, la sanida~ de los primeros y la limpieza de los segun~ 
d_o,s ponen ,de_ manifiesto l~ pulcritud del individuo y la situa­
c10n econom1ca de la soCiedad en qne vive. Las costosas re• 
pos~e_r,ías y los flamantes vestidos no siempre indican la mejor 
pos1c10n; pero s~ abundancia y constante limpieza es el viso 
mequívoco del bienestar relativo por más modesto que se nos 
presente. 

. ~2-~~a · priT?,er~ de las p?regrinaciones de Córdoba que 
vmo a Mex1co, d10 a conocer a los habitantes de Amatlán 
descendientes de la última guarnición de pura raza azteca qu~ 
el Imperio de los mexica sostenía en T0scalyac, hoy L~ Pe• 
ñuela. para su servicio y dominio á la entrada del camino de 
esta Capital á la cos1 a de lo que hoy es Veracruz. 

Aquella, porque no otra guarnición azteca había más 
allá, Ara la encargada do vigilar las playas, traer los mariscos 
para la mesa del Emperador, y dar cuantas noticias podían ser 
importantes á diario. 

Según las tradiciones que pudimos recoger cuando por 
a_llí pasarn_os trazando el Ferrocarril Agrícola que ahora se di1 

· rige de Cordob~ á Tehuantepec, la guarnición última expre, 
sada se emLosco. no en la parte alta del camino donde natu­
ral -~ra que se lo buscara, sino en la parte baja donde con más 
faCil!dad ?Odfa escapar de las persecuciones, y oneontrar más 
abun_danc1a do agua y víveres selváticos; permitiéndosele al 
termmar la guerra de conquista, que allf mismo fundara su 
pob];:1rlo. Este se encuentra como á cinco kilómetros al Slil.roes­
te de Córdoba, á la entrada de la cañada de Motzorongo cru, 
zadn por_arroyos de agua limpia cuyas márgenes ocupan ~iem­
pre ~ult,tud de_ baJiistas y lavanderas, pareciendo que la •po­
blac10n entera heno como principal ocupación el aseo de sus 
personas y sns ropas. 

Algo endebles por la degeneración que causa el país cálido 
aquellos descendientes de los antes robustos soldados mexica~ 
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nos, conservan su idioma, sus costumbres y ~u áltivez en tal 
grado, que jamás se les ve ocupados e!l trabaJOS qu~ no sean 
de sus propios terrenos, bastantes para hacerlos relativamente 
ricos y absolutamente independientes. 

Verdad es que aun se conserva. entre ellos el uso del ca-
tli, el sencillo vestido de algodón ,_ y el albergue ~n las choza~ 
de poqu!simo valor; pero esto se dice, quo más bien es P?r co 
modidad que por falta de recursos para usar cosas 11 OJOres, 
mostrándose como justificantes los costosos sombrer?s.~alo­
neados de oro y plata usados por los hombres; la posibilidad 
de caminar estos siempre á caballo sobre buenas monturas, Y 
las valiosas arracadas, soguillas y tumbagas u~adas por sus 
mujeres que por costumbre andan tras ellos á pie. . 

Cosa igual hemos visto en Tlapacoya de la costa.ª barlo­
vento de Veracruz y en otros pueblos de ind!genas ~m amos. 
donde la sencillez de los vestidos se cree que no pre~1samente 
indica la falta de recursos y de amor al progreso, s1_no la co· 
modidad para la libertad de movimientos en el traba~o. 

Sin embar¡ro, no es esto lo digno de conservarse smo lo q~e 
preciso es reforrrar para la mejor vida en todos esos Y )os mas 
infelices pueblos; milagro que sólo puede hacer 1~ meJ~rla de 
los jornales tan bajos anteriormente que hacían 1mpos1hle la 
inmigración de trabajadores extranjeros. . 

En esta misma Capital el jornalero no gP:°aba ma,s ~uo 
una peseta al consumarse nuestra Indep?nden?1~,. Y e~!uptda­
mente se le culpaba de ser refractario a la 01v1hzac10n Y al 
mejoramiento social, cuando el miserable jor~al que s~ le ~ab~ 
le hacia imposible tener casa, ni muebles, m vestuario, _ni al, 
mentos para él y su familia. Todavfa hoy ,se le moteJ~ que 
nocomamás que tortillas enchiladas y tome solo pulqne. s'.en?o 
de preguntarse á sus motejadores cómo ha de comer salch1chon 
y ha do tomar vino hasta embr~aga~s~ como lo hacen ot~os_ pues 
desgraciadamente esto no es solo v1c10 suyo. ¿Será pers1stiend_o 
en la rebelión y el saqueo, único medio por el cual solla adqm­
rir la. que jamás trabajando podla alcanzar? EL _vergonzo~o 
raterismo en nuestras populosas ciudades se oxpll~a t?~avia 
por la enormidad del trabajo y la e~casez ~e la _retr1buc10n en 
los campos; cnando muy al contrar10, la hberah1a~ de los pa­
gos en agricultura debería llamar en vez de correr a los traL~, 
jadoros. Al arbitrio de las sociedades está enteramente la. esti­
mación de las cosas: como ha subido el precio del oro p11ode 
&l1bir también el del algodón, el trigo y la carne, haciendo .".O· 

luntariamen~e hoy lo que más tarde le pueden ,exigir-por fuer­
za !ª'l angnc;tJ:1.da'l circunstancias, como serla la d0 que nadie 
r¡u1s1era ya trnbaJnr on los campos. 

_No debemos_ perder de vista que con el alza del oro se 
duplicaron lo~ siempre altos jornales en Estados Unidos del 
Norle, y que s1_n embargo, on 'agricultura se gana allf lo mismo 
que en cualquiera otra industria, sin lo cual aquella nación no 
serla la pro~eedor~ de Inglaterra y otros paf ses; nada valiendo 
alegar la d1fe~enc1a de progenie ni de educación en nuestro 
país, porque rn lo;;; banqueros, ni los mercados del mundo bus­
can en el algodón, en la carne ó en el oro el color y los modales 
de las razas pr_oduct?ras, sin? la calidad y cantidad de los 
efectc,s producidos; siendo la unica nota degradante entre los 
~ueblos cu_ltos d0 la tierra, ni producir ni consumir en canti­
ttdades estimables cuanto es benéílco al progreso. 

Il.-CONTINUACION DEL ANTERIOR. 

63.-A nadie que conozca el modo de ser Chihuahua la 
ciudad _residencia del mayor número de banqueros en tod¡ la 
Repóbhca, le puede extrañar que sea también la capital del 
Estado ,e~ qne h~y menos pobres de solemnidad, debido á su 
buen reg1men econorno. 

Los hacendados de allf son los que á menor costo produ­
cen y venden las semi(las, las frutas, las legumbr99 y la carne, 
n_o o~stante pag,ar al Jornalero á més de la casa un peso dia­
:·w¡ sm lo cual; este no harfa más que pasar el r[o Bravo para 
1r a ganarlo á territorio americano. 

El jor?aléro, recibiend? allí su peso diariamente, lo gasta to­
do en ~hrnentarse y vestirse tan bien como el clima lo exije 
p_roveyendose de_ cuant~ necesita para él y su familia en' l~ 
tienda de l~ hamenda misma en que trabaja. De modo, que 
au_n_que en esta la carne y los cereales se dan á bajo precio, las 
utilidades en las ventas ~e lencería, calzado, ropa hecha, som­
breros de íleltro, sombrillas, mercerfa, quincaller[a, etc., asA. 
guran en lo ¡¡:eneral grandes ganancias. especialmente en la 
venta de peleterla y ganados en pie, que sin el comercio en ge­
n~ral no se tendrían; corno no es posible tenerlas en las has. 
01endas de los Estados céntricos- donde el miserable jornal,de . 
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á•peseta no permite al peón comprar más que el maiz, quedan 
do siempre á deber los pobrisimos vestidos suyos y de su fa-
milia. 

64.-Tanto para comprobar esto que se hace extensivo á 
todas las industrias, como para traer á la memoria los datos 
manufactureros tomados por el Barón deHumboldá principio del 
siglo XIX, únicos que pueden servirnos para comparar_ c?n los 
de su fin los insertamos en seguida; solamente advirtiendo, 
que el ilu~tre fundador de nuestra estadística nacional, llama­
ba indistantemente fabricación á lo que sólo podia tomarse 
como escasisima manufactura. 

En el tomo tercero, libro quinto, capitulo XII de su ensa-
yo político, dijo: 

"En tiempo de guerra la falta de comunicaciones con la 
metrópoli y los reglamentos prohibitivos de comercio con los 
países neutrales, han favorecido al establecimiento de fábricas 
Je telas pintadas, de paños finos y de todo lo que corresponde 
ya á cierto lujo delicado»-Estos paños finos oran los rebozos, 
los de las llamadas mangas y jerguetillas abatanadas, y los za­
rapes lisos ó jaspeados. 

El valor del producto d!:l la industria manufacturera de la 
Nueva España, se estima en 7 ú 8 millones de pesos al año. 
Hasta 1765, el algodón y las lanas dela intendencia de Guada­
lajara se habían exportado para mantener la actividad de las 
fábricas de Puebla, Querétaro y San Miguel el Grande, desde 
entonces se han establecido algunas en Guadalajara, en Lagos 
y en las ciudades vecinas.» «La intendencia entera que cuenta 
más de 630,000 habitantes, y cuyas costas bañan las aguas 
del mar del Sur, ha fabricado en 1802, en telas de algodón y 
de lana por valor de 1.601,200 pesos; en cueros curtidos ......... . 
418,900; y en jabón 268,400.> 

«Las manufacturas de la intendencia de Puebla, en tiem­
po de paz, facilitan al comercio interior un producto anual de 
1.500,000 pesos.» «Sin embargo, este producto no se debe á fá, 
bricas reunidas, sino al gran número de telares de algodón dis­
persos en las ciudades de la Puebla, Chc,lula, Huejotzingo y 
Tlaxcala.» « En Querétaro, ciudad considerable situada en el 
camino de México á Guanajuato, se consumen anualmente en 
hacer manta y rebozos 200,000 libras de algodón, que ascien, 
den á 20,000 piezas de 32 varas cada una.> «En 1802, se con­
taban en la Puebla más de 1,200 tejedoras de telas de algodón 
y cotonas rayadas.> ., En esta última ciudad, lo mismo que en 
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México, la impresión de telas intad• 
gresos de pocos años á esta papt as, ha hecho algunos pro-r e.» 
. , «En el puerto de Tehuant . . . . 
md1genas tiñen de púrpura el i6p~c; p10vmcia de Oaxaca, los 
lo con la capa ó cubierta d ~ g~ on en rama, restregándo­
pegado á rocas graníticas.» e cier o murex que se Ancuentra 

"Las más antiguas fábricas d - , 
de Texcoco· la m , e panos de Mexico, son las 
1592, por el VirreyªÍ)~~ pFarte ~e eVllas fueron establecidas en 
· d t . ranc1sco elasco II ,, "E t m us ria nacional fué pas d . • s e ramo de 
indios y de los meztizo¡ de aQn o ,Ptoco a poco á manos de los 
d A t 

, uere aro y Puebla ,, "P 1 
e gos o de 1803 visit, 1 · or e mes 

"Estas se distinguen' en r:n~~smanufac!uras de Querétaro." 
llaman obraies y á las g d y pe~uenas, á las primeras las 

20 
,., segun as trapiches· s t b ces obrajes y más de t . . · e con a an entori-

pleab,an al año 63,900 ar;;~~~e~~o~ trapiches ~ue jun~os em­
«Segun unos estados exactos for dana de oveJas rnex1canas." 
lla época en Querétaro en sólo ~a os e~ 1793, había en aque, 
operarios que tiabfan f~bricado ti~~rar6s 21~ telares y 150b 
d_e paños-para mangas-287 . ' , f ezas o 225,522 váras 
tilla; 207 piezas ó 15 369 p~zas o <>9, 718 varas de jerguo 
17,960 varas de ·er ~s » ;aras e baye~as, -~ 161 piezas ó ..... ::. 
pleado 46,270 atro1as· de ~~n~~;taciabr1caci~n se habían em• 
161.945 pesos.» "El valo d l ' !º prec10 no excedió de 
de los obrajes y trapich:s ~e oQ pan,~s y otro~ tejidos do lana 
600,000 pesos al año.> uere aro, asc10nde á ' má_s de 

"S orprende desagradablemer t I . . . 
l~os talleres, no sólo la extremad·: ~~ vr;Jer?, que visita aque• 
CI~nes técnicas en la preparaciJ~ d fer ~cc10n ~e sus opera-
la msalubridad del obrador el 1~ os tmtes, smo más aún 
jadores." «Hombres libres y . ~a rato que se da á los traba~ 
confundidos con galeotos , md1o_s y. 1_1ombres de color están 
bricas para hacerlos t ,b que l~ _Justicia distribuye en las fá: 

d. d ra aJar a Jornal ;,) "U me 10 esnudos cubiertos de a d . . . nos y otros están 
"Cada taller par'ece una obscu~ raJos, flacos y desfigurados." 
dobles, están constantemente caree!: las puertas, que son 
trabajadores salir de la e . !cerradas, y no se permite á los 
m~~gos pueden verá sus ;as;,ili~~'> '~~e son.casados, ~ólo los do­
m1S1blemente si cometen l . lodos son castigados ir·re­
blecido en la manufactura~"monor alta contra el ord0n estlr. 

"No es fácil concebir cómo los dueños de l b . os o raJcs pue-
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den tener tal eonducta con hombrc3 libres, y cómo él ~?rnale• 
ro indio puede soportar el mis;110 trato q?-e el gale?te. _ 

"Los fabricantes de Queretaro practic:;n la misma e:ttra 
tagoma de que se valen los fabricantes de paños de Qmto, Y 
se uc::an en los conejos, en donde, como faltan los esc!av?s, 
los jo~naloros son mu y oscaso8." "Se escogen entre los m~10s 
aquellos que son más miserables, pew que mue~tran ap~_tud 
para el trabajo, so les adelanta una pequeña canti~ad de meÍ 
ro que el indio como gusta de embriagarse-lo mismo que e 

ue no lo es-gasta en pocos días." "Constituido así en deudor 
del amo, se le encierra en el taller con pretexto ~e hacerlo tra­
bajar para pagar su deuda." '-No se le cuenta su Jornal más que 
á razón de real y medio, ó 20 sueldos torn~ses; en vez ~e pagár 
selo en dinero contante, se tiene buen ~mdado de sumimstr~r­
le la comida, el aguardiente y los_ vesli~os, on cuyos precios 
gana el fabricante 50_ó 60 por ciento: «De esta m_anera, e~ 
obrero más laborioso siempre está en deuda, y se eJerc_e? so 
bre su persona los mismos derechos que se cree adquirir so• 
bre el esclavo." 1 

"En Querélaro he conocido muchas personas que se a .. 
mentaban conmigo de estos enormes .ª?usos." . 

Lamentarse con aquel ilustre viaJero, era lo mismo q~e 
hacerlo con todo el mundo civilizado, que ha leido des~ues 
sus renglones escritos como á rejón y usando en vez de tmta 
la podre de nuestras más i11· ,'.undas ú~ceras; esperando ~e~f~ 
él, que un gobierno protector l1)ara la vista sobre unas vep~io ... 
nes tan contrarias á la humanidad y á los progresos de la m 
dustria." Contraviniendo á todas las diversas ley~s: · . 

Siendo verdad lo de la estratagema, eL es fac1l concebir 
que á los dueños de obra~es se le_s debe haber hecho y mante­
ner borrachos á los indws quA JU~gaban apto~ para el trab~"' 
jo, teniendo como lo dice aqu el sabio, buen cu:dado de sumi­
nistrarles siempre ol aguardiente, no pagarles smo 18 centavos 
al día y conservarlos así osclavos por deuda, durante toda una 
vida ~iserable en que, Pi como los en?arcel_aban co? galeotos 
los hubiesen echado á las zahurdas, igual ignor~nc1a habrían 
tenido de la degradación y la deshonra que se les imponía como 
ley. . , 

Por fortuna ha pasado todo este siglo que encontro nues-
tras nacientes industrias en el más deplorabl~ de los ~stados, 
pudiendo ahora éllas sal~dar con no!able meJoría al siglo XX. 

Siguiendo las narraciones del mismo Señor Humbold, en-
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contramos. Que no había fabricación alguna de géneros de se­
da, ni de lino, ni do cáñamo, ni so conocia tampoco la de papel: 
que la de cigarros era un derecho de regalía importando su fa­
bricación anual cuatro millones de pesos: que en Puebla, Mé­
xico y Guadalajara se fabricaba jabón duro por valor como de 
700,000 pesos al año. empleándose el carbonato de sosa ela­
borado á 50 centavos el quintal, cuando en Francia se pagaba 
á 5 pesos, por lo que algún día Europa podía sacar este artícu­
lo de México, como saraba potasa de los Estados Unidos. Que 
la fabricación de pólv11ra era otro derecho d-3 regalfa, no lle­
gando lo producido más que á 4,000 quintalt1s al año, en la 
única fábrica establecida en Santa Fe, pero que además se fa­
bricaban otros tres tantos de contrabando; concluyendo su ex, 
presado capítulo con e~ta otra referencia: 

"La platería y la fabricación de aonedas consideradas so­
lamente baje, el aspecto de la industria y perfección de trabajo, 
son muy dignas de atención." Hay pocos países en donde se fa­
brique anualmente mayor número de grandes piezas de plate­
ría, vasos y ornamentos de iglesia que en México; en las villas 
más peque11as hay plateros que ocupan en sus talleres oficiales 
de todas castas, blancos, mestizos é indios.» «La academia de 
las bellas artes y las oscuelas de dibujo de México y Jalapa han 
contribuido mucho á extender el gusto de· las bellas formas 
antiguas.» «En estos últimos tiempos se han fabricado en Mé­
xico vajillas de plata por valor de 30 á 40,000 pesos, que en 
la elegancia y perfección del trabajo pueden competir con todo 
lo que se ha hecho de este género en la~ partes más civilizadas 
de Europa.> «En México la cantidad de metales preciosos que 
desde el año de 1798 hasta 1802, se ha convertido en vajillas, 
ha ascendido un año con otro á 385 marcos de oro y 26,803 
marcos de plata.» 

«La casa de moneda de México, la más grande y rica de 
todo el mund<', es un edificio de arquitectura muy sencilla 
contiguo al palacio de los virreyes.» 

«Es imposible visitar este edificio poco espacioso, sin acor­
darse que de él han salido más de 2,000 (como 2,800) millones 
de pesos fuertes en el eRpacio de menos de 300 años, y sin 
reflexionar sobre la poderosa influencia que estos tesoros han 
tenido e:1 la suerte de los pueblos de Europa.> 

«El número de trabajadores en esta casa de moneda as" 
ciende á 350 ó 400: las máquinas son tantas que en el espacio 
de un añ.o y sin úna actividad extraordinaria se pueden acuñar 



más de 30.000,000 de pesos; es decir, el triple de lo que gene.., 
ralmente se acu11a en las 16 casas de moneda que hay en 
Francia. » «Los talleres contienen 10 cilindros movidos por 60 
caballerías, 52 machos, 9 bancos de pesar, 20 máquinas para 
recortar, 20 volantes y 5 molinos para amalgamar la~ mermas.» 
«La plata que producen todas las minas de Europa Juntas, no 
bastaría para dar 15 días de ocupación á la caaa de moneda de 
México. » 

«La casa de apartado tiene tres especies de oficinas, des­
tinadas, la primera á fabricar vidrio; la segunda, para prepa­
rar ácido nítrico; y la tercera, para apartar el oro de la plata, 
todas imperfectas. » «La pasteledura del vidrio se compone de 
46 centavos de cuarzo de las vetas de Tlalpujahua, y do 54 
centavos de sosa que los indios de Jalcotan y otros sacan do 
la incineración de ciertas plantas cuyo prod11 cto es sulfato de 
potasa y de cal.• «Esta pasteledura no se derrite en vasijas_de 
atcilla como en Europa, sino on ~risoles de una ~oca porffr1ca 
muy refractaria que se extrae de una cantera vecma de Pachu­
ca, gastándose 3,000 pesos anuales de leña, y costando cada 
crisol de los 50,000 que se rompen al año_. un real d~ plata.• 

«El ácido nítrico se hace deseompomendo el salitre bru­
to que suministra la fábrica de pólvora-con prohibición de 
u•ar otro-¡}Qr medio d3 una tierra vitriólica llamada colpa 
compuesta de aluminio, sulfato y óxido rojo de fierro, que vie­
ne d:, la, inmediaciones de Tula., 

• El apartado del oro y la plata reducidos á granalla par_a 
mnltinlir::i.r lo!'; runtos de contacto. se hace en retortas de vi­
drio no calentadas por el mismo fÚego sino en separaciones de 
dos ó tres en cada hornillo.• • El oro que fa en el fondo de la 
retortn. mir.ntra, ()] nitr:ito de plata se descompone destilándose 
por el fuego.• «El ii;asto de este apartado se calcula de dos á 
tre~ reales de plata, por cada marco de oro.• 

«En México se han hecho progresos visiblf's en otros ra, 
mo!" do industria. » «Modernamente se han fabricado cai.clclo­
ros y otros .adornos de bronce dorado, de mucho valor para 
la nueva catedral de Puebla. cuyo obispci tiene más de 110,000 
pesos de renta. > «Aunque los coches más elegantes se mandan 
llevar de Londres, también se construyen bastante buenos en 
Nneva España.» «Los ebanistas hacen muebles bellos en su 
forma y por el color y pulido de las maderas de Orizaba, Sa? 
Bias y Colima.» ·'Es digno de nota leer~_en La _Gaceta de Me, .:: 

xico que ·basta'en las provincias 'intérnas comti ·nuta:ng'o, E:ie <:; 

fabriquen ·clavicordios y pianos." "Los indígenas tienen una 
paciencia infatigable para las obritas de chuchería en madera, ., 
hueso y cera. · _· 

65.-Por e~te brevt compendio de lo que eran ñ:uestl'I:\~· 
industrias hace .cien afios, podemos hoy estimar cuanto _más 
han aumentado; .!tsí como por los cuadros siguientes, ·podémos 
ver lo que eran nu9stras exportaciones é importaciones á · 
principio del sig~9, y estimar también cuanto á su .fiq hll,n as~,; 
cendido. '·~·- ., · · · ·· · 

:.:i,... ;:,.. f '; 

Para España y otros paisu. Expohación el año 1802. Según el B, de H~rnbo)d· ~ 
Graña fina 
Grirnilla 1 .:~ .... :. • ;_ .:1:: t 

43,277 arrobas . _, 
2,355 " . 

$ .. 3.303,470 
•• • 

1 
\ • 50 472 

Polvos de Grana 
Añil 
Vainilla 
Azúcar 
Achiote 
Algodón ,. 
Pimiantá de Taba.seo 
Palo de Campeche 
Cacao de .. Soconusco 
Café ·1 

· 

Zar:i:aparrilla 
Raíz de Jalapa 
Bálsamo' 
Qúina 
Peleter'ías en crudo 

1,322 " 
1.480.570 libras 

· , • 1,'793 millares· 
438,932 arrobas 

-'s,i~~ ::. 
2,920 quintales 

23,608 ' " 
1,724 libras 

272 quintales 
•. · 421 " 

2,921 · " 
48 arroba¡¡ 

700 liüras 

Concha de tortuga 439 " 
Varios"artfculos ' ' r: 

Planchas de cobré 1;565 quintales 
Oro en diversas fórmas ?4,1q4 l?~sos 
Plata lo mismo -., 
Harinas 
Cacaó Guayaquil ·· 
Cera· 
Sebo ·•·: 
CGmestibles diversos 

2'&,85-S .tércios 
·' . 631 fanegas 

· · 368 arrobas 
1¡675 " 

" 

" 
" 
¡. 

" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 

" 

, 
14,615 

3.229,796 
.. 65,076 .. 

1.4715,435 
, 1,H~. 
'28,644 ,. 
15i322. 
30,889 · 
1,078 
4,360 
2,888;. ~ 

.. ,681;760' r-. 
·.,J ;;200 ·, 

612 
17,0~9 ·, 

;'t '•!,, . . 1' 2,290 
" 
" 
" 
" 
" 
" 

. 7,0,428 · ·; 
36,289 .. 
74,10í H 

29.247.,,4~9· n 
40~051: 

,-,.~ 15;821 
·6,426 ;~ 
6,.7-11 ' 

¡, ·~ - 100;461 

" 
" 

... \.., ~ ~ ......... , ..; A la vuelta. 38.276,445 
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Para España y otro• paíae• Exportación el ano 1802. Según el B. de Humboldt . 

De 1a vuelta 38.26,445 

Paf'los " 9,06.2 

Alquitrán 403 barriles " 1,012 

Costales 7,690 " 2,419 

Loza ordinaria " 2,019 

Jabón " 55,832 

Pita 1,035 " 9,504 

Cueros curtidos " 82,353 

Cobre labrado 13,947 libras " 5,844 

Plomo 330 quintales " 2,779 

Hoy ps. 155.000,CXX> más de 4 veces lo que sumaba ps. 38.447,269 

DE ESPAflA Y OTROS PAISES. IMPORTACION ELAflO 1802 SEGUN El MISMO HUMBOLO. 

Aguardiente 29,695 pipas " 1.283,914 

Vinos " 1.036,243 

Vinagre 3,374 " 48,149 

2.368,306 

Pasas 2,501 quintales " 27,417 

Almendras 2,590 " " 81,545 

Aceitunas 9,519 jarras " ~2.205 

Aceite 32,000 arrobas " 96,297 

Azafrán 5,187 libras " 99,765 

Plantas aromáticits 185 quintales ;¡ 2,009 

Alcaparras 202 barriles " 2,714 

Avellanas 227 quintales " 3,240 

Higos 320 " " 2,491 

Orégano 2,450 libras " 306 

Cominos 242 arrobas " 1,992 

U vas frescas 1,170 cántaros " 3,510 

Sardinas 93 barriles " 1,347 

Anchovas 10 arrobas " 50 

Papel blanco y estraza 369,782 resmas " 1.219,175 
---

Al frente 3.932,369 

Para España y otros palset. ExporlacUo el allo 1802. Setú l el B. de HlllllboWL 

Del freate 3.939,369 
Hilo 
Tapones de corcho 

367 quintales " 11,451 
699 millares " Frasqueras 504 cajas " 

5,177 

Jamones 
20,972 

Licores finos 
142 arrobas " 1,380 
852 " " Jabón 11g quintales 

11,766 

Lozas " 1,785 

Cerveza 
3,041 docenas " 4,651 

Sidra 
71,876 botellas " 45,779 
1,920 . " Chorizos 

., 968 

Fideos 
3,368 libras " 1,684 

Piedras de amolar 
23S quintnles " 4,623 
513 " Hoja de lata 1,285 cajas " 

1,282 

Hierro 
42,516 

Acero 
47,232 quintal " .61,362 

~ordaje 
14,070 " 253,g97 

459 " Lencería de algodón lana y seda " 
6,442 

Manteca 15 884 rb " 
14.799,289 

Quesos , 1 ras 4,678 
Velas 259 quintales " 10,344 
B 1 337 Iipras " 270 

aca ao, clavo de ~omer, pimienta y canela " 739,930 

Hoy suma $ 60.000,000 lo q'.10 sumaba$ 20.367,715 

ESPECIFICANDOSE 

EXPORTACION DE MEXICO Afio 1900 

Productos minerales 
Oro y plata . . . . . . . . . $ 82_800,000 
Cobre . . . . 4 460 000 PI ........ " . ' 

orno · · · · · · · · • • • . ,, 2.871 000 
Carbón mineral . . . . . . ,, 423 'ooo 
Mármol ........... ,, 93•000 
Antimonio . . . . . . . . . . 68•000 z· " , 

me · · · · · · · · · · · · · " 24,0óO $ 90. 739,000 

A la vuelt;-90.739
1
000 
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&pecillcán~~se,-::-hportación de México .año 1900 ' ·; , 

· · De la vuelta 190. 739,000 • •¡ 

Pro_ duetos vegetales: . 
"!.. k 1 75.300,000 1 ·• Henequén . . • • • 1 os 

Café . . . .· . • • . . • . . ,, 20.228,000 1, 
Tabaco ..... • • • • • • " 10.000,000 } 000 
, l 10 000 000 50.988, Ixtle maguey pu quero • • ,, . , " 
Chicle . . . . . . . . . . . . " 919,000 1 

. Cauchuc .- · ....•..•• " i70,000 j 
'N<ainilla . • . . • • . • ,. . • ,, 53,000 , 

. ) 
. Otras especies . . . • . . • ,., 20.000,000 1 

Productos animales ... ·• .. • • • • • • · · · · " 10:4f6,000 

" 
manufacturados• . . . · . . • • • ,, 2.424,000 
diversos ..... , · • · · · :: :. · ,:, . ,. 6'72,_000 

Jl $ 155.239,000 

IMP0RTACI0N A MEXIC0 ARO .1 ~.ao ~!Í.~ 

·Productos animales . . • , . . · · · · · , · · · ,, 
vegetales, . ·. · .... • . . . • : • • .. '., •,. · ''. , 
min'eralé's' (para ferrocarriles} . , . ,, 

-,, lencería • . . • . . . . . . • . • • • • ,, 
,, . , · ·. ·~ r r. ~- . , ,, química. , :. · .... · ; ..•.... •• ,,. 

Bebidas espirituosas . . . . . . . . • • • • · • · ,, 
Papel de todas clases ........ • • • • • · ,, 
Maquinaria . . . . . , . . . • . . . . . . • . . . . ,, 
Vehículos . . . . . . • • . . . ..•. , . , • • • ,, 
Armas y explosi:v:os , . . . • . • . . . . • • • • ,, 
Diversos . . . . . .. • • • · · • · " 

4.320,-000 
8.352,000 

16.'1134,000 
9.924,000 
2.388,000 
2.796,000 
2.184,000 
9.708,000 
1.416,000 
1.368,000 
1.740,000 

.. -----
. . . _. $· 60.360,000 

III'.-AL'GODON,. L~NA, SED:A: ; ' 

66.-No pu,cl.i~n,cl.o detenernos é"h. • éohsideraoiones exten­
sas sobre cada uno de los textiles de· prbducéion y consumo 
en toda la República, hablaremos de ellos co~ brevedad, co­
menzando por· los más útiles para generales abrigos. 

-El algodón, primero de los textiles de mayor consumo en 
todo el mundo, figura en o,:cala do producción mayor que 
cualquier otro. A dos mil millones de kilogramos se hace su, 
bir su producción anual; de los que 1,000 millo11es dan los 
Estados Unidos; como 360 las Indias orientales, y el resto los 
demás países de la tierra. 

En cuanto á la elaboración de tejidos: Inglaterra fi¡ura con 
500 millones de kilos; otro tanto Estados Unidos, y el resto 
los demás países del mundo. 

México, según las respectivas publicaciones oficiales, elá~ 
hora tegidos de algodón en 

Kilos. Pasos. 

9 Fábricas del Estado de Veracruz 5.372,000 6.664,000 27 
" " Puebla. 3.997,000 3.931,000 

14 
" Distrito Federal. .. 2.4i1,000 2.812,000 8 
" Estado de México . 2.322,000 2.585,000 4 
" ,. Guanajuato. 1.866,000 1.381,000 10 
" " Coahuila ... 1.760,000 1.692,(X)() 

7 
" ,, Jalisco .... 1·260,000 1.019,000 1 
" " Guerrero .• 2i,OOO 22,000 4 
" " Querétaro .. 1.800,000 1.190,000 10 ,, 

" Tlaxcala ... 1.000.000 1.100,000 8 
" " Durango ... 900,000 1.000,000 1 
" " S. L. Potosí. 300,000 350,000 4 
" " Nuevo Leon 1.400,000 1.500,000 1 
" ,, Sinaloa .... 300,000 3&0,000 3 
" " Chihuahua. 900,000 950,000 3 
" " Hidalgo .... 1.100,000 1.250,000 3 
" " Oaxaca .... 900,000 950,000 3 
" " Tepic ..... 1.100,000 1.200,000 2 
" " Colima .... 600,000 700,000 1 
" " Chiapas ... 300,000 350,000 

29.630,000 30.396,000 

Esta elaboración equivale á la decimaséptima parte de la 
do hglaterra. y á una de 66 partes de la de todo el mundo; 
cosa que comionza á dará México una importancia fabril pron­
ta á figurar en torcoro ó cuarto lugar, contando corno cuenta 
con los grandes plantíos de algodón crecientes cada día más 
en los Estados fronterizos del Norte, y susceptibles de exten, 



darse en toda la costa del Pacffico; lo mismo que en la d~l 
\fo y los Estados de Chiapas, Oaxaca, Morelos, Guorrero,M1• 

~~oa~án Jalisco y Guanajuato, en cuyos campos 1~ vem~s 
crecer y 'prosperar, no como planta que anualmente eman e 
nueva labranza dol terreno, sino ?~~o arbusto perenne por 
muchos anos y de facil!sima reposic1on. . 

Quizá la calidad del capullo, de la fibra y de,la eem1lla no 
sea tan buena como en las plantas anuales, segun que no es 
tan buena la miel de los canales perennes de las costas, com~ 

arada con la de los anuales del Estaq.o_ de M?relos; mas ~o 
por eso dejará de ser propicia á la industria fabril de la ~epu­
blica. taato en materia de tejidos c?mo en la de produc_c10n de 
¡¡emiÍlas para elaborar jabones, aceite$ _de comer .Y l?br1cantes, 
ó útiles para el menos peligroso, y mas sano s1 b1e~, ~enos 
brillante de los alnmbrados Ya la ciudad dr-i Tori:eo~ vive Y 
prospera con esta industria recientemente 0f!tnble?1da, y otras 
más, principalmente aquellas doll:de las gran_des ca1d~s de agua 
se aprovechen co 1,0 fuerza motriz en las m1sma8 re'1:1ones pro­
ductoras, alcanzarán en eate r_a,mo una grandeza extraordma-
ria por sembrados y elaboramon. , . . . 

Los plantfos perennfls de algodon, corno los de aJOnJoli 
que conocemos en la cost~ del Estado de ,Guerrero, se i:epr?­
ducen por si mismos, exi?u~ndo cuan~o mas alguna desh1erb~­
da en tiempo de lluvias, umco benenc10 bastante para que den 
en abundancia sus producto:=. . 

67.-La canlidad de kilogramos de lana que se teJe e:1 el 
país será .i, veces la de algodón como 4 veces es 8,000 millo­
nes de kilogramos la lana toda quo anualmente se produce en 
el mnndo, respecto de 2,000 millones en que_se estima la total 
producción de algodón . A 120 i;ni~lones de ktl_os de lana, pue­
de alc¡mzar la producción en Mexico de 30 m1llonos de borre­
gos trasquilados dos veees al _año; y todavía p~1ede esperarse 
la centuplicación de esta c~nt1dad de ganado, .,~ una parte de 
los terrenos valdfos en qu0 se apacenta, se cultivara para pro · 
<lucirle pasturas apropiadas, esmerándose en procurar tam­
bién la mejoria de la clac:;e. 

Ya tenernos fábricas de casimires que elaboran como la 
cuarta parte de la produeción de lana cada año. . 

68.-La cosecha do seda ha sido casi nula en la Repúbli­
ca· hasta hace unos 20 aiios los plantíos de morera se comen­
za~on á extender en el Estado de Guanajuato, mismo en que 

el benerable Padre de nuestra Independencia la inició de con• 
trabando á principio del siglo. Ahora hay ya una fábrica for­
mal de hilados y tejidos de este precioso filamento en la ciudad 
de México que aprovecha toda la producción nacional en una 
buena parte de sus artefactos. 

Toda nuestra tierra caliente puede sostener grandes plan, 
tíos de morera y producir tanta seda como se necesite para 
las fábricas de aquf y de los E$tados Unidos; faltando sólo que 
les agricultores se fijen en este ramo de producción tan valio­
so como cw.alquiera otro; pues, además del fruto comible, y la 
hoja, alimentación do lo~ gusanos, las moreras hermosean y 
refrigeran los campos, enriquecen la atmósfera, sombrean los 
ganados y pueden dar un respetable contingente de materia 
prima para la fabricación de papel y para la de muebles, que al 
final todavía se aprovochan como combustible. 

69.-Ya que la sórdida avaricia de los duenos de bosqt1.es 
naturales, propende á exterminarlos sin reemplazo, y sin que 
los legisladores hayan declarado todavía que los terrenos bos­
cales en principio fueron y son tesoros que se les dieron, no 
para destruir. sino para explotar conservándolos en la inteli­
gencia d~ que á ellos está atenida no sólo la provisión de vi~ 
gamen, de mueblerfa y comestible para todas las poblaciones, 
sino además, la existencia de los animales montaraces cuyas 
especies igualmente útiles, preciso es conservar á todo trance, 
vengan siquiera los plantfos artifici~les de eucaliptus , fáciles 
de sembrar y rápidos en crecimiento á darnos vigas y entre­
pisos casi perdurables; ya que los abetos, .los cedros y los fres; 
nos requieren mayor costo en sus sembrados y más tiempo 
para su final desarrollo. Pero ordénese ante todo y sobre todo, 
que la segur no abata las arboledas como si fuesen trigales; si 
no dividiéndose las extensiones de bosque granqes ó peque 
ñas cuando menos en 10 anualidades, no siéndole permitido 
al dueño, cortar sino una de ellas cada afio, y eso silos ,ár• 
boles anteriormente cortados y replantados se presentan ya tam­
bien enraizados, crecidos y robustos que á su debido tiempo 
puedan cosecharse. 

Grande absurdo es querer que como la naturaleza dió sin 
costo para el hombre los primeros bosques: siga dándolQs hoy, 
cuando está perfectamente demostrado que por si mismos no 
se reproducen sino muy escasa y tardíamente, si es q.ue no se 
niegan á ello en lo absoluto, como ha sucedido ~n la, ma,y~r, 

• 
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parte de nuestra República, donde habr~an sido inagotable~ si 
el 'cultivo y el corte ordenados, se hubieran puesto en prac-

ti<!a. , · á 
Los bosques como cualesquiera otros plantfo~,º qmz me-

jor que otros, remuneran al arboricultor produciendole cose-
chas valiosísimas. . . 

70.-Sin referirnos más que al eucaliptus, se c?nc1be sm 
gran esfuerzo que su siembra, aunque no fuera mas quo en 
los zanjones que limitan las bezanas en terrenos llamados ~e 
pan llevar, r.o resulta más cara que á centavo P?r árbol sm 
exigir otro gasto hasta el del corte y la ~eplantamon, á los 10 
af'los en que ya puede utilizarse, produciend~ cada arbol, por 
muy barato que se dé, cien centavos; es decir, 100 veces su 
costo ó sean 10 c9ntavos anuales en 6 114 metros de superfi­
cie, resultando a.560,000 árboles por sitio d~ g~1:ado_ t?~yor, 
ó sean divididos por 10=25,600 pesos anuales sm perJUlCJO de 
lo que produjMan las siembras usuales; por~ue e_l costo del 
corte, barrenar los troncos, despedazarlos con dmam1ta, ex~raer­
los y reponer las plantas, lo darla el importe de los mismos 
troncos y toda la ramazón convirtiéndose en l~~a, _con la_ me­
joría del terreno por la violencia de la remocwn a los dispa­
ros J por la incorporación de las hojas. 

E,;, pues, inconcel>ible la ren.uencia de nuesL~O~ agriculto• 
res á plantar exprofeso árboles de pronto crec1m1ento para 
mad()~am3n y Jeiía en gr_andes extensi~nes de_ terreno; pues 
suponiendo que de cada ara no se extra.1era mas que un buen 
árbol cada 10 ai10s, el producto anual sería 16,000 pesos por 
sitio Je ¡,a1.aJo mayor; y ya dijimos al principio de nu~stra re­
vista, que cuando más, se obtienen 14,000 por las_ me.111res co­
sechas de otr::i <'l::i<>q de siembras en igual superficie. 

La asti'angulación del eucaliptus, arrancándole un collar 
de su corteza en el pie, tres meses antes de su corte, hace. su 
madera tan compacta, que se iguala en dureza á la del encmo 
iiunfTU<' Fn pfantfo !ce haya hecho en terreno pantanoso; y lo 
que hornos dicho sobre reglamentación de cort~s, es tan _fac~ 
tible en divisiones do un sitio como en las de solo uno ara, o 
en uná sola llnea lo mismo que en varia:;. 

71.-~o haya temor de legislar severamente sobre el par· 
ticular. Consentido está por todos los propietarios de terrenos 
no obstante su dominio en éllos usque ad coclum y usque ad 
infeium, que !03 que quieren explotar las substancias mine-
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ralas contenidas bajo los sub~melos, han do adquirir aparto este 
derecho paga~do la cuot8: an~ml que sefiala el Gobierno, suje• 
t~n_dose _adem~s sus t~abaJos a reglamentos cientfficos bajo la 
v_1g1lanma estricta de mterventores nombrados por el Ministe­
r~o d~l rarn?. Y esto que no se califica ni puede calificarse de 
brama tratandose de explotaciones subterráneas debe hacerse 
extensivo á las superficiales, por cuanto dejarl~s al arbitrio 
de _los duefios de los tenenos sino ignorantes en su mayoría, 
sí n\teresados_ todos en sacar lo más é invertir lo menos por 
el momento, siendo muy raros los que efectúan mejoras verda. 
deras en sus campos de una manera científica . 

. El Código de agricultura es de necesidad ingente; su con­
temdo debe ser razonado en comentarios de forzoso estudio 
para los agricultores, con tanta más razón cuanto menor sea 
la ilustración de las masas. 

Todos !os Gobierno~, todas las leyes resultarían sobrando 
en una socie_dad de _sab10s y de justos que tanto se interesa­
ran Pº: e_l, bien particular como por el público; pero bastaría 
~a a~ociac10n de. ?-n solo hombre ignorante y perverso, para 
.1usti~car la, ac?101: ~evera de la ley y el rigor del Gobierne, 
que a ese solo md1v1duo se le impusiera. 

Con motivo de _la reciente discusión sobre la pena de 
~uerte se _han repetido bellezas literarias propias de asocia, 
c10ne, d~ angeles, que hacen el encanto del sentimentalismo 
más subhme. Pero ante efüts, alzándose descarnado el horrible 
espectro del c_ri~en pidiendo su castigo aun por el crimen ha 
hecho conYemr a nuestra. sociedad en que, jamás el cruel tor­
mento, P?ro sf el mayor castigo para uno, corrige á miles de 
los qu~, sm osto, serían otros tantos criminales: as! como Ja 
s~pr?s10n de los fueros obliga á todas las clases sociales á vi­
vir sm necesitarlos. 

~ada i°:porta al hombre honrado que los castigos sean 
los mas sensibles y degradantes, estando seguro de que jamás 
ha de mere?~rl?s; y mucho importa al hombre perverso saber 
que los rec1b1ra de un modo ineludible, para refrenaTse. 

Profesar _el latrocinio con la seguridad el ladrón de que 
por tndo cas~1go tendrá seguir robando á la sociedad sus alis 
me~tos y ~brigos con l_a mayor holgura en la cárcel, es la 
me¡or razon. para que Jamás acabe este vicio; y si de igual 
~.ido al ase3mo se le dá el derecho de ser cuidado y mante­
mdo holgadamente en la cárcel misma hasta por la viuda, los .J 



huérfanos, los hermanos, los padres y los amigo~ de la Y~cti,.. 
ma, recibe en lugar de castigo una recompensa mconceb1ble. 

De aqui la razón inconcusa de que la pena por muerte 
soa la muerte y de que si esta pena es criminal el responsable 
único es el que se expone á merecerla. . 

No pretendemos inmiscuirnos en el sagrado intelecto de 
los jurisconsultos, sino simplemente mostrar en completa des­
nudez, el parecer indocto pero lógico de los hombres honra_dos, 
pidiendo leyes rigurosas que aseguren cuanto sea posible, 
no presentarse caso alguno do e¡ue sean aplicadas, como no se 
presenta ya el plagio por el rigor violento con que fué comba­
tido á su tiempo. 

Si porque edifica una casa su duefio tiene la facult~d de 
incendiarla; si porque de la cafia y el maguey no se qu10ren 
aprovechar los elementos de mayor utilidad que los alcoholes, 
ha do imponerse al público la ediondez asquerosa de la pulque­
ría y de la cantina, con su palabrería indecentfsima cuan_do no 
con sus hechos altamente criminales; si porque el garito da 
pingües ganancias, ha de tolerarse la ~pertu~a. d_el ca~po á ,la 
holgazanería, al hurto, á la deshonra o ~l smcid10; y s1 por ul­
timo la autoridad pública no ha de castigar en manera alguna 
á quien delinque embriagándose puesto que de ningún modo 
se tendrá esto por bueno, claro es que la asociación lejo~ de 
ser recomendable y provechosa, será simplemente aborrecible; 
y concederemos que ol estado de salvaje aislamiento y de re­
beldía contra una civilización burlesca, sea el mejor. 

Por fortuna este concepto extraviado no es todavía el de 
nuestra generalidad, como lo prueban los brillantes discurs~s 
que sus más caracterizados representantes nos han hecho 01r 
en los concursos efectuados á fin de afio como registros 
de nuestra cultura y adelanto intelectual; y precisamente 
en uno de los más distinguidos por su modesta dir:ción, 
pero de más fondo verdaderamente cientffico, á más no poder-
se ha implorado piedad para los bosques indefensos, como ~os 

v tros en la rr.ás ruda de las formas pero con el mayor espíritu 
de justicia pedimos la represión de sus implacables destructo­
res· que 10' son de las aguas, que lo son de la atmósfera, que lo 

son' de las aves, que lo son de los ganados y de la humanidad 
en conclusión. 

72.-El Reglamento de bosques imp::idirá que por el mai 
evtendido cumplim~eu.to de las circulares ,relatjvlls, se sacri~-
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quen_ los milla~es de plantas que so arrancan de su suelo y de 
~u clima apropiado para conducirlos á morir en campos extra­
uos los llamados dias de árbales, cuando oJ espfritu ha sido 
pr~mover qu~ se ~agan artificiales almácigos y con ellos nue­
vo,, plantíos ~ m~s de los naturales: impondrá castigos y re­
compoi:isas prmc1palmente á los grandes propietarios que son 
en realidad los_:osponsahles únicos del destrozo de los bosques 
que ~ada debie?doles porque jamás los han cultivado nada 
debenan producirles. ' 

Este mismo Reglamento hará factible la procreación as­
cendente d~ rebaño,:. que en ninguna estación pueden vivir ni 
progresar smo apacentados entre tupidas arboledas provistas 
de muc~a agua, porque aquéllos lo mismo que los hombres así 
lo necesitan. ' 

Impo~ible. es concobirso la rida animal sin la vegetal en 
tor1a s~ diversidad de formas, y muy especialmente sin la de 
los en?mares, castañeros, avellanares y otros que dan los fru­
tos ~as abundantes para las aves, para los cerdos y los vena­
do.s; a la vez que sus siempre húmedos suelos, las pasturas 
mas suculentas para las parvadas gallináceas, el ganado caba­
llar, el vacuno Y los demás rumiantes, que nos dan sus carnes 
sus grasas, sus plumas, sus vellonos, sus pieles y hasta su~ 
osamentas; para nuestra alimentación, nuestro abrigo nuestro 
calzado y otros útiles diversos. ' 

Campo enteramente inútil, campo enteramente dominado 
por la eterna muerte, es la pelada serránfa candente por el 
sol, sobre.la que nunca se forman la nubes, y la lluvia solien­
do caer sm detener~e por las hojas, 1~ ramazón, las ralees y 
los desechos de los arboles que no existen, se precipita rápi­
~n m~strando consigo la tierra vegetal hasta acabarla, sin de­
Jar mas que la huella de la eroción que extermina: y cuando 
la mayor parte de nuestro territorio eon extensas serranfae 
don~e con la tala continua de los bosques se ensanchan más 
Y m_as l?s camp~s. de la muerte, nuestro país va quedando re­
ducido a su m1les1ma parte, constituyéndolo nada más sus es­
casos planíos en que los profundos pozos artesianos son el úni• 
co recurso para ~l di~fcil abastecimiento de agua; y la creciente 
demanda. de habitaciones y cereales convirtiendo esos planfos 
en re.duc1d~s cementeras y apretadas ciudades, hará imposible 
la ,ex~stenc1a de ~as. familias animales as! monteces como do­
mesll?as, y, por ultimo, la de la humanidad con todas sus in. 
dustr1as. 
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, ra impedir cuanto es posible 
A tiempo estamos aun, pa ' ed1"das enérgicas· legislán-, 1 ·" . ro dictándose m ' 

esta deso ac1?n, pe el orvenir; sobreponiendo en ~o-
dose prevenhva~enti Pª~tlicop al particular sin ct:ntemplac101 
do por la ley el mter s fu . . dad cuanto sea necesario los 
nes punibles; y arrollan o sm hpie los antiguos por los nuevos 
antiguos por los nuevos derec ?~~des crecientes, siquiera sea 
'intereses en virtud de_ las nec~=1de los barqueros. 
recordando la consabid~ ~áb~ de nuestra población; lo pide el 

! Lo pide asf el cremm1en_ o . . l 'de el aumento ra-
h d nuestras mdustrrns, o p1 

iran ensanc e e 'bl' rivada· sopena de llegar 
cional de nuestra rique~a put ica u!Jo al d~senfrenado arre­
más pronto qu9 cualquiera o rf ta en~ sea totalmente impo­
bato en que el respeto al derec l Je todo punto desautoriza­
;sible. Si no la nuestra, po;que a~: por el ilm,tre Gannett, dis­
da valga la voz de alarma anz . , eoló ica de Estados 
tidguido geógrafo encrgado 1ª 1~::;~Ól~ :ue l~ de 50 aiíos á 
·Unidü's que no concede ya m 1 s afs dejando presagiar las gran­
los antigu?s bosquesá e aeq:t~n~iód han de seguirse. 
des calamidades que su 

IV -IXTLf, YUTE, RAMib:, IXOTES, LINO, PAPEL, MADERA 
. ARTIFICIAL, ABONOS, PESCADERIA, SEMENTERAS. 

. b d linaza en los terrenos tem-
73.-Las grandes siem raso :an actualmente más cosecha 

plados y fríos de _nuestro p~~~a~r el aceite, no ignorando nadie 
tju9 la de la semilla p~ra _e , ósito ara extraer y elabo1 
que estableciéndos~ fab~·1ca,s: ~r:ide dai mayor utilidad.-Des­
rar el filamento de a paJa, es_a de estas fábricas se ha 
graciadamente hasta ahora mnguna 

establecido en nuest~o país. ara elaborar la abundante fibra 
Ta~poco ~~y u~1~i;: Jrodigioso se produce ~asta silves­

del Ramie que d º" de nuestras tierras calientes, á pe­
tra en los fecun os camp - astos que el señ.or Ministro D. 
sar de los grandrs esfuer~:pla~tar esta industria, así como la 
Carlos Pacheco nzo Pª:ª l • la general determinación del ac . • · 1 y otras gramas a d 
ser1s1co a _ , .1 R 'brea de gastar en Fomento cuan o 
tual ~residente f ~ tie:ii s; v~ía obligado á gastar en la Gue­
anter10ri_nente ~ o nos condu·o á tener amor por el tra­
rra; medio b~nefico que d tenerlo tor la campaña destructora. bajo productivo, en vez e 
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Infinitos triunfos aunque también infinitos fracasos expe­
rimentó aquel infatigable adalid del progreso, porque su lu­
cha era contra todo lo desusado y desconocido en el país; con­
tra toda la resistencia que le oponían los sistemas antiguos 
encastillados en el estúpido, vale más malo conocido que 
bu,eno por conocer; y en el todavía más chocante, después de 
mí el diluvio, que alguna ve,,; le arrancó lágrimas de indigna­
ción. Una mitad de su cuerpo le fué destrozada en defensa de 
la patria; la otra mitad fué destruida en el empefio tenaz de su 
progreso, abundando el rernisismo clásico en la absurda opi1 
nión de que era un visionario; sin ver que este pretendido 
insulto de la generalidad inerte ha sido siempre el glorioso Jau 
ro que ornando en la antigüedad las sienes del prof&,ta, ha se­
guido luciendo sobre las de los ilusos corno Galileo, como Pa, 
pin, como Fulton, como Volta, y por último como Marconi, á 
pesar de los ineludibles fracasos á que sólo no se expone el 
que nada hace, y de la risilla necia de los que no alcanzan más 
que á calificar de vérnicos los proyectos grandiosos que no 
saben comprender. 

Actores por casualidad !:'n los primeros trabajos con que 
se inauguraron todos los que por último han venido á callar 
las acerbas burlas de los incrédulos que eran muchos, no po­
demos comprender que aun so persista en preferir la obscuri, 
dad á la luz que dan, no ya las teol'.fas que bien pueden igno, 
rarse, sino los hechos consumatlos que patentizan el biep por 
sí mismos aun precedidos de fundamentales errores. 

Inmensos campos de Oorido ramié se perdieron en Motzo1 
rongb por incapacidad del medio docorticador que á todo costo 
se había preparado, para utilizar la fibra en finbimos tejidos; 
pero mucho más inmensos son los campos de maguey pulque, 
ro que se pierden también en toda la República por la insufi, 
ciencia de las máquinas desfibradoras para extraer en su ma­
yor estado de pureza la totalidad de la fibra, única cosa que se 
ha querido aprovechar como se aprovecha la del henequén en 
el fino y burdo cordelaje. 

74.-Pero si tanto del ramié como del maguey pulquero 
los productores se concretaran á emplear los bagazos resul­
tantes de una fuerte presión en la elaboración :le pasta para 
la fabricación de papel que tanta falta hace; ni se verlan obli­
gados á abandonar las siembras del ramié cuya imperfecta y 
costosa filamentación no remunera los gastos, ni necesitarían 
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de preferencia sacar pulque del maguey, porque bien prensar. 
das sus pencas y mecánicamente separados sus productos, da­
rian integra la celulosa de sus fibras para _la pa:ta que .~emos 
dicho· integra su fécula para la ya recoJ1oc1da ahmentac10n del 
ganado. ó integro sn jugo para evaporarlo concentrando ~u 
miel para mezclarla á las pasturas que las hace mu_cho mas 
suculentas, ó bien para sacar de ella alcohol exclusivamente 
servible en el nuevo sistema de alumbrado. 

Todo es no estacionarse con voluntad de no pasar nunca 
á otra cosa; todo es no aburrirse por el trabajo que cuesta ade­
lantarse· todo es no dejar de buscar en el fracaso de ayer el 
triunfo de mañana, ni en la aplicación conocida otra que me-
jor producto pueda darnos. . 

A5i como no hay ciencia en la ciencia ~is~~' smo es f!ºr 
el momento, en la industria que es su apl1cac1on _á la prac­
tica no pued~ haber ni procedimiento invariable, m produc-
ción definitiva. 

75.-Hoy las plantas del yule, del maguey d~ ja~ci~, del 
izote y otras, no pueden dar mas que costales o_rdmanos_, 1:1ª" 
ñana tal voz por la mediación del esmerado, cult.lvo Y, de mJer1 
tos hoy no conocidos, darán lencería fina, o fieltrus, o papeles 
cuyo consumo anual hoy de 3.600,000 toneladas es uno de los 
que auguran las mayores crecientes, aparte de los cartones J 
pastas que se usan amoldadas en el decorado, y que pronto um­
dasála de tanto bagazo de cann de azúcar que hoy se quema er_ra1 

damente empleándolo como combustible si bien muy activo 
sumamente pasajero, formarán con las tierr~s talcosas e! 
material más· estimado para formar tablones lammados de que 
se hagan puertas, mesas, tabiques y techumbres_ que con sus 
barws de aceite de vitriolo ó inyecciones eléctricas de sulfo­
borato de amoníaco. de sulfato de cobre, ú otras que mejores 
resulten se harán incornbuslibL:s sin gran costo: siendo indu• 
duble q~e la construcción do tubos ya ensayada con tiras de 
papel sobre pegadas en ético dará tan grand~ continge~te al co­
mercio como ya lo dan las innumer'lbles caJas de carton y has· 
ta las ruedas para los furgones. 

76.-Hoy nuestros ~anados, lo mismo el caballar, que el 
vacuno el lanar, el porcino y el gallinaceo, padecen la atrofia 
general' que nuestro descuido les impone. Más tarde, ó mejor 
de!de luego porque el aumento de población ya exige que las 
cantidades, los tamaños y las calidades de todos ellos sean rna-
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Y?res y de mayor provecho, todos los recursos, todos lbs me­
dios u,-,ados en Europa y en los Estados Unidos se deben adop­
t~r para conseguirlo. Y no veremos ya terneriÚas de dos años 
s1en~o madres de raquitiqulsimas crías, ni caballos iguales á 
borneos que apenas pu?den cargar hombres superiores á ellos 
en el peso. Los cruzam1ontos, las atenciones. la alimentación 
el b_~en alojamie?_to, la limpieza, y sobre todo la cuidadosa se: 
l~cc1on y separac10n de sexos hasta que las crías hayan adqui­
rido su final desarrollo, nos harán tener mejores clases de ani. 
males domésticos. 

Esperamos tamb:én que la ilustración creciente de las ma­
sas lab~ieg_as por el periódico gratuito, reconociendo que la 
hase prmc1pal p_ara poner en práctica cuantas mejoras doman­
da nuestra agr1cultu ra, es la utilización de todos nuestros 
campos. aunque en su mayoría sean las vertier'ltes rápidas y los 
desfiladeros escahros?s de r?_callosas montañas, hará que no 
se l~s tenga horror smo carmo; que no se los huya, sino al con, 
trar10 que se les estime, procurando entresacarles todo el pro­
vecho que son susceptibles de dar. 

77.-La acción lenta pero constante y segura de la atmós­
fera sobre las más duras rocas, las va convirtiendo en limos y 
detritus que aumentados por el polvo que levantan los vien, 
tos, y acarreados luego por las lluvias forman los planfos ele-. 
vados y los tendidos de las costas, es un recurso que puede 
aprovecharse en todas las alturas reteniendo todo ese material 
por medio de reparos ~unque_ ~ea de muy poca profundidad, 
forr_nados con p1~dras o con r1p10s de someras zanjas que luego 
seran zonas de berra vegetal engruesadas constantemente por 
los desechos de los árboles que en ellas se siembren ó siquiera 
por lineas_ de magueyes que enraízan en las rocas y 'no necesi, 
tan más nego que el de las lluvias. Los cedros que en nue:;,­
t~o~ Estados del Norte llamaron táxcate, los mezquites y los 
p1rus que prosper~~ igualmente sobre las resecas cumbres de 
las montañas porf1r1cas, pueden ser también las especies adop­
tadas al efeJto. 

. , Alg,ún costo exigirá naturalmente este sistema, pero taro­
bien algun provecho dejarán estos terrenos que enteramente 
abandonados son enteramente inútiles en la actualidad. 

Escusado e~ asentar que este mismo sistema planfoado en 
todas las sorra~uas en que la vacía gris descompuesta y hasta 
el drap, son mcJ,s de1esnables1 y con mayor ventaja en aquellos 



que cubren gruesos barreales sobre y~cimiento~ volcánicos, 
será en definitiva el que ensanchando o por lo menos manta; 
niondo los terrenos de labor temporal en todas las laderas, de 
siempre frutos abtindantes en semillas, árboles y ?~nada~os 
de todas especies para los que preciso serán tambien los Ja­
güeyes ó grandes represas de las aguas pluviales en el mayor 
número posible. 

Muy trabajoso será esto ciertamente,yero no imposible de 
llevarse á cabo siquiera sea muy paulatinamente para hacer 
insencible su g-ran costo. 

Cuantiosas inverciones y un acendrado espíritu de al~ruis­
mo son indispensables para mostrará las futuras generacwne~ 
que sus inmediatas anteriores, cumplieron hasta dond~ los f~e 
posible el deber de legarles suficientes medios de subs1stenc1a 
á cuantos seres pudieron darle vida. 

78.-Verdad es que sobre los hacendados, los pequen.os 
propifltarios y los jornaleros del campo muy_ pobr~s en lo ge­
neral, pesan contribuciones con las ?uales mdeb~damente se 
quieren sostener la grandeza y el luJO de las capitales; cuan­
do sólo los establecimientos mercantiles de que se surten to­
dos los pequeños y las fincas urbanas á quienes esto intereza, 
deberían pagarlo: Clara es para todo el mundo, la injusticia de 
hacer con t: ibuir al pobre campesino que vive en obscura so­
ledad sufriendo toda clase de privaciones sociales á más de su 
otorn~ pobreza, para los brillantes alumbrados, los jard_ines, 
los pnseos v los artísticos monumentos de las grandes c1uda­
dr:-i, rprn ~irvi :mdo exclusivamente á los habitantes de éllas, 
éllos deberlan ser los únicos en costearlo todo. Pero la fuerza 
de los ar,ontecimi :rntos traerá, Rin duda, la precisión de conce­
der toda 0las0 d.) excen '!iones á los trabajadores del campo, lo 
mismo qne á lo, terratenientes grandes ó pequeños, para que 
puoda llevarse á cabo la mejoría de los jornales; y al revés de 
lo que ahora pasa, se carguen toda clase de contribucioi:ies á 
los quíl hnyan del campo para vivir cómodamente en los ?en­
tros de poblaciones lujosas. De no hacerse así, ya hemos dwho 
que al fin nuestros oampos quedarán desiertos y ll o¡ará á va­
ler más un puñado de trigo que otro de monedas de oro. Pero 
si ello se hace, la naturaleza nos favorecerá cuanto más se le 
auxilie con numeroso personal de jornaleros tan bien ó mejor 
remunerados por los trabajos agrfcolas como por los fabriles; 
pues si es cierto que la inteligonda y pulcritud de los obreros 
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ci~iles merece buenos pagos; el :alor, la a}megación, los sufrí• 
m1entos, la soledad, la rudeza mismo, y la resignación del agri­
cultor tienen un precio inestimable. 

79.-Si en la_ haz de la tierra para la producción indefini, 
da cuanto sea posible, la naturaleza exige los.auxilios del hom­
bre, no los necesita menos en los mares. Favorecer en éllos 
!ª ~eproducción pr?gr~siva d~ las especies útiles es igualmente 
md1spensable, pers1gmendo sm cesar á todas las especies des .. 
truct?ras y dando treguas razonables para la pesca de las que 
nos sirven. 

. Por la estadf~tica de la ciudad de Londres que contiene 
4_ millones d~ habitantes y consumen más de 400 millones de 
kilos d~ mariscos ~nualmente, podemos colegir, que todas las 
poblac10ne:, esencialmente costeras, contando como 100 millo .. 
nas?ª habitantes, consumen como 10 mil millones de kilos de 
mar1sc?s_; aparte d~ los gr~ndes cetáceos que se sacrifican para 
el servic10 de las mdustr1as. Y por la misma estad!stica sa. 
hiendo que allá se consumen anualmente 10 millones d~ ca, 
b?zas de ~anado bovino, lanar, porcino y de pluma; siendo 
solo del primero_ 400,000 reses, equivalentes á la décima parte 
del peso de ~ariscos; se p~ede calcular que en todo el mnndo, 
sus 1,625 millones de habitantes sacrifican 162 122 millones 
de cabezas de ganado vacuno, apenas tocándole la décima par­
te do una á_ cada habitante cada año, en carne y pieles de pri­
mera necesidad. 

80.-La producción en consecuencia de este ganado, de, 
berfa ser cuando menos una cabeza al afio por cada 10 habi­
tantes; de modo que México para su consumo nada más debe· 
ría producir 1.400,000 reses, aparte de las que se malogran y 
se exportan: lo cual demanda muchas praderas, muchos bo'­
qu~s, muchos abrevaderos y muchos cuidados por parte de los 
agricultores. 

Si el cálculo para toda la República so hiciera por las 
94.000 cabezas que consumen al año los 360 000 habitantes 
de la ciudad de México, correspondería más d'e la cuarta par, 
te de una :es por habitante, deduciéndose que 14 millones de 
ellos ~ecesitarfan sacrificar 3.655,472 lo que seguramente es 
excesivo. Pero, ~~ puede serlo mucho, ni por mucho tiempo, 
dadas las condic10nes de progreso en el pafs que permitirá 
dentro de poco comer carne y usar zapatos á todos los habil 
tantes: por lo que, juicioso es partir cuando menos, de una 
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producción forzosa de tres millones de cabezas de ganado va, 
cuno cada afio, quedando un regular sobrante para la e~por• 
tación, poco á poco rn irá invirtiendo en el consumo mte-
rior. 

En la costa de Nantla h0mos visto engordar hasta 10 no, 
villos por hectara de potrero, s?m~rada de gra~a llamada de 
Pará que se reproduce como nmgun otro forra1e on aquel te­
rren~ cálido abonado por 5iglos y constantemente regado por 
el rocío ó por las lluvias; pero es seguro que en, la_ mayor p~r­
te del que constituye el suelo de nuestra Repubh_ca, por ter1 

mino medio un novillo consume al afio los forraJes que pro­
ducen 2 hectaras de labor; y si para la producción anual de 
una res, la progenie han de ser lo menos 2, las 3 X 4 ~illones 
acusarán la existencia de 12 millones de reses, que exigen la 
producción en forraje de 24 millones de hectaras; ó sea 
(191:.629,200 -:- 24.000,000 ;::: 8) la octava parte de nuestro 
territorio: otro tanto para ganado caballar; otro par~ el lana:; 
otro para el porcino y el gallináceo; quedándonos solo la mi­
tad del territorio en eriazos, bosques y suelos para los po~l_a ­
dos· en la inteligencia de que, el señalado para la producc10n 
de forrajes, dará tamuién frutas, semillas, leche, quesos y toda 
clase de comestibles para el hombre. 

No será este cálculo preciso porque ninguno en su género 
puede corresponderá una-exactitud matem~tica; pero· cabien­
do en la posibilidad que es cuanto se necesita para fundar ra· 
cionalmente los conceptos, nada se perderá, y si podía ganarse 
mucho normalizando nuestros procedimientos como si el cál• 
culo fuera evidente. 

Si concedemos que, cuando menos las dos octavas par• 
tes de nuestro territorio, son enteramente inaccesibles é im­
productivas, y que otra la ocupan los poblados, la_s 5 octav::i s 
partes restantes debemos procurar que sean cultivadas corno 
sementeras, estancias y boi1ques, desde ahora para el por:,e­
nir regularizándose proporcionalmente la gradual preparac1on 
qu¿ por supuesto entendemos, no puede hacerse sino muy poco 
á poco pero sin parar ni un sólo día. 

81.-Cañas, cabras ó gallinas, nunca minas; so dice, 
era lo que los Jesuitas rec0mendaban á los pueblos que ante­
riormente recibian de éllos tanto la educación civil como la 
agraria. 

En cuanto á caños, creemos que tenían razón; porque en 
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terrenos apropiados, aun sin establecimientos fabriles de azú­
car tan_ costosos como los que ahora se tienen, el piloncillo y 
aguard1ento remuneran con creces el tral.Jajo de los producto" 
res; p0ro en cuanto á cabras y gallinas que rumean los a rbus• 
tos y los arbolillos hasta acabar con ellos, lo mismo que con 
toda claf'e de plantfos que tanto gustan in_vadir, sin duda son 
tan perjudiciales en criaderos de grande escala, como los de 
ganado porcino, pudiendo decirse que destruyen tanto como 
lo que producen. 

No así, cuando en reducidas porcione~. cambiando de lu, 
fªr constantemente, se van aprovechando sus deyecciones en 
1r abonando los terrenos de labor, y su boracidad en destruir 
plantas inútiles, gusanos é insectos, tanto en las superficies 
como en los subsuelos. inmediatamente después de ser recogi­
das las cosechas. 

En muchas partes no se usa otro medio de limpiar los te­
rrenos y surtirlos de fosfatos y nitratos; como de potasa se sur­
ten por simples esparciones de cenizas; propendiendo toda cla• 
se de heces y desechos vegetales áaumentar la base de la tierra 
humffera. 

El terreno hosado por los piaras de cerdos, abonado por 
sus deyecciones y convenientemente arado, rara vez necesit::. 
otra cosa para producir las mejores cosechas; á pesar de calil 
Mearse este abono de frío, es decir de poco estimante por las 
reconocidas autoridades empíricas que son hasta hoy las en­
cargadas de casi la totalidad de las haciendas; siguiéndose en 
México más que en cualquiera otra parte, la práctica que do, 
mina á todo el mundo, de no curarse el médico á sí mismo; de 
no encargar los erarios públicos á los más profundos pensado­
res en ec0nomfa política; ni en cosa alguna, al que más se ha 
ocupado en estudiarla. 

Si esto es una desconfianza justificada ó punible; si esto es 
una economía bien ó mal entendida; lo dirá el porvenir, corno 
el presente dice lo que fué nuestro pasado; corno toda clase de 
monedas, armas, herramientas y otros muchos útile,; usados 
en el comercio, la agricultura y demás industrias, dirán si son 
ó no son indispensables los trabajos de minas. 



* * * • 
No debido al agotamiento de las materias, sino a] de nues• 

tro escaso discurso para hacer caber en pocos párrafos la in­
mensa variedad de todas las que se refieren á producción de 
víveres y de vestuarios, damos por terminada la sección 2ª de 
nuestra revista, considerando perdonable su brevedad, porque 
ni toda la multitud de tratados de agronomía que se han escri­
to, han llegado aún, á demostrar plenamente, el modo de satis­
facer todas las necesidades siquiera de actualidad en este ramo. 

(Continuará en el próximo BoleUn.) 

DISCURSOS PRONUNCIADOS EN EL SALON DE SESIONES 
DELA 

SOCIEDAD DE GEOGRA.FI.A. Y ESTADISTICA. 
EN EL 

50° ANIVERSARIO DE SU FUNDAClON_ 

. ' 



Reseña de los trabajos de la Sociedad 
DURANTE EL AÑO DE 1900, 

por el 2°. Secretario Señor Trinidad Sánchez Santos. 

SEÑOR PRESIDENTE: 

SEÑORES: 

Cumpliendo con un deber que el Reglamento impone á la 
Secretaría, voy a presentaros el informe de lvs trabajos cien, 

' tíficos realizados por esta Sociedad, durante el último afio del 
glorioso medio siglo de existencia que cumple en este dfa. Por 
sintética que sea esta resefia, demostrará una verdad, no sólo 
profundamente satisfactoria para esta corporación realmente 
ilustre, eino consoladora y presligiosa para nuestra patria, que 
en el aspecto de su cultura está en gran manera representada 
por sus organizaciones cientfficas. Sin que podamos presumir 
de haber eclipsado, ni superado siquiera, los soberbios traba. 
jos, y trascendentales y famosfsimos de los fundadores de esta 
asamblea, ni de sus continuadores hasta los comienzos de la 
época de la pa7., el corte de caja que anualmente practicamos 
en el tesoro científico de aquélla, el examen de sus frutos que 
os voy á presentar, demuestran que esta sociedad no ha dege­
nerado, que este arcón de las riquezas intelectuales de Mé-
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xico durante diez lustros, no ha empobrecido, y que, la savia 
de ~na primavera que el fuego dol amor al saber lo~ró parpe, 
tuar, continúa circulando por este árbol de ramas gigantescas 
y ai1osas, enredadas de lauros, y que aun en lo~ dfas hura~ana• 
dos do la patria, prestó abrigo á las aves del CJolo. Y~ pienso 
que mantener durante cincuenta años una lab_or emmente, Y 
tanto más trabajosa cuanto tiene de progres1 va, y sostener 
por virtud de ella el propio prestigio, tanto más difícil cua_nto 
fué deslumbrador en su origon. será siempre un grandfs1mo 
merecimiento el titulo de mayor brillo en un hombre, y toda-' . 
vía más en una corporación, pues que á ésta le falta el puJan-
te y á veces milagroso estimulo del interés personal, de la ne1 

cesidad de la lucha que domina al individuo. Sf, declarémoslo 
con el noble orgullo á que da derecho el trnbajo, el bonum 
certamen certavi; al abrir hoy la sociedad la puerta santa de 
su jubileo, no viene con sus coronas marchitas ni ostentando 
convertidas en harapo las vestiduras que le impusieron sus 
ilustres de ayer, los Gómez de la Cortina, los Almonte, los 
Castillo y Lanzas, los Lerdo de Tejada, los Garcfa Icazbalceta, 
los Río de la Loza y Orozco y Berra; no vive la vida de un 
prestigio del parndo, ni :í e ·pensas de la aureola de sus prede~ 
cesores. Su esfuerzo y su existencia son propios. A pesar de 
las decadencias del medio, de los desfallecimientos en ciertas 
épocas, y de la bravura de oleajes contrarios, élla prosi­
guió su camino con el mismo impulso inicial, y hoy, al rendir 
esta segunda y grande jornada, muestra sus manos llenas de 
fru1os no indignos de los primeros. 

Mencionaré,desde luego, la obra del Sefíor Ingeniero Don 
Amado Chimalpopoca, intitulada ··El Porvenir de la Industria 
en México", trabajo á qne dió lectura durante once sesiones 
do! año á qlle estoy refiriéndome. Es una riqulsima y brillante 
exposición de datos estadislicos, históricos y cientfficos de los 
elementos naturales do nuestra patria, y un examen del da.a­
rrollo y opulencia que pueden alcanzar á impulsos del capi· 

tal y de la inteligencia, y bajo el amparo de gobernantes cul­
tos, patriotas y dignos de su siglo. 

Todo en esta obra er, excelente, desde el asunto hasta el 
estilo; todo en olla respondo al tono de las notables produc­
ciones académicas de nuestros dias en el mundo sabio desde 
el método hasta las conclusiones, desde la rigurosa aplicación 
de la matemática y de las ciencias naturales, hasta la filoso"ffa 
de la industria, y los audac0s y soberbios golpes de luz con­
que en los períodos artfslicos ó declamatorios, pinta los hori­
zontes del trabajo en nuestro suelo. 

Comprende el autor en la noción industria, todos los con­
ceptos que realmente la conr;tituyen; por eso no se limita á 
considerar la agricultura, la minería, el comercio y la f6brica, 
sino que dilata su examen por todas las regiones del trabajo 
como el3mento económico de vida. 

Sin embargo, conságrase desde luego á examinar esa gran 
base de las industrias fabrilos, mineras y de transportes: el mo, 
vimiento. El vapor que tan eminente cima ha ocupado en la 
riqueza del siglo XIX, está llamado á desaparecer, por razón de 
550 millones de toneladas de hulla que consume amialmente. 
Méjico, carente de combustible mineral, dispone para su in­
dustria del gran elemflnto motriz del porvenir; las cafdas de 
agua, mucho más productora que el regadlo. El autor promue­
ve el aforo de los ríos de la República. Estudia las relacionee 
entre las ciencias y las empresas industriales; y después de 
examinar los caracteres de la cultura en nuestra patria, y de 
la cuestión social en México, pasa á la exposición de todas las 
i~dustri~s. creadas y creables en nuestro suelo, con la perspec­
tiva de exitos brillantes. 

. ~ero esta gran hojeada al porvenir, esta contemplación 
anticipada del vidente cientifico, no es el vaticinio árido del 
astrónomo, encerrado en la fórmula matemática como· en un 
estuche~~ ~ierro; no es el vatic'nio autoritatorio del profeta; 
es el vatimmo analítico y ameno, organizado con los datos más 
regulares y los cálculos más precisos; pero á la vez hermosea-
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do con las galas del saber que encierra la suprema poesía; es 
la voz de la verdad, cantada en coro por la boea de las cien­
cias. Y en ese coro, no falta una sola armonía, una nota sola 
de cuanto pueda significar porvenir del trabajo. Todo lo tuvo 
presente el autor: el orden moral, índole de raza, estado del 
mundo; los elementos naturales, la estadística en todos los ca­
minos que podían conducirá una conclusión en asunto de ta­
maños alientos; la historia como base de predicciones; la geo­
grafía como base de historia. La sociedad acordó la impresión 
de esta obra, en las condiciones que permiten sus recursos. Oja, 
lá que bajo auspicios más poderosos,alcance una difusión in­
mensa tanto como lo merece su valer científico, y lo requiere 

' el futuro de la patria. 

I I 

Relacionada e3ta sociedad con todas las principales acade• 
mias del mundo, recibe constantemente un raudal de publica­
ciones que enriqueciendo su biblioteca, ha llenado ya los vas .. 
tos depart.amtmtos que ella ocupa. 

Fácil es comprender que tan grande número de libros, folle­
tos, boletin~il. etc., que manan semanariamente de la asom, 
brosa producción intelectual extranjera, como de un venero 
de proporciones océanicas, no podía ser leido por muchos so­
cios consagrados al cumplimiento de copiosos y rsraves deberes 
profesionales ú oficiales. En vista, pues, de que ese caudal lu­
minoso se perdía para muchos, la sociedad acordó crear una 
comisión especial , aparte de las bibliográficas de Reglamento, 
la cual ha estado dedicada exclusivamente á la lectura de di­
chas publicaciones, oon encargo de dar cuenta de ellas en ca, 
da sesión. La comisión debe presentar una nota de los asuntos 
que en ellas se exponen, dando una idea sintética de su <loe-­
trina; pero cuando la materia es nueva, ó está tratada por ma­
nera notoriamente magistral, sobre todo,enpunto á exploracio, 
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nes geográficas, la comisiónhace la traduccion respectiva, ó un 
resumen lo más extenso posible del estudio, y le da lectura en 
muchas sesiones. De este modo, la sociedad está siempre al 
ta~to_ de todos los progresos de la ciencia geográfica, y de los 
prrnc1pales de los demás que cultivan las academias con quie­
nes mantenemos relaciones. 

En el arlo que hoy termina, el Señor Ingeniero Don Enri­
que Turunbull, Presidente de la comisión, dió lectura á nu­
merosos trabajos de ese orden, entre los que menciona~é los 
siguientes, cuya publicación acordó la sociedad: 

1 º.-La próxima exploración antártica, organizada en In.• 
glaterra y Alemania.-La Sociedad Geográfica de Londres 
ha tomado vivo empeño en organizar esta expedición, por lo 
que se refiere á Inglaterra, á falta del apoyo oficial, haciendo 
un llamamiento á la nación y subscribiéndose ella misma con 
5,000 libras esterlinas. Un particular generoso se subscribió 
con 25,000 libras. La Sociedad Inglesa se ha puesto de acuer­
do con la comisión alemana para la distribución del trabaj 
de exploración, dividiendo la región antártica en cuatro cua­
drantes, dos de los cuales se · asignan á cada una de estas na­
ciones. 

2º-Resultados cientfficos de la expedición antártica bel­
ga efectuada bajo la dirección del capitán de Gerlache. 

Nuestro vicepresidente, el Señor Lic. F. Romero, presentó 
el año pasado la tradu cción del informe de esta notable expe­
dición, la primera que haya invernado entre los hielos de la 
región antártica. Posteriormente se publicaron los resultados 
cientrncos de la misma, muy dignos de fijar la atención. 

3º.-La suerte de la expedición Andrée, según el estudio 
del Sr. M. Zimmermann. 

Esta empresa del distinguido sueco Andreé fué juzgada 
desde el principio como un acto temerario. Parece hoy plena­
mente demostrado que Andreé y sus compañeros perecieron 
victimas de su audacia y aun puede fijarse dentro de ciertos 
limites la región donde debe haber sucumbido. , , 
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4.-El rompe hielos « Yermak, :• notable invento del vice­
almirante ruso Makaroff, por medio del cual su buque, de cons­
trucción especial puede navegar abriéndose fácilmente paso 
entre los hielos de la región hiperbórea. No sería de extra­
ñarse que este descubrimiento sea el que finalmente. dé los 
medios de llegar al Polo, objeto de tantos esfuerzos siempre 
infructuosos y á veces funestos. 

5.-El crecimiento de Rusia, verificado casi en su totali­
dad en el continente asiático, donde ha llevado la civilización 

europea. 
6.-La expansión colonial de Francia. En los últimos 20 

años, Francia ha sabido formarse un imperio ultramarino que 
le ha dado el segundo lugar como poder colonial. 

7.-La expansión de Inglaterra. Bien sabido es cuales son 
las proporciones colosales del Imperio colonial británico que 
coRtiene 350.000,000 de súbditos y abarca 30 millones de ki­
lómetros cuadrados. 

8.-La expedición austral del Sr. Borgreoink, verificada 
en 1899 y 1900, organizada á expensas de Sir Jorge Newnes. 

9.--El descubrimiento de la verdadera fuente del Nilo, por 
el Dr. Kandt. Esta cuestión había quedado sin solución preci,. 
sa hasta que el Dr. Kandt por medio de un estudio minucioso 
de los diferentes afluentes que forman el Nilo, logró determi­
nar en Agosto de 1898, la verdadera fuente de este famoso río. 

10.-Exploración del Asia Central por el viajero ruso 
Obrutcheo. Este explorador es el primero que ha trazado las 
grandes líneas de la región desconocida del Asia Central. 

11.-El problema del Tanganyika. El gran número de es­
pecies marinas existentes en este lago, que es, sin embargo, de 
agua dulce, ha demostrado que cierta parte del Africa Centrál 
se halló en otro tiempo cubierta por el mar. 

12.-Exploración del Asia Central por el teniente ruso 

Koslov. 
13.-Los descubrimientos arqueológicos de Grecia. Este 

trabajo es un compendio de la obra griega publicada por la 
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Sociedad Arqueológica de Atenas, y resume los principales des 
cubrimientos verificados en aquel histórico país desde su in 
dependencia hasta nuestros días. 

14.-Exploración en la parte central de la Baja California, . 
Y la posibilidad de colonizar aquel territorio. Se ha demostra­
do que, para ese objeto la necesidad más apremiante seria 
efectuar la captación de las aguas y establecer un sistema in­
teligente de regadfo. 

No ha sido breve el contingente prestado al interés de 
nuestras sesiones, por nuestro laboriosísimo consocio el Sr. 
Don Eduardo Noriega, profesor de Geografía é Historia en la 
Escuela Nacional de Comercio. Sus principales trabajos han , 
sido: un brillante dictamen sobre el cultivo del café, asunto 
acerca del cual fué consultada la sociedad. 

Estudio de la Geograffa Elemental de los Distritos de Con­
cordia, Rosario y Mazatlán, del Estado de Sinaloa, escrita por 
el Sr. Profeeor Don R. Saavedra Gómez, quien remitió esa 
obra á esta Corporación, pidiéndole su dictamen. La Expansión 
Europea en el Asia. 

Con motivo del descubrimiento de manantiales al practi~ 
carse las obras de saneamiento en la calle de Santa Teresa el 
Sr. ~o~~ega, pres~ntó un estudio notable por su discrecíó~ y 
erud1c1on, expomendo las teorías hipotéticas más aceptables 
respecto de ellas. Pero el trabajo más importante del Sr. No­
riega, ha sido, á no dudarlo, su estudio referente á las lluvias 
en toda la República. 

El sabio metereologista americano Fairchild, publicó un 
razonado pronóstico, y verdaderamente terrible para nuestra 
patria, anunciando que las lluvias en el territorio mexicano 
irán disminuyendo afio por afio hasta faltar absolutamente· 
~uedando así convertido en inhabitable desierto, nuestra ric~ 
berra. 

~l, Sr. Noriega analizó el estudio del Sr. Fairchild, y com­
prend10 la obra muy laborioi.a de allegar datos pluviométri­
cos de México, desde hace medio siglo, acumulando otros via, 
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rios criterios científicos, para formar el dictamen _que presentó 
á la Sociedad y que desde Enero vió la luz pública. 

Por lacónico que deba ser el presente informe, me de­
tendré un instante para hacer notar el buen juici? con q~e 
está escrito ese trabajo, el rigor científico que domma en ~l, 
sin contagio alguno de pesimismo ó de optimismo, el ampl~~ 
conocimiento de la materia, que revela el autor, la excelencia 
del método y la precisión de las conclusiones, felizmente mu• 

cho más benignas que las del sabio american_o. . . . , 
La Sociedad para el cultivo de las ciencias, dmg10 á esta 

de Geogratia una consulta sobre quién hay_a ~ido el explora­
dor que en el siglo XIX realizara el descubrimiento_ geogr~fico 
más notable y trascendental para el comercio, la mdustr1a y 
la civilización, Fué .comisionado para producir dictam_en sobre 
ese asunto, nuestro consocio el Señor Gral. Colombiano Don 
Inocencio Cucalón, profesor de descubrimientos geográficos, 
en la Escuela Nacional Preparatoria. 

El trabajo del Sr. Cucalón, fué digno de un erudito autor, 
quien reconoció los derechos al lauro del tri~nfo, al cele~re 
explorador de Africa, David Livignston. Pero si_ notabl~ fue el 
estudio del Sr. Cucalón, en que hizo una grand10sa revista de 
todas las exploraciones del siglo, más esplendida fué aún, la 
controversia originada por ese dictamen, y en el curso de la 
cual ocuparon esta tribuna los socios más autorizados, qu.9 
aquilataron,como se aquilatael~ro, l_os mere~ir~~ent~~ de a~ue­
llos mártires ó héroes de la ciencia y la civihzac10n. Fmal­
mente, subsistió el parecer del Sr. Cucalón, y así se participó 
á la Sociedad consultante. 

En la sesión del día rn de Julio de 1900, el Sr. Dr. Don 
Gregorio Uribc, presentó un trabajo sobre la historia de la 
prostitución en todo el mundo, especialmente en México. En 
ese estudio, que fué singularmente aplaudido por la Sociedad, 
hállase tratada materia tan escabrosa, con delicadeza esmera­
da, y profundidad de filosofía. Acusan labor muy fatigosa ~:n 
grande acumulación de datos bien depurados, la observac10n 
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de las rela?~ones entre unos y otros, productoras de la ley, 
Y la selecc10n para rechazar el sin número de vulgaridades, 
fábulas y calumnias que constituyen las falsas tradiciones, no 
rara vez prohijadas por los libros de historia. 

Esto era ya demasiado interes;:inte para una Sociedad 
que, aunque eclética por;los elementos que la componen es .. 
tudia de preferencia con la Geografía y la Estadística, la' his­
toria; pero, además, el Dr. Uribe logró presentar como condi­
ciones de un estudio las leyes del mal, en cuanto su observa­
ción depen~e de la ciencia, Y: por consiguiente, dió á su trabajo 
las proporc10nes de una verdadera obra de critica, en asunto 
que reviste ¡;rrande importancia práctica para todas las clases 
sociales y directivas, desde los supremos gobiernos. hasta los 
educadores en la escuela. 

Nuevamente volvió el Sr. Chimalpopoca, á ocupar la 
a_tención de la Sociedad con un estudio sobro el importantf­
s1 mo a~unto de las 11 u vias, tanto más interesante, cuanto que 
s~c~dio al del Sr. Noriega, y por lo mismo á las fatídicas pre­
dicciones del Sr. Fairchild. 

Todo el trabajo del Sr. Chimalpopoca, se desarrolla en el 
sentido de considerar las lluvias desde el punto de vista de 
sus orfgenes, esto es: 

1 ° ta diseminación atómica del agua por el calor del 
Sol, convirtiéndola en invisible vapor que la contiene subdi­
vidida en microscópicas partes do las que cada una está en. 
vuelta en 1,243 iguales de aire atmosférico y 456 de calórico 
haciendo todo 1,700 volúmenes iguales al del agua. ' 

2• La elevación de ésta, así vaporizada, debido á que el 
peso ospecffico del vapor con relación á élla, es sólo 588 millo­
nésimos, igual al de 1 de 1,700; y con relación al del airo, 622 
milésimos, igual á 3 al vapor, por 5 el aire mismo. 

3º La desaparición del calórico en las altas region ,8 rr:. 
gidas que, siendc, absoluta, equivale á la pérdida de poco más 
de la cuarta parte del volumen del vapor, quedando en él nada 
más la mezcla de oxigeno é hidrógeno á la temperatura frígi-
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da ambiente, esparcida en 1,248 volúmenes semejantes al del 
agua en él contenida; que progresivamente condensándose, 
desciende por precisión diseminada como estaba al desaparecer 
el calórico y la elasticidad de sus gases componentes. E11ten.­
diéndose que por la ley flsica de la caída libre de los cuerpos 
que los hace descender 5 metros en el primer segundo de tiem­
po, 7 en el segundo de orden, 9 en el tercero y así sucesiva­
mente, siguiendo la progresión de los números impares, las 
gotas no se alcanzan unas á otras y sólo caen con mayor ó 
menor fuerza según los volúmenes y las alturas de donde se 
desprenden. Y cuando efectuada la falla de calórico en el va• 
por acuoso, las transiciones de h.s corrientes eléctricas de la 
atmósfera les restituyen los 4? centígrados cn ya temperatura 
es la del hielo, las gotas se congelan aglomerár,dose entre sí 
con lo cual forman grandes ó pequeños granizos, haciendo el 
consiguiente ruido de las moléculas sólidas en choque, y lue­
go caen como todas las de éste y otros géneros, con dirección 
al centro de mayor densidad, qne 0'-1 la tierra, algunas veces 
torciéndose por el fuerte soplo de algún viellLO. 

Consecuencia natural de estos principios que parecen in­
negables en el actual estado de la ciencia, es, entre otros, el 
juicio que forma el autor acorca de la importancia de los bos­
ques para la producción de las lluvi3s, y después de haber es­
tudiado la materia en todas sus fases, se detiene únicamente 
:.nte la reglamentación de las tah,s. Muy graves deben consi• 
derarse, dice, las dificultades con que los gobiernos de los Es 
tados y el Federal de la Re¡:i6blica tropezarlan para imponer á 
la agricultura su código salvador co:no lo tienen la Minería y 
el Comercio, puesto que sin él vamos marchando al desastre 
general á que forzosamente llegaremos al terminarse la empe­
fioi1a debastación de los bosques. 

Verdad es que quedará el recurso de los pozos artesianos 
que además de agua, quizá producirá manantiales de hidróge­
no carbonado, petróleo, nafta ó onrrnentros de hulla; y que este 
¡ran recurso con que se han acribillado los arenales del Sahara, 

ha sido mucho máseficazpara la sumisión delastribus errantes, 
que todas las leyes y las armadas francesas, probando que es 
muy bueno en todas partos. Pero estas perforaciones dGberfa.i. 
comenzarse desde luego, no haciéndose pequeñas pruebas co­
r~o las que hasta hoy se han hecho con poco ó ningún éxito 
smo f~rmalml~nte, empre-ridiet1do trabajos serios, como el qu; 
produJo_ el caudal de agua ele Grenelle, que brotando desde la 
profundidad de 560 metros da casi seis millones de litros en 
24 horas para una gran parte de los habitantes de París en un 
chorr.~ que elevándose 30 metros sobre el suelo podrf¡ servir 
tamb1en como fuerza motriz. 

Los socavones de drenaje usados en Guadalajara y en Te­
hu~cán para hacer manar el agua ambiente de las capas su" 
periores del suelo, so¡;¡ un recurso que proporciona bastante 
cu~ndo bastante es la que lluevo; pero absolutamente pre­
car10 como es ·el de las repre¡;as cuando los años de sequfa se 
suceden u~os á los otros, y esto es muy de temerse por lo que 
estamos mirando. 

Este trabajo del Sr. Chimalpopoca, se pubÜcó en el nú­
mero 5 del tomo cuarto de la cuarta época de nuestro Boletfn. 

_ Continuando el benemérito primer Secretario da la .So-
CI~d~d su ya voluminoso trabajo, acerca de los ríos de la Re­
publ~ca, form~do con datos nuevos y adquiridos por él, pre, 
santo el estud10 de las siguientes arterias pluviales: 

El Colorado que aun cu.mdo la mayor parte do rn t ·:\­
yecto lo d~sarrolla en territorio de los l!:stados Unidos, por la 
importancia de ,su_ desembocadura que se verifica en el suelo 
de nuestra Repubhca, se creyó conveniente incluirlo en el nú­
mero de los rfos mexicanos. 

El Altar con su tributario: El Magdalena, El Sonora con 
sus afluentes: Bamacuche y San Miguel. 

El Mátape. 
El Yaqui con sus afluentes: M 1 t B b 

y Moctezuma. u a os, a ispe, Sahuaripa 
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El Mayo con su afluente: El Cedros. 
El Fuerte con sus afluentes: Tenoriba, Batopilas, Urique y 

Chinipas. 
El Sinaloa. 
El Ewra ó Mocorito. 
El Culiacán con sus congeneradores, Humaya y Tamazura 

y su sub-afluente el Badiriguato. 
El San Lorenzo. 
El Elita con sus afluentes: Habitas y Conitaca. 
El Piaxtla. 
El Quelite. 
El Mazatlán ó Presidio. 
El Rosario. 
El Cañas. 
El Acaponeta. 
El San Pedro ó Guadiana con sus afluentes Santiago Ba• 

racoa, Can:ülhn. St'tchil, Grac eros, Poanas, Bejuco y Bejuco. 
El Sanfa,go ó ¡Lenna con sus afluentes: El Guaynamota ó 

Huazomota , El Laja , El Turbio, El Apaseo. 
l!::l Guarístemba. 
El Topic. 
El Zapotanito. 
El VMde. 
El Bolaños 
El Juchipila. 
El Lagos. 
El Chila. 
El Ameca ó Piginto. 
El Chacala ó Marabasco. 
El Armería. 
FJl Coahuayana. 
El Aguanaval, vertiente interior. 
El Naza!':, vertiente interior. 
El Tepáckltepec. 
El Tacámbaro. 

El Pungarabato, Cutzamala 
El Oro. 

El Río Grande de Moralia vertiente interior 
El Angulo. 
El Duero. 
El Atoyac ó Balzas. 
El Coetzalán. 
El Amacusac. 

El Pánuco con sus afluentes: Jamesí, Estocar, Río de San 
Juan, Río del Salto y de Jacala, 

El Purificación ó Soto la Marina, con todos sus afluentes. 
El Bravo con todos sus afluentes y otros muchos que omito 

por no carn;ar YUl)Stra atención, pero sí, notaré la pa­
triota determinación del Sr. Gobernador de Michoacán Don 
Arisl00 Mercado y su Secretario de Gobierno, el Sr. D. Luis 
B. Vuldez, quienes dispusieron que «El Periódico Üficiah del 
Gobierno, reprodujera los artículos reforentes á Michoacán 
distribuyéndolos entre los Prefectos de los Distritos y exitán '. 
dolos á que estudiaran las corrientes que pasan por sus res­
pectivos territorios, para advertir al Sr. Domínguez, los errores 
que notasen. Así se hizo, y cuando se publique la monagra­
fía de Ríos, las corrientes michoacanas aparecerán exp'urga­
das de los ligeros errores que se notaron. 

Perteneciendo esta sociedad al número de las que constitu­
yen los concursos científicos, nombró sus delegados; á los Se­
ñores Licenciados, D. Isidro Rojas, D. Rafael Aguilar, y Pres­
bítero D. Ramón Valle, quienes contribuyeron poderosamente 
al brillo de aquellas magníficas sesiones. Fué el contingente 
del Sr. Rojas, un trabajo histórico de la evolución de1 derecho 
en México, durante el Siglo XIX, y basta enunciar el asunto, 
para advertir el grande y escabroso horizonte que abarca. 
Comprende, en efecto, la historia y el análisis jurídico de las 
leyes de Indias, y luego, desde los primeros actos legislativos 
de México Independiente, hasta los últimos Códigos y leyes 
promulgados. 



478 

lstudio de vasta erudición, engastada en el mérito de la 
verdadera sintosis, habrá sido acaso estimado .~ª. por vosotros , 
pues lo publicó oportunamente la prensa per10d1ca. . 

El SrAguilar, substentó la t esis del~ ebriedad voluntaria c~: 
mo delito, agregando con un florido discurso un nuevo y p 

deroso esfuerzo á los reafü:ados. , . n-
Ya con afán no menos cientiflco que apostollco, par~ arra, 

car á 'ia ley una palabra que amorosamente espera el bien pu­
br loo-rar una conquista que será felicidad del hogar, re­
d:~:io: d:l cerebro humano, regeneración de numer?sas cla­
ses envenenadas, saagre, riqueza y poderío de la patria y au-
eola de estivales fulgores, para el legislador y el Estado. 

r Al hablar del discurso del Sr. Aguilar, confieso q_ue no pu_e.­
do informarme en la imparcialidad de que debe reg1_r, al cr?ms­
ta· porque habionQ.O sido yo, quien en representac1on. misma 
d~ esta academia, inauguró el combate al alcohohsm_o, y 
habiéndolo continuado tenazmente, hasta haber ~~~ho mrcu~ 
lar cuatrocientos mil ejemplares de una sola ed1m~n de m1 

ueño trabajo acerca de ese cáncer de nuestra epoca, no 
p:~do mirar sino con irresistible adhesión, todo esfuerzo que se 
Pd. .. al fin altfeimo de aquella conquista. Afortunadamente 

mJa l ' · tr'butaron el caluroso aplauso que el auditorio y as c'.omcas l .. 

al discurso de nuestro relacionado consoc10, me excu .. a de 
hacer una exposición de su mérito. 

Finalmente.el Sr. Presbítero Valle, fuéelcampeónen aquella 

l , d'da J·us.ta· Forzando con su vocación de luchador y de esp en 1 • " , • f ' ' 
sabio la extrema debilidad de sus últimos dias, 11.s!s '.º mor1o 
hundo ya á las sesiones, y subió á la tribuna, y s_us ultl .1•as pa­
labras ante la muerte, fueron una proclama de vida para su pa-

tria. . d 01 i'l. 
Dentro de breV'es momentos, el Sr. D. Enr1qu~ e avarr 

y Ferrari va á recibir el premio con q_u~ la Socrnd~d ha qi : 
rido peypetuar su gratitud por un serv1c'.o i:nuy dehc,aio, Y _ 
estimación por una obra ante cuya labor10s1dad hab1~,n _for,. 1-

dado muchos socios emprend.edores. Esa obra es la Histo 
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de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística," desde la 
creación del "Instituto Nacional de Estadística y Ge,)grafia," 
hasta el mes de Enero del afio presente. 

Se necesita conocer nuestros archivos, e¡ue ocupan buena 
parte de este edificio, recorrer nuestras galerías do papeles ma,. 
nuscritos é inipresos, hallarse en presencia de nuestros libros 
de actas, para disculpar á tantos famosos trabajadores, que re­
trocedieran ante la empresa, y á la voz comprender el mereci­
miento del Sr. Olavarría, que hizo lo que muchos se propusie­
ran y aun pro motieran hacer y qne ning·uno había logrado 
realizar. 

Recorrer las ef Pmérides de 68 aí1os, pues que el I~stituto, 
origen de la Sociedad, so fundó en 1833; recorrer esa apreta­
da selva de producciones gigan toscas, ern sel va ecuatorial, virr 
¡¡-en, andina, observando lioja µor hoja, mimbre pf)r mimbre, 
lauro por lauro; revolver montañas de legajos, cuyas cintas 
habían pe1·manecido atadas medio siglo; formar la galería de 
tantos hornb1·es ilustres como han ocupado esos asientos, exa­
minar los millares de artículos, folletos, libros, que han brota · 
do de aquf, para difundirse en periódicos, diccionarios, biblio­
tecas; y ordenar todo ese material enorme y precioso, para cpns­
truir una catedral de ciencia y de gloria; estndiar las épocas 
de llamas y de terror, que la Sociedad supo atravesar ilesa; 
dibujar la fisonomía de los grandes hombres que han ocupado 
ese dosel, era obra que necesitaba un trabajador hercúleo, uno 
de esos forjadores de las fraguas mitológicas. El Sr. Olava­
rría ha sido ese gran trabajador. No menor injusticia sería ne­
garle ese título, cuando emprendió y concluyó tamaña faena, 
después de haber escrito treinta obras históricas y literarias 
en 67 tomos, la mayor parte en cuarto. Por tanto, la Sociedad 
esperó esta noche solemne para acreditar su reconocimiento y 
su estimación por una obra, que e<i como su hoja de servicios 
al progreso, el expediente de su gloriosa tarea para la ilumi­
nación de la patria. 

Después de esta breve, imperfectísima resefia, en que por 
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razón del tiempo fijado para ella apenas ha sido posible el aná­
lisis, creo tener derecho para deducir la proposición enuncia­
da al principio, creo tener el derecho de proclamar que la So­
ciedad no vive una vida refleja sino propia, que trabaja tan 
asidua y brillantelflente, como en las épocas de su más pasmo­
sa actividad; que esta Sociedad no ha degenerado, que este ar­
cón de las riquezas del saber en México, no ha empobrecido, 
y que la savia de una primavera que el fuego del amor á la 
ciencia logró perpetuar, continúa circulando por este árbol de 
ramas gigantescas, atíosas y enredadas de lauros. 

Plegue al cielo que alterminar el segundo metliusiglo queem• 
pezará mañana, puedan nuestros sucesores proclamar otro tan­
to. Ciertamente que no contemplarán nuestros ojos tamaña glo .. 
ria; pero nosotros adelantamos desde hoy, el «Hosanna> para 
su triUlflfo; nosotros dejamos, desde hoy, las ramas y las palmas 
en el sendero que éllos van á recorrer, y que pasará cerca de 
nuestras tumbas. Recojan éllos nuestros votos por la vida y 
el lustre de esta Corporación, la hermana mayor de todas las 
Academias Mexicanas, la que dura.nte medio siglo conservó el 
alierito de la vida intelectual en nuestro suelo, la que ha vis­
to en sus arcaicos sitiales á todos los grandes hombres de que 
se envanece la patria; la que les dió abrigo en sus silenciosas 
moradas, cuando el fragor del combate y el alarido de las pa­
siones ahuyentaron de la vida social y de la influencia pública 
á las caudales águilas de la sabiduría mexicana; la que duran­
te aquellos días de luto y crueles desgarramientos fué el úni­
co punto de contacto entre todo el mundo sabio y nuestro 
país; la que atizó sin descanso la fulgente lámpara del saber en 
esta tierra, cuando todo se envolvía entre las negruras de los 
odios, el humo de las batallas y las tinieblas del cataclismo; 
la que pudiera por lo tanto decir á las letras y á las ciencias 
de México, lo que Minerva á las nueve Musas del monte sa­
grado: «Mientras vosotras dormíais yo velaba y seguía el cur­
so de los dioses por las estrellas.> 

DISCURSO OFICIAL 
PRONUNCIADO 

POR EL SR. LIC. EDUARDO ZARATE 

SEÑOR PRESIDENTE: 

SEÑORES: 

. M:diaba el Siglo del que, melancólicamente, acabamos de 
de~ped1rnos; ese nuestro Siglo, como tenemos el triste privi­
le~10 de llamarlo, los que con él tuvimos identificados nuestros 
mas gratos recuerdos y nuestras más bellas ilusiones cua d 
el, pr_obo ~agistrado que regía entonces los destinos de la nR~ 
publi~~• sm que las graves dificultades políticas ante la11 cuales 
prefirio al fin hacer el sacrificio del supremo mando antes que 
el de su lealtad, fueran parto á distraer su ánimo de 1 . . . . as se1e-
nas _reg10nes de la c1enma, reorganizó por su decreto de 28 de 
Abril de 1851, á esta Academia, bajo la denominación 
aun co d ..., · , que . nserva, e «.:,oc1edad Mexicana de Geograffa v Est ct· tica 

1 
, , , a 1s, 

> y que reemp azo á las de «Instituto Nacional de Geogra-
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fía y E tadfstica> y • Comisión de Estadfstica Militar, • con las 

bue, desde el ano de 1833, fué conocida. 

Asi pues, no sólo en Auestro pafs, sino en toda la Améric~ 
¡atina, llévase esta honorable institución, por su antigüedad, s1 
no es que por sus merecimientos, la primacla, y hoy, al cabo de 
cincuenta años, celobra sus baaas de oro con justo regocijo do 
10s que, desde la alta cima del poder, no han dejado de impar­
tirle su liberal proteccióti; de los que, en su seno, no han es­
caseado sus desinteresados esfuerzos para mantenerla á la al­
tura que su levantado objeto reclama: de los que, obscuros é 
ignorados miembros suyos nos gloriamos de se rlo, y de cuantos 
por la prosperidad y grandeza de la patria mexicana se inte• 

rasan. 
De tal manera . e ha identi6c:1.d:J l:l. v:da de e:;ta Soeiedad 

con la del pais en gene ral , que la,; p3rsonalidades más cons­
picuas de todos los parlidos politicos que se han debatido en el 
anchocampodenuestras contiendas intestinas, han venido siem­
pre á tomar asiento en ella. Solemne procesión de sombras, 
desfila sobre su silla vice-presidencial. Ese sillón, y para no re 1 

ferirme sino á los que la majestad de la muerte ha preservado 
del torpe incienso de la adulación, lo han ocupado los pro-hom­
bres del partido conservador, como, aparte de alguno, cuyo 
nombre envuelto entre los anatemas de la patria moribunda 
bajo el peso de las hordas invasoras (lUe él empujó contra élla, 
se revela el labio á pronunciar, los Gómez de la Cortina, Al­
corta, Mora y Villamil, Benigno Bustamante, Castillo y Lanzas, 
Fonseca, Durán, Rfo de la Loz , Orozco y Berra y Jiménez, el 
autor de la carta celeste; las eminencias de lo que se llamó 
partido moderado, corno Don José Marfa Lafragua, y las excel­
situdes del partido liberal corno Miguel Lerdo de Tejada, lgna. 
cio Ra,nfrez, é Ignacio Manuel Altamirano. 

Desde la reorganización do esta Sociedad hasta nuestros 
dfas; ¡cuántas y cuán hondas transformaciones no sólo en la 
geografla polftica, sino en la geograffa &ica del Globo, se han 

483 

produddo! ¡Cuántos p 1eblos se han doblegado bajo la pesada 
losa _sob:e la que, la férrea mano del vencedor, ha esculpido 
e~ tr1stfs1m~ "finis Poloniae"! ¡cuántos otros han surgido á la 
Tld~ de la libertad! ¡cuántos han visto alteradas sus fronteras! 
¡cuantos han transformJ.do radicalmente sus instituciones! 
!cuántos se han segregado ó unido! y cuántos ¡ay! ante el dere­
cho del más fuerte han tenido que sacrificar la carne de su 
car~e Y la sangre de su sangre! ........ Pero qué, si lo que antes 
er~ itsmo ~hora es canal y lo que la naturaleza parecfa haber 
unido con •~?isolubles lazos, el hombre lo apartó para tender, 
con la fac1hdad de comunicaciones de uno á otro mar los 
vínculos de la solidaridad humana, de uno á otro contin~nte 

Obra magna ha sido la de esta Sociedad, conservarse iRcó­
l~me á trav~s de todas las mutaciones humanas y de las vici­
situdes polfticas de nuestra azarosa existencia, como esas ro, 
casque resisten inconmovibles á través de los siglos las furio­
sas ~~bastidas de las agitadas olas del océano. Ya habéis oido 
la hab1l reseña ~e sus trabajos en el último afio, básteme para 
hacer resalt~r aun más. su tarea, citar el hecho de que en el 
Concurso Científico Nacional, el terna presentado por uno de 
sus delegados, el Se11or Lic. Don Rafael E. Aguilar, mereció 
entre un centonar de temas presentados á la discusión. el 
honor de haber sido sometido á ella, sefíalándose para el ofoc, 
to las sesiones de los días 27, 28 y 29 de Diciembre último y 
entre otras importantlsimas labores llevadas á cabo por va;io~ 
de sus socios, mencionar la Onomatologfa Geográfica d~ l\1ore­
los por el Señor Ingeniero Reyes, el Catálogo etimológico de 
:os nombres del Estado de Oaxaca, por el Sr. Martfnez Graci­
da,. la "La Peregrinación de los Aztecas y nombres geográficos 
de mdfgenas de Sinaloa" por el Lic. Don Eustaquio Buelna los 
"Apuntes sociológicos" del barón Othón E. de Brackel-W~lda 
"El Alcoholismo en la República Mexicana" por el Sr. Do~ 
Trinidad Sánchez Santos, el dictamen de la Comisión respec­
tiva acerca da los derechos de México sobre el Archipiélago 
del Norte, situado frente á las 1\>stas ae la alta California la 

' 
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disertación del Sr. Lic. Don Macedonio Gómez leída en la se­
sión celebrada por el Concurso cir.ntH1co el 11 de Julio de 1895, 
"El sistema Penitenciario" tratado por el C. Lic, Félix Rome­
ro, las piezas literarias_ que en la velada con que se celebró el 
cuarto centenario del descubrimiento del camino maritimo pa­
ra la India, por Vasco de Oama, produj0ron los socios Don José 
María Romero, Don Gilberto Crespo y Martfnez, Don Justo 
Sierra y Don Trinidad Sánchez Santos, los estudios sobre los 
principales rios del Mundo y sobre las rentas de los Estados Y 
de los Municipios, por Don Angel M. Domínguez, "Las Nota~ 
bibliográficas sobre la relación hecha por los insurgentes Jose 
Santa Ana y Pedro Nicolás Padilla, defensores de la Indepen1 

dencia en la Isla de Mexcala y en las costas de Chapala" por 
Don Alberto Santoscoy, la nota sobre la división decimal del 
ángulo y del tiempo, dirigida por acuerdo de la Sociedad al 6? 
Congreso Internacional de Geografía de Londres, por el inge­
niero geógrafo Joaquín de M,mdizábal y Tamborrell, el infor­
me al Ministerio de Justicia sobre la autenticidad de unos an­
tiguos Estandartes Mexicanos, por el Dr. Don Jesús Sánchez, 
'·El Estarlo de Veracruz, ensayo geográfico y estadístico,: por 
Don Julio Zárate. "La Geografía del Estado de Oaxaca" por 
Don Eduardo N~riega, la "Reseña Histórica de la Sociedad 
Moxicana de G"ograffa y Estadística por Don Enrique de Ola­
var r!a y Ferra1·í, y otra multitud de interec:antísimas investi­
gaciones geogn;ficas y estadlslicas, de los Sres. Enrique A. 
Turnhull, E!oy Noriega, Gregorio Uribe, Isidro Rojas, Antonio 
Garcia C:ubas, que, durante medio siglo de laboriosa existen­
cia ha enriquecido la Geografía nacional con afán digno no so' 
lamente de loa sino de servir de ejemplo á las generaciones 
venideras, y otros muchos trabajos que ni la memoria alcanza 
á retener ni el tiempo basta á descubrir. 

El autor de una novela sensacional que ha coronado dig­
namente la obra literaria del siglo XIX, abrió y cerró su libro 
con esta exclamación que palpita en los labios angustiados de 

~ 

la humanidad: «¿Quo vadis, dómine? ... » A responder á esa 
tremenda interrogación se consagra en la esfara de sus atribu­
cion~3'. la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadistica, 
sum1mstrando los datos de lo que somos para acertar con la 
ruta á donde nos dirigimos. · · 

Mucho pudiera decirse para terminar, en son de elogio y 
de a~a~anza, de congratulación y de plácemes; pero séame 
permitido convertir mi humilde voz en eco de otra que siem, 
p~e resonará plácida y grata en los oídos de todos los que tu­
vimos la satisfacción de escucharla en el seno de esta Socie­
dad ó de otros centros literarios, en la intimidad del hogar ó 
desde la altura de la tribuna popular ó parlamentaria: la del 
insigne escritor Don Ignacio M. Altamirano. "Nunca la Socie­
"Jad Ira dejado de imprimir vida nueva á sus trabajos aumen­
'·ttí ndolos y ampliándolos en la esfera de su posibilid¡d. Si no 
'·ha hecho más, es qne no se lo han permitido sus elementos· 
"p:wo nadie será tan injusto que nieo-ue las cualidades de ac~ 
'"ti vidad, de iniciativa y de rara con:tancia que son como ca-• 
"características de nuestra antigua Corporación. Ella ha pro. 
'·curado romper las trdbas que paralizaban su marcha· ha lla-
,, d . ' 

ma o a su rnno todos los hombres estudiosos que pudieran 
::serle útiles; ha recibi~o con agradecimiento los auxilioscienti, 

ficos que le han vemdo de todas partes, estimulando con su 
"consideración á aqnellos que los enviaban, ha iniciado pensa­
'·miento, de p.'1 blica utilidad que han sido fecundos en resul­
''tados Y pueJe Jecir con legitimo orgullo y con innegable fun-
"da t e men .o, que no ha y un solo proyecto grandioso y bueno 
" d 1 ' /n pro _e adela~to material y c:entlfico de México, que no 

h_a ya temdo su origen en la . Sociedad, que no se haya discu• 
"hdo en sus sesiones, preparando la opinión llamando Ja aten, 
,. . .. ' 
"c1on de las autoridades, de los empresarios de los hombres 
" . ' "crnntfficos. Esto sólo, sin necesidad de otros trabajos: bas-

tarla para dar honra á la Sociedad Mexicana de Geografía y 
'·Estadística y para hacerla respetable ante la Nación y ante el 
''Ex tfanjero. » 
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y á esa elocuente voz del esclarecido literato desvanecido 
entre el humo del crematorio de Niza, respo~de hoy esta so­
lemnidad efectuada bajo los auspicios de un ilustrado Gober, 

b "das de rm;as engarzadas en acero, te que como con ri · ' . 
:::duce el carro del Progreso sobre el dilatado y fértil temto· 
rio de la República! ....... . 

EDUARDO E. ZARATE. 

LA. INMIGRACION EN MEXICO 
SU DESARROLLO PROBABLE 

Discurso leido por el Sr. D. Eduardo Noriega. 

· Si se comparan entre sí los di versos paf ses, la Historia 
nos enseña que la civilización de ellos se mide por el número 
de los habitantes con que cuentan. De aquf se deduce la im­
portancia que tiene pará la geografia de un pafs, el hecho de 
que su población sea más ó menos numerosa. 

Fijándonos en este principio y considerando el desarrollo 
que México ha tenido en los últimos 25 años, se impone como 
una necesidad apremiante el deseo de palpar el aumento d~ po, 
blación que habrá de alcanzar nuestro pais en un breve perfo­
do de tiempo. 

Uno de los factores que más contribuyen al au~ento de 
los habitantes en un pafs, es la inmigración; según Bastiat, la 
población tiende á ponerse al nivel de los medios de existencia 
y conforme á las leyes económicas los habitantes aumentan en 
proporción á la bondad del suelo; ambas cosas son los resor­
tes más vigorosos para el desarrollo de la inmigración de am­
bas cosas se verifican en México, luego la ·inmigración debe 
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ser entro nosotros un buen recurso para el aumento de los ha­
bitantes. Prescindiendo, pues, de todos los factores que contri­
buyen á este aumento y fijándonos sólo en la inmi~ración 
tratemos de inquirir cuál podrá ser el desarrollo que tome es­
ta, en el país. El resultado que se busca parece que descansa 
en la solución de las sigui en tes cuestiones: 

1 ª.-¿Cuál podrá ser el desarrollo de la inmigración ex-

tranjera en México, durante un periodo N. de aflos? 
2ª.-¿En qué lugares de la República tendrá su al!!iento la 

inmigración? 
El simple enunciado de ambal!! cuestiones pone de relieve 

la grandísima importancia que ellas tienen. 
La medida de tal importancia me alienta y empuja por el 

sendero que sigo, guiado tan sólo por el inmaculado cariño, 
que me inspira este bendito suelo que se llama «Patria>, aun­
que me sienta cohibido por la incompetencia; y por más que 
no crea, ni con mucho, que el esfuerzo pueda suplir la falta 
de aptitudes, si me seduce la idea de que mostrando el cami­
no, siga mis huellas quien pueda, con mejores elementos, dar 

cima al estudio que propongo. 
* * * -

Para resolver !a primera cuestión, esto es, para determi-
nar siquiera sea lo más aproximadamente posible cual pueda 
ser el desarrollo de la inmigrJ ción en un período N. de añ.os, 
fijemos este periodo en una cifra cu::i.lquiera, por ejemplo, 10 
años y véamos cuales son los resultados que da el cálculo con 
respecto al desarrollo de lo inmigración extranjera en México, 
en ese breve periodo de tiempo. ' 

Desde luego, la falta de datos precisos es un escollo in­
franqueable; esta falta se debe desgraciadamente á los infor­
tunados y continuos trastornos políticos que se encade:1aron 
sin interrupción de 1821 á 1876; esto es, en un periodo de 55 

años. 
De 1876 á 1900 contamos con los elementos que propor-

, cionan los censos verificados en 1890> en 1895 y en 1900; pe-
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r~ hay que tenor en cuenta que el primero de estos rEc rnntos 
solo se refiere al Distrito Federal -así puAs d . 
me t f'd ct · ' , ' no que an mas elo-

n os i e i_gno~ , qne los suministrados de 1895 á la fecha. 
- Ahora bien, tomando los mejores ele mentos antoriores á 

18?0, tenernos en el período corrido de 1821 á 1901, los si-
guientes puntos de parfüla: el censo de 184'> f . l1 
Instituto de Geografía Y E,tadist 1·ca· el de '""18-~rmfa o por el 

• • • ' e - º' ormado JJO 
una cormswn de la II. Sociedad l\1ex· d G r ·1 l icana e eografia· un 
ca cu o hecho en 1885 por el Sr Ga í C b . 
1895 y 190'.). • · re ª u as Y los censos de 

Para juzgar del valor que puedan tener tales el t 
no hay má · • ernen º" es srno recordar que el censo ele 1842 f , . ,, 
del levantamie~to de Santa Anna contra Busta:a:;em~u:~afz 
la efenescencra ele los partidos Eólo se ct11'da]Ja de ' . do 

d 
. · • conc:p1rar 

pro uc1endo ] ;-is revueltas de Guadal . D , . a¡ara, urango y el Sur 
sm tone" <)11 cuenta la re! olión • ' . t - " J yucateca y las reruo-nantes 
rn r~gn,: ~8 los agent:Js tejanos para que se reconociera la inde 
pen enc1a de aquella parte del territorio nacional. -

h b'tEl tcenso de 1857; turn por objeto calcular el número de 
a r an es para que esto3 de-irrnar· .. l f . 

habrfan d3 cubrir 1 ~ , ., an_ :t vs unc1 inarios que 
o.~ pue.~tos d0 elcccron pop•1hr qtIº b 

nue,-tro Co'd· r •t· · ' v crea a 
V igo po,t ico, rnncionado el 5 de F 1 

año mom~rable, y se formó entro las controver~i:~e:'Í.~~ ~'-_ruel 
tes y apas10nadas entre l ~ t. , • . ar ten-. . ' º" nlOall1e3 Y lOYantamient d v· 
r10, en el Sur; de l\I3jía, e·1 Querétaro y de otros ;:lose ic~­
canos que sin ci . • d . ' · • mex1-' · nsanc10 J conspirar pro1·ocan las c r 
aso:iadas f , on muas 
e • que ueron el prologo de la memo,,able y sangrienta 
guerra de R9forma. 

* 
-1< * 

El cálculo del Sr. .., · C 1 . . . . , \,arcm u Jas. aunque muy deficiente 
por ~~s concl1~wnos. fue hecho, sin embargo, con ol cuidadoso 
omp,ano que dicho Señor pone en s us obras. y lo torno en cuen-

ta porqno entre los censos de 1857 Y de 189"' o··c al t ¡ ¡ . • · "· " .ona una 
acep a Je proporcionalidad; p:iro si n olvidar crne adolece de la 
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mü¡ma falta de exactitud que los ante1 iores; y respecto á los 
recuentos de 1895 y de 1900, hay que decir que aunque son 
los más perfectos, todavía carecen de exactitud y no son mere­
cedores á una fé absoluta, porque desdichadamente todavía 
no son bien conocidas en México las prácticas para el recuento 
de habitantes, porque todavfa las clases bajas son ~astiles _á 
ese recuento por la suposición de que entral1a un obJeto noc1, 
vo para el pueblo, y en fin, por la jgnorancia de muchos Y la 
punible apatía de los más. . 

Con tan mezquina ur!!i.iltlbre, entremos en materia. 
En números redondos el último censo dió una suma de ..... 

13.600,000 habitantes con un total, tnmbién contado P.11 nú­
meros redondos, de 64,200 extranjeros. 

Haciendo un cálculo proporcional, en que se tome por 
base la proporcionalidad 4'll0 hay en el censo de 1900, y se su­
ponga que el número de i-nmigrantes crezca progresivamente 
en razón directa con el aumento de la población, se obtendrán 
dos resultados prácticos, uno es facilitar los cálculos y es 01 
menos importante, el otro es el q11e calculando así los resulta­
dos son inferiores á la realidad, circunstancia que debe tener­
se muy en cuenta en todo cálculo osLadístico de mera aproxi­
mación. 

ANOS 

1842 
1857 
1885 
1895 
1900 

En estas condiciones tenemos: 

POBLACION EXTRANJEROS. 

7.020,000 h. . . .. 30,590 
8.300,000 " . . .... 36,196 

10.600,000 " .......... 45,601 
12.700.000 .. . . . . . .... 55,100 
13.600,000 " . . . . . . .... 50,000 

Entre el censo de 1895 y el de 190), hubo un aumento 
en la población que en números redondos asciende á 950,000 
ndividuo~, lo cual snpone, en uu t proporcionalidad rigorosa 
que el próximo censo de 1905 dará un aumento de 1.018.000 
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habitantes, ó sea un total da 14.618,00) individuos, siendo 
63.50) el número de los extranjeros. 

Suponiendo siempre las mismas condiciones, el censo de 
1910 deba dar las cifras siguiente3: 15.79},0)0 habitantes y 
68,600 ex:tranjeros. 

* * * 
Hai'ta hoy, la mayoría de inmigrante3 tiene como proce­

dencias principales á Guatemala, Espa1ia y Estados U nidos, en 
absoluta superioridad; á Francia Inglaterra, Alemanirr é Italia 
en buena proporción y á los demás 1nísas en condicionas mu­
cho menos que medianas; pero que sin onbargo, la presencia 
do sus nacionales en nuestro suelo, indica con entera cerLidum, 
bre, que la inm;gración tiende á ac)ntnar.s0 k1ncam9rite y en 
una proporción mucho mayor que la calculada. 

Por otra parte, el 8recirniento de la población en las nacio­
nes europeas que nos dan su mayor contingento e3 según Le· 
goyt, como Rigue: En Espaí'i.a aumentan 67 i::1divitluo-; pnr cada 
10,000, y la población se duplica á los 101 año:.;; En Francia 
por cada 10,000 habitan tes au montan :18 y la población se 
dupli•Ja á los 183 ali.os· En Inglaterra el aumento es do 126 in­
diYidnos por cada 10,000, siendo el pe: fodo en qne la pobla• 
eión se dobla de 55 al1os; En Alemania es exactamente lo mis-
mo y en Italia el crecimiento es d3 83 p)rsona~ por cada ....... . 
10,000, doblándose la población á los 84 ali.o:'. 

Si además, se toman en cuenta las dificultades que tiene 
la lucha por la vida en los grandes centros europeos, pues co­
mo asienta Foussenel <, un tercio de la población de París, mue, 
re en los asilos» y como nadie lo ignora la miseria de Londres 
crece pavorosamente y hace vfctimas sin cuento, hay que es­
perar con fundamento un desarrollo de la iumigración, mucho 
más activo, y que habrá de ser más acentuado conforme se 
conozcan mejor por las clases inmigrantes europeas, las venta­
josfsimas condiciones de nuestro suelo. 



4.9?. 

* * * 

Antes se ha dii::ho que Guatemala, España y Estados Uni• 
dos dan el mayor número de inmigrantes y que á estas na­
cio~es, iguen Francia, Inglaterra, Alemania é Italia. pues ~ien, 
si estudiamos las circunstancias respectivas de estas naciones • 
en lo reforcnte :í riqueza pública y población, teniendo en 
cuenta Jo que ya se ha expue;;to, claro es que podremos fácil­
mente es tablece r a lgunas conclu::!ionBs que nos den á conocer 
más aproxi,11ndamcnte el de,::u·l'Ollo que pueda alcanzar la in-

migración. . 
Guatemala tiene en números redondos 1.600,000 ha})ltan­

te,. en una s11pel'iic-io do 1:?ií,100 kilómetros cuadrados, lo cua­
da ·una den--idad de 12 indi vid nos por kilóm9tro cuadrado, ol 
pre,upnesto sef1ala un ingrnso de 9.Sló,000 p0sos contra un 
egreso de 1;3.700,000. La deuda interior ª"c-ir.ndCJ á 8.oOO,~O 
posos Ol'O. y h ext •r1or á 18.()00.0)) P"' ,~ pl:,la. el comercio 
do im¡rnrlación llet·a á 13.()) l.íL>O de JP-<.,, y 0.l d,, exporta­
ción á 10.000

1
0 n. El café o.-; el p1in.::ip·1l a!'tí<.;u]o de e.\porta­

ción. 
Comparando, siquic-ra sea rnuy someramente. el estado 

político de Guatemala con el d0 l\lé...:ico Y teniendo en cuenta, 
ade,ná,-,, que el clima. idioma y co:--turnhros F'On ontoramonte 
análogas en ambos pabe.-. de-,d:) luego puede y il,·bo afirmarse 
que la inmigración gnateinnlteca habrá de sup 'r,tr hmpliamen­
le al promedio e:--tnblocido por el cálculo. 

* 
* * 

Espana mide unn cxton:--ión superfieial ·cto 501 S52 kilóme 
tros euadradn::: con una poblución d0 18.1ofJ,U:Jü l1abitantcs en 
nú111ero,.; redondos, lo que cqniYale á una dem,idad de 315 indi­
viduos por kiltJmetrci r,nadrado. El moYimien to <le la población 
acn:::a 00,000 emigrantes por ario. 

El pre-➔upnosto tienf' por ano un déficit constante de tres 
á cuatro mill,rnes de pesJta~, t>OO á 800,000 pe:--o:--. 

La chuda pública en libra,; esterlinas, asciend0 á ........... .. 
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583.000,000--1.415.000,000 de pesos;-el comercio de impor­
tación llega á 909.500,000 pesetas-182.000,000 de pesos­
y el de exportación pasa de 1,074 millones de pesetas-
214.<J00,000 de pesoP. 

Por lo que sin esfuerzo se desprende en vista de estos daJ 
tos, atendiendo al estado floreciente de México y teniendo en 
cuenta que la emigración, antes muy repartida entre todas las 
colonias que ya no tiene Espaíta, habrá de localizarse ahora 
en la Ameri-::a Latina: por las facilidades que dan el idioma y la 
identidad de coF't u m bres, es de creeri,e que la inmigración ibe• 
ra, aumentará también para México en una prop0rción mucho 
más ventajosa q•10 la propuesta por el cálculo. 

La grando1.a y prosperidad de los Estados Unidos, so sin­
tetiza en los dato;;; sigui13ntes: en una extensión suporficial do 
9.212,300 kilómetros cuadrado~. existen 75.000,00:) de almas, 
siendo la densidad d, la población de 8 indi vidno.3 por kilóme­
tro cuadrado. El pra,mpuBsto ligaram3nte desequilibrado á 
causa de los últimos acontecimientos polfticos, está próximo 
á nivelarse, ascendiendo á 263.000,000 de pesos oro. La deuda 
os de 1,069.000.000 y en tanto que la exportación pasa de 
1,210.000.000 la importación, apenas llega á poco más de ........ 
600.000.000. 

Gn país t'.1n próspero. que cuenta con una cifra maravillo­
sa de inmigran tes. tan excepcionalmente fecundos on toda. cla­
se de prndncciones naturales, agrícolas y de industria, tiene 
que ser por su vecindad necesariamente peligrosa y necesaria­
mente útil; pero considerando tan sólo desde esto segundo pun_ 
to de Yista. 110 es aventurado suponer que la emigración de sus 
nacionales se dirija hacia nuestra patria y las razones que apo­
yan tal suposición radican en el mod11 de ser del carácter de 
aquel pueblo activo y emprendedor po:- excelencia, en la asom­
brorn inmigración de que es objeto su territorio y que por ac-
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ción refle.:a, pu3de hacerse extensiva al nuestro, que constitu, 
ye un pais nuevo. y por lo mismo poco explotado y que ofrece 
toda ch1so de garantías á los que desean trabajar. Tales son las 
condiciones para suponer que la inmigración americana en 
México, corno la espafloln y la de Guatemala, superen de hecho 
á los datos que proporciona el cálculo. 

Francia mide 536.1:08 kilómetros cuadrados de extensión 
superÁci:11, tiene una población de 38.600.000 habitantes, lo 
que da una dernaidad de 72 individuos por kilómetro cuadrado. 
El movimiento ele la población acusa un número de emigran­
tes que es muy nriable. pero que siempre es mayor de 5,000 
personas por año. . 

El presu¡rneslo perfectamente calculado s10mpre marcu 
un mido en fa,·or del gobierno y el importe tc,tal de él, ascien­
de á la süma de 3,4,8.GGO.000 de francos-695.600,000 de 

pesos. . 2~0 ·11 
La deuda sube á 1,250 millones de francos- o m1 ones 

de pesos;-el comercio de importación, vale 4.4,2 millones de 
francos.-804 millo11"s de pesos-y el de exporb.ción está re­
presentado por una suma de 3.510.000,000 de francos.-,02 
millones de pesos. 

,r 

* * 

El colosal y el asombroso Imperio Británico, cuenta con 
una superficie do ..... 28.0Si'>,000 kilómetros cuadrados y una 
población de 388.000.0D0 do habitantes; mas para nnestro ob­
jeto bastará Yer los datos que S:) rnfieren únicamente al Reino 
Unido de la Grnn Breta1ia. descar tando los que se relacionan 
con el lmperio ce lns Indias con las Colonias y con los protec­
torado!'. 

Inglaterra, pues mide, 314.339 kilómetros cuadrados con una 
población en núm r~ros redc1nd0s de 40.600,000 habitante'l, lo 
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que equivale á una densidád de 128 individuos por kilómetro 
cuadrado. 

La emigración está repres::intada por una cifra anual que 
nunca es menor de 155,600 individuos, y en el período com­
prendido de 1815 á 1898, los emigrantes ingleses que pasaron 
únicamente á los Estados Unidos, fueron 10.016,300, ó sean 
120,000 individuos al ailo. En 1899 tan sólo, se radicaron en 
los Estados Unidos 123,703 inmigrantes procedentes de Ingla­
terra. 

Los presupuestos perfectamente nivelados, ascienden á 
136,000.000 de libras por afto-675.000,000 de pesos- y hay 
por término medio un sobrante de 20.000,000 de libras. 

La deuda pública sube á 637.00'.),000 de libras-:,3,185 ..... 
000,000-el comercio de importación, monta á 471.000,000-
···"" $2.355.000,000-y de exportación á 294 millon os de Ji 
bras-1,470 millones de pesos. 

* 
* * 

El Imperio Alemán cuenta á40.667 kilómetros cuadrados po­
blados por 52.300,000 individuos ó sea una densidad pe 97 
perso11as por kilómetro cuadrad,). 

La emigrttr;ión alemana desde l t,2 J hasta 1898, puede va­
luarse en sois millones de almas; de las que unos cuatro mi• 
llones se radicaron en los Estados Unidos. 

Los presupuestos perfectamente nivelados, ascienden á 
1,560.000,000 de marcos-390 millones de pesos-quedando 
año por afio una existencia media de un millón. La deuda es 
de 2,3,2.000,000 de marcos 593 m\llones de pesos: el comer" 
cio de importanción vale 4,864.000,000 de marcos 1,216 millo­
nes de pesos, y el de exportación no baja de 3,789.000,000 de 
marcos 947.250,000 pesos. 

* 
.\< * 

Italia con 286,648 kilómetros cuarl rados y 31. 700,000 ha­
bitantes ó sean 110 individuos por kilómetro cu.adrado, tiene 
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una emigración que no baja de ...... 145,000 individuos por añ<> 
ean sido mitad de éstos emigrantes para los Estados Unidos, 
Los presupuestos que ascienden á 1,750 millones de liras· 
$350.000,000, tiene oscilaciones perjudiciales porque hacen 
e;;trecha y difif'ultosa la marcha del gobierno. La deuda pú­
blica 1:1sciende á poco más de 391.000,000 de lira!', $78.200 ... · 
000: el comercio de importación vale 1,415.000,000 de liras. 
i,23)3:000,000 siendo el de exportación un por:o menor. 

D.'} estos datos y de los que proporcionan los censos, puede 
inferirse cuál podrá ser, aproxi:naclamentJ la inmigración den' 
tro del término propuesto. 

* * * 
Establec:endo en números redondos para los censos de 1905 

y de 1910, la misma proporción que hay en él aumento de in­
migrantes, entro los cPnsos de 1895 y de 1900, te11dremos las 
cifras siguientes: 

Guatemala ............ . 
EspaiHt .............. . 
Estados Unidos ....... . 
Francia .. , ........... . 
Inglaterra ........... . . 
Alemania ............. . 
Italia ................ . 
Di \"Crrns Naciones ....... . 

1905 

16,300 
rn.ooo 
14.300 

í.300 
3,900 
3.000 
2,600 
i,200 

1901, 

17,200 
16,600 
15,400 
4,600 
4,200 
3,200 
2,800 
4,600 

Estos números son los que se obtienen con los datos que 
suminü,tran los censos; pero como también hay que tomar en 
cuenta las circunstancias especiales de las naciones que nos 
dan el mayor contingento de inmigrantes, lo probable es que 
le aumento sea superior á la proporcionalidad obtenida. En 

efacto, emigración tiene por ba::,l) h la inmigración y ésta obe­
dece á diversas causas generales ó pnrticulares, dependiendo· 
unas de otras en una gran parte; pero lógicamente encadena­
das entre sí. 

Entre las causas de orden co I ún, figura en primer térmi­
no, para cualc¡uier país, la densidad de la población con rela­
ción á los recursos del mismo paf~, y por regla gonrral, el maJ 
yor número de emigrantes sale de los países en quJ la densi. 
dad pasa de sesenta individuos por kilómetro cuadrado; poro 
hay excepciones que se explican por camas locales, como su­
cede con Guatemala, Espal1a y los Estados Gnidos, aunque 
tengan menos de sesenta iiJdiv1duos por kilómetro cuadrado. 

Las causas particulares que determinan la emio-ración en 
o 

Francia, Inglaterra, Alemania é Italia, son las qut1 siguen. 
La emigración francesa ha disminuído c,,nsidcrableme11te de} 

de 1891 á la fecha. y aunque nunca baja do cinco mil indivi­
duos, esta cifra es bien reducida para que pupda osper-arse mu­
cho de ella; ein embargo, dadas nuestras condicionas de pros,-, 
peridad y las dificultades que tiene la lucha por la vida ew 
Europa puede suponerse que cuando menos •sa omirrración au-
mentará en la proporción que dá el cálculo. º 

La emigración inglesa es de 155,GOO personas al año-
38'1, por cada 100,000 hnbitantes.-Las r;auns r¡ue tiene, son 
muy complexas, aunque todns pueden relacinna--w, á este 
principio únic0; el modo de ser de la fa. ilia. Los drwechos de 
los primogénitos, son la base del crecimiento del pauperismo y 
la acumulación de las grandes fortunas: esta misma causa es 
el origen del desarrollo del espíritu de empresa. Gna organ i 
zación social como ésta, explica la~ rarrdeza ele la aristocracia, 
la ause1.cia de la claso media acomodada y la cnmplela falta 
ele subdivieión territorial; en talo~ condiciones la emigración 
es casi una necesidad entre las clases desheredadas v mucho 
más, si se atiende á las condiciones precarias de irlanda á cau• 
sa oe las crisis que rnfren los campesinos y de las huelgas que 
provoca el abuso. 
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Teniendo en cuenta estos datos, es de suponer que esta 
inmigración su multiplique e~ l\léxico. notablemente, aunque 
el supuesto se haga sin olvidar que la gran mayol'fa de los 
emigrantes ingleses se dirige á las colonias y protectorados de 
la Gran Bretaña ó á los Estados Unidos. 

Alemania tiene una emigración de 160,000 individuos por 
aiio 3U2 por cada 10J.0:)0 habitantes y sus causas s~n i~én­
ticas á las que originan la emigración inglesa: Al~mama ~1ene 
también su Irlanda en la Alsacia-Lorena, y ademas las exigeni 
cias para el servicio militar. soa exageradas y tiránicas, de lo 
que se puede concluir que también esta inmigración habrá de 
superar notablemente á lo que acusa el cálculo. ., . . 

Por último, la emigración italiana que es de 140,000 1?d1-
viduos-4óí por cada 100,000 habitantes, se debe con particu­
laridad al número exagerado de cargas que pesan solJre la pro, 
piedad, particularmente de5de la unificación del ~eino; ad~~ 
más la cultura no obtiene todo lo que el suelo pudiera dar d 

la e~plotación fuera la apropiada. Los propietarios de grandes 
predios, se sostienen y sostie11en á sus campesinos: pero l~s 
.propietarios de predios reducidos. están continuamen_te arrm· 
nados por el impuesto ó por las malas cosechas. Italia carece 
de grandes centros industriales, que como sucede en otros 
países, atraen á los campecinm, así pues, el ú~ico ~~curso ,pa­
ra los que carecer, de trabajo, es la em1grac10n Y esta 
adquiere cada yez ma) or dernrrollo, al punto de que se han da 
do casrn, en que t0dos los habitantes de una aldea con el cura 
y ol alcalde á la cabeza. hayan ido á inscribirse en los :egis­
tros de los contratistas do emigrantes, por lo cual no es iluso­
rio suponer que osa inmigración habrá de alcanzar en Méxieo 
un buen desarrollo. 

Teniendo en cuenta lo expuesto, hay quo snponer un 
.aumento en la inmigración muy superior al que acusa el cál­
culo: fijando esta superioridad on un término medio racional, 
~ste término medio no pued9 ser menor que un cinco por cien• 
t-O al año, lo que da un cincuenta por ciento en los diez años 
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corridos de 1901 á 1910, así pues, el aumento posible y pro. 
bable que alcanzará la inmigración en 1910, puede especificar• 
se del modo que sigue: 

Números 
NACIONES que da el censo Au,nento Total 

Guatemala ...... 17,200 8.600 2ó,800 
España ........... 16,600 8,300 24.900 
Estados Unidos ..... 15,400 7.,oo 23,10 
Erancia .......... 4,600 2,300 6,900 
Inglaterra ......... 4,200 2,100 6,300 
Alemania . ' ....... 3,200 1,600 4,800 
Italia .. ' ......... 2,800 1.400 4,200 
Otr9s pafses ....... 4,600 2,300 6,900 

--- --- ---Suma ..... 68,600 34,300 102,900 

Es decir que se tendrán 34,300 inmigrantes más de los que 
señala el promedio proporcional de los censos . 

Tal es la respuesta que parece tener la primera de las dos 
cuestiones propuestas, siendo oportuno repetir que los cálculos 
se han basado en las cifras más bajas, y que lo probable es que 
los resultados que se obtengan en el censo de 1910, superen y 
con mucho, á los que se han supuesto. 

La segunda cuestión, ó sea el señalamiento de los lugares en 
que pueda alcanzar: mayor desarrollo la inmigracion es mucho 
más obvia. ' 

Actualmente los extranjeros están diseminados por todos 
los ámbitos de la República, desde las áridas riberas del Bravo 
hasta lo~ floridos vergeles de las márgenes del Suchfate y el 
Usumacmta, y desde los abraEados médanos del Golfo hasta 
los recortadus cantiles del Gran Océano; sin embargo, en algu­
nos lugares se condensa el número notoriamente y se forman 
núcleos mucho más compactos, de donde puede inferirse que 
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en esos lugares se desarrollará más y más cada vez, la nacio­
nalidad que los constituye, sin quo por esto se suponga que­
osa nacionalidad deje de extenderse hacia otros rumbos. 

Los puntos de residencia para las diversas nacionalidades 
que determinan nuestra inmigración, se expresan como sigue: 

En Chiapas, los guatemaltecos. 
En el Distrito Fedaral, Veracruz, Puebla Tabasco, Yucatán, 

San Luis Potosi y México, los españoles. 
En Chihuahua, Nuevo León, Distrito Federal, Coahuila, Ta­

maulipas, Sonora y Baja California, los americano:;:. 
En el Distrito FedAral, Veracruz, Baja California, Jalisco, 

Sonora, Puebla y Guanajuato, los franceses. 
En el Distrito Federal, Hidalgo, Coahuila, Veracruz, y Chi, 

huahua, los ingleses. 
En e~ Distrito Federal, Sinaloa, Chihuahua y Veracruz, los 

alemanes. 
En Veracruz, Distrito Federal y Puebla, los italianos. 
Se ve, pues, que los núcleos más importantes, quedan en es 

Distrito Federal, Veracruz, Puebla y Chihuahua; después d0 
estos lugares, Yienen: Coahuila, Sonora y Baja Caiifornia, y 
por último, siguen: Chiapas, San Luis Potosí, Guanajuato, Yu­
catán, Tabasco, NueYO León, México Tamaulipas, Jalisco, Hi­
dalgo y Sinaloa. 

El desarrollo de la in migración en la República, queda cla~ 
ramonto definido: los guatemaltecos deben extenderse hacia 
Oaxaca, Tabasco y acaso el Sur de Yucatán. 

Los norteamericanos poblarán nuestros Et:ltados de la región 
del Norte. 

Los ingleses se extenderán por todos los centros mineros, 
y por lo interior de la República se repartirán casi uniforme­
mente: los franceses, alemanes, er::pañoles, n.alianos y las de­
más nacionalidades que no se han considerado especificada­
msnte. 

Tal es, sefíor, el resultado de la tarea que me propuse al 
comenzar el presente trabajo, entonces lo dije; ahora lo repito; 
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:ea guía el amor á mi Patria, me deslumbra el deseo de verla 
' grande y poderosa, y cuando fijé un período de 10 años 

para el resultado de mis cálculos, lo hice teniendo en cuent~ 
q_ue en ~810, habrá de celebrarse el primer centenario del glo­
il'IOso grito de Dolores. 

¡Permita el cielo que pa a t r en onces, puedan recogerse ya 
p~rfectamente sazonados, los bendecidos frutos que con tanto 
vigor maduran entre las frondas espesas del fecundo árbol d 
la Paz que hoy nos cobija. e 

Abril de 1910. 

EDUARDO NORIEGA. 



LA FOTOGRAFIA y LA ALTURA DE LA~ NUBES 

Discurso pronunciado por el Sr. In9eniero 

Don Liiis G. León 

SE~OR PRESIDEXTE: 

SE~ORAS, 

En la rimara mitad del siglo XVIII, floreció tin la herma-
. dad h~landesa de Leyden, el célebre físico Pedro d~ Muss­

~~~:broek, cuyo nombre nos recuerda el curioso ex~er~:::~~ 
de la botella de Leydon que se repite toda:71a despues 
turia media en todos los gabinetes de Física del m_undo. 

iué aquel célebre físico holandés, uno de los primeros q~e 
comenzó á dedicarse al estudio de las nubes, de esas formac1~ 
nes fantásticas y bellas ó negras y amenazadoras que ve~o 
form:rse en el espacio azul y que son impulsadas por el Yrnn­
to y;ndo á regar con fecunclante lluvia la extensa sementera• 

le~a de dulces promesas para el agriculto;· . . . , 
El astrónomo inglés Lucas Howard fue qmen prn~ero id:~ 

clasillcar las nubes, empresa en extremo árdu~ te~1endo 
cuenta que la fnrma de las nubes varia hasta el rnfimto, lo que 
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hacia muy difícil formar gn1pos semejantes y subdividirlos co­
mo se habla hecho con los numerosos seres de los distintos 
reinos de la Naturaleza. Además, era necesario trasladar al 
papel las formas de las nubes para poder hacer comprensible 
y generalizable esa clasificación. Los mejores dibujantes se con­
sideraban im roten tes para poder copiar de una manera fiel las 
formas dE1 las nub3s. en vista de que estos meteoros cambian 
de aspecto con tanta rapidez, sobre todo cuando el viento im, 
petuoso los alborota, los amontona. los arremolina y los des­
garra. 

Ho\rnrd comenzó por clh·idir á las nubes en los POnncidos 
tipos de cirrns, filamentos paralelos, sinuosos ó di vcrgentos, 
susceptibles d➔ extenderse en cualquiera dirección por via de 
acrocent~mionto; cúmnlus aglomeraci1~n convexa ó cónica 
que crece en rnntido de la altura á pa,tir de una base hor·izon­
tal; stratus, capa muy prolongada, continua, horizontal que 
crece de abajo arriba. 

Iloward modificó después la nomenclatura precedente 
creando los cirro-c1íinulus y los ciiTo-stratus como derivado~ 
ele los cirrus; los ciínmlo-stratus C<Jmo d0rivados de los cú.­
mulus. y consideró un nuevo tipo: los nímbus. 

Esta clasificación subsistió por mucho tiempo hasta que el 
meteorologista francés Andrés Poey que vino á l\Iéxico con la 
expedición francesa en 1864, y que hizo un estudio especial de 
las nubes de nuestro cielo, las dividió primero en dos catego­
ría;,: las nubes de hielo ó de niorn y las nubes de gotas de 
agua, subdividiendo á las primeras en cinco clases y á las se, 
gundas en tres. 

Por último, en el aüo de 1894, ol Comité Internacional de 
Nubes reunido en Upsala en Agosto, hizo una clasificación que 
ha sido adoptada en todo Europa y que fué acogida y reco­
mendada por el primer- Congraso Meteorológico Mexicano reu­
nido en esta Cnpital en Kovieml..>re de 1900, á iniciativa de la 
Sociedad "Antonio Alzate:' 
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Esa clasificación divide 6 las nubes en dos grandes ti-

pos: 
1 ° Las nubes divididas ó en bolas que se observan prin, 

cipalmcnte cuando el tiempo está seco, y 
2º Las nnbes extendidas ó en Yelo producidas por el 

liompo llu,·ioso . · 
Estos do.; tipos han sido suhdivididos en diez clases en-

tro h1s que ha Eido posible catalogar todas las nubes. 
Dije antes que Andres Poey admitía la existencia de nu .. 

bes do nie\'O ó de hielo. Esta era una presunción muy natu­
ral. pero al fin ~- al caro no era más que una prernnción. 

Las prHonas que habían sulJ ido en globo 1:=abf:m. c¡ne la 
temperatura del a ire disminuía con la altura y que ef'e decre• 
<:imiento era próximamente de 1 grado por cada 130 metros, 
así es que Ei suponemos que la temperatura del airo de las ca-. 
p'ls cercanas al snelu fuera do 13 grados. bastaba subir hasta 
una altura ele 2080 metros pRra encontrar una capa de aire á 
O grados de tcrnpcraturr. Suronicndo el decrecimiento enie­
ramentr re¡rnlar . á la altura do 41G0 metros la temperatura 

sería de 1 5 grndos abajo de O. 
Así os que rcalme:1tc la teoría hacia fund:1da 11 creencia 

de que l 1s nube.,; elevadas debían estar constituidas por cri,:-

tale~ de Ji ielo. 
Pero se nece::-:itó del Yalor inandito y del gran amor cien 

tífico de Gastón Tissanclior para comprobar e l lwc-110 presn·· 

mi<lo. 
En ol aEo t> 1B75, Grstón Tissandier ltn-o la idc>a de Yeri-

ficar una a!':co1i-;iú11 aoro"'t.Hil'a con objeto de hacer ob%rYacio­
nes rnoteoroló,!icason regiones jamás alcanz::tdas por el hombro, 
siendo uno de sus objetol:i principa]c,-. averignr si realmente los 
cirrus. y sus drri I a dos están formados por particula;;.: helHdas. 
Por recomendacit'in del dlelm~ fisiólogo Paul Bert los aeronau­
tas dispnsieron llonir on la cannstilla unos globos con oxígeno 
par1l l ucl1ar cont ,·a los 'lfO('!O':l del fliro enrarecido, nada má:c- quo 
d,~'/!"l'i1''iadam eute la pro \·ición ele oxlgano se redujo á tres po-

1 

1 
1 

1 

1 

1, 

1, 

1, 
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quefios globos do cauchú. La ascención se vel'ificó el 15 de 
Abril de 1875, ~io1do los compafieros de Tissandier en ese 
arriesgado viaje los Sres. Sivel y Crocé Spinellí. El globo aban­

donó el suelo poco después de medio día y antes de las dos de 

la tarde habia llegado á la altura de 8,000 metros. La decom· 
presión fué tal, que los tres viajeros cayeron desvanecidos y 
cuando recobraron el conocimiento tenían los brazos y la len• 
gua completamente paralizados. Tissandier haciendo un es, 
fuerzo inaudito pudo resistir á la acción de aquella atmósfera 
imposible. No así sus compafieros que con la cara ennegreci­
da y los labios cubiertos de sangre perdieron la existencia co­
mo soldados valerosos en el eampo de batalla. 

No obstante tan espantosa catástrofe Gastón Tissandier 
emprendió nuevas ascenciones y demostró clara y evidente­
mente que las nubes que Dotan en las altas regiones están for­
madas por diminutos cristales de nieve. 

El método empleado para determinar la altura de las nu­
bes es el mismo que se usa para obtener la distancia de obje, 
tos innaccesibles, tales, por ejemplo, como las cimas de las 
altas montañas. Puede hacerse midiendo con un teodolito 
desde dos estaciones bastante lejanas el azimut del mism~ 
pu~:º de u na nube. Se deduce entonces por simplo triangu­
lacton la altura del punto arriba del suelo. Las estaciones tie-. 
nen que eetar ligadas telefónicamente á fin de que los obser­
vadores puedan ponerse de acuerdo respecto al punto de la 
nube oscogido como comparación. Este procedimiento so em­
ploa en muchos observatorios poro se tiende á emplear más y 
más el método fotográfico. 

Entre las múltiplos y notables aplicaciones del hermoso 
arte fotográfico-arte debido á los trabajos de dos franceses 
laboriosos: Dagnerre y Niépce-debomos contar la que se re­
~ero á sorprender á la nube do cambiantes formas fijando su 
imagen en la emulsión do plata, y obteniendo así sus porme­
nores, sus sombras, sns relieves, sus desgarraduras y hasta· _ 
d

. . ID 
1c1os de su estrnclura; lo que ningún artista sea cual fuero su 
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hnhi\idad hubiere logrado conseguir. En cambio, la luz, el im• 
alpable éter vibrando á razon de 74 bi~lones de veces en 

~ de segundo grava c0n maravillosa exactitud en la sal de 
'\ata la nube de forma más fantástir:a y extravagante. Para 
~eterminar la altura de las nubes por el mét~do fotográfico 
basta fotografiar simultáneamente de dos estaciones b~stante 
lejanas la misma parte del cielo. Se efectuan en s~gmda con 
todo descanso en las placas todas las medidas ?e az~mut y de 
altura en ciertos puntos susceptibles d,e ser ide~bficados de 
una manera infalible sobre los dos clichee. Estos m_teresantes 
trabajos han dado á conocer que la altura de los c~rros os de 
10,200 metros y la de las altas nieblas en capa horizontal de 

1 500 metros ó menos. 
' Hay que hacer notar que cada vez que_ha_y nubes som­

brías sobre un fondo azul ó blanco, no es d1fic1l obtener bue­
nas pruebas con placas de gelatino, bromuro y con un, obtura­
dor que permita pequen.as exposiciones de un 50 avo a un 100 

avo de segundo. , . 
Pero para la fotografía de las nubes blancas o ligeras co-

mo los cirrus y los cirro-cúmulus que se destacan ~~bre un 
cielo azul claro, se presenta la dificultad d0 qu0 la accron foto­
gráfica del azul es casi idéntica á la del blanc_o y hay que bus­
car un artificio para opacar la luz azul del cielo, pero cot1ser-

. ando la luz blanca de las nubes. El método que nos ha dado 
:ejor resultado en ol Observatorio de l~Escuela Nacioua~ para 

P Ofesoras consiste en colocar fr0nte a la lente de la camara 
r ' . 

fotocrráfica una cajita de vidrio de caras paralelas y contemen-
do a;ua de sulfato de cobre, bicromato do potasio y ácido sul-

fúrico. 
El Sr. Reigguenback recomionda fotografiar las nubes con 

un diafraO'ma muy pequeno y una corta exposición. Al revelar 
la placa ;paroce una imagen muy confusa, pero en seguida se 
refuerza enérgicamente con bicloruro de mercurio y la sal de 
Schlippe ó sea sulfoantimonito de sodio. 

Hé aquí un trabajo delicioso y encantador á que doblan 
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entregarse todos los meteorologistas do la República Mexica• 
na. La observación de las nubes embarga el espíritu y deleita 
la imaginación. Nada más hermoso que tomar una nube com­
punto objetivo y observar cómo se transforma, cómo afecta las 
formas más fantásticas, cómo es atralda por otra nube y se 
unen, fusionan y se amalgaman como dos almas blancas se 
funden en una sola. Qué espectáculo más maravilloso que una 
puesta de Sol en el Valle de México cuando las nubes blanque­
cinas que besan las crestas de las montañas, se tifl.en de oro y 
púrpura, de anaranjado y verde esmeralda y ya que el Sol se 
ha hundido para ir á iluminar otras tierras, flotan algunos ci­
rrus que brillan con el brillo de la plata, formando cortejo 
hermosísimo al planeta Venus que roba sus destellos al Sol. 

Y si á estas bellezas afladimos los encantos que el arte fo­
tográfico proporciona, habremos encontrado una labor verda­
deramente ideal que instruye, entretiene y deleita. 

La Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, que des­
de ol año de 1862 comenzó á impulsar la Meteorología, distri­
buyendoinstrucciones é instrumentos á los observadores, haría 
bien en celebrar sus bodas do oro, invitando á todos los Obser­
vatorios de la República para dedicarse á obtener alturas de 
nubes por el método fotográfico y obsequiando un folleto con 
las instrucciones necesarias. 

Sefl.or Presidente: Si la nación entera se congratula de 
que al Sér Supremo os haya concedido saludar á la vigésima 
centuria, viendo al país tranquilo y próspero, la Sociedad Me­
xicana de Geografía y Estadística, tercera en antigüedad en el 
mundo cicntllico1 se felicita y mucho de que la fiesta de su 
quincuagétiimo a_niversario haya sido precidida por vos, justa­
mente merecedor, de nuestra profunda estimación y respetuo­
so cariño y dignamente considerado como el protector de la 
pencia en Méxfoo. 

México, Abril 28 de 1901. 



.A.L:BC>R.ADA-­

( FRAGMENTO) 

En honor de la Sociedad Mexicana de 

Googra,fta y Estadística, en el 50º aniver· 
sario de su reorganización. 

Oh musa! on los sistros se levanta 
Un himno colosal que poco á poco 
El clamor de los orbes agiganta. 

EL~n~n~foco . 
Que presido la vida en el santuar10 
De ese rnción del cosmos que so llama 

Sistema planetario, 
Sus nimbadas flamígeras derrama; 
y no turba su augusta irisdiscemia 
Ni el fosco velo do la noche obscura 
Ni de opacas neblinas la prosencia; 
El triunfador fulgura 
Sobre todas las sombras, en el hilo 
De Edison el titán, y on los carbones 
Do Jablockof ... .las nubes son pendones 
Por donde pasa el vencedor tranquilo, 
Ayer, mientras en clámide luciente 

I 
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Brillaba un hemisferio, 
El otro hundía lánguida la frente 
En el lecho do sombras del misterio; J 
¡Oh poder do la sombra! .... Mas ahora 1, 

En infinitas fórmulas so guardan 
Los lampos de la aurora 
Que la t~niebla en domoñar no tardan; 
Y mañana .... mañana la suprema 
Y excelsa radiación do la bugfa, 
Habrá resuelto ol colosal problema 
Del sol eterno en el eterno día. 
Ayer entre las fauces 
De procelosos gérmenes, el rnundo 
Mir.5 correr la sangl'e en hondos cauces, 
Torvo riego d~ un páramo infecundo; 
Hoy ni se ensañ.a formidable guerra ,. 
Ni inexpugnable y bélico germina 
EL microbio invisible por la Tierra; 
Hoy va junto á la paz la medicina; 
Y mafiana ..•. mafiana en el secreto 
De ese doblo organismo 

Hombre animal y hombre social, completo 
Nuestro triunfo será sobre el abismo. 
Oh misterios augustos do la vida! 
Con qué entusiasmo singula11 se siente, 
Disiparse á la luz de un sol de Oriente 
El poder de las sombras homicida! 
Cuán bello es contemplar esos vestiglos 
Heraldo~ de la noche en la conciencia 

' Huir á la vorágine de siglos 
Que trae el automóvil de la ciencia! 
Y :iaber que eso Cheops en cuya cumbre 
Estremece contar eus mil peldaños, 
Con la fe de animosa muchedumbre 

f..a hacen milei, de hlocb en miles de at\Qs, 
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!Oh la estoica paciencia! 
•Oh la tenacidad! cuna potente 
¡ . . ' De las grandes conquistas de la ciencia. 
¡Oh inspirado plus ultra del vidente! 
En esa fe que arraiga en las entrafías 
Como parte del sér, y poderosa 
Puede mudar de sitio las montañas~ 
En esa fa sublime y prodigiosa 
Que no teme del piélago iracundo, 
Tempestades, ni trombras, ni ciclones, 
En esa fe tuvieron las naciones 
El miraje inmortal de un nuevo mundo. 
¡Oh Golombus! ¡espíritu vidente, 
Luminar de las almas, nuevo dia 
Que ahuyentaste la muerte que cernía 
Sus alas en el vasto continente! 
Tú tragiste la egida del Calvario 
A derroc::i.r el ídolo sangriento, 
y del mundo la unión fué el monumento 
Soñado por tu fe de visionario. 
Tras el furor de la conquista ibérica 
Dejó de ser la humanidad biforme, 
Y un s.olo pueblo se nutrió en la enorme 
Ubre del viejo mundo y de la América. 
Ese fue tu ideal y esa es tu gloria .... 
Tuya no fue la culpa sino la estela 
Que trazada por rauda carabela 
Siguió Cortés, el monstruo de la Historia. 
Tu ensanchaste los lares de la Tierra 
Dándoles por unión los océanos; 
y si los pueblos dividió la guerra, 
No fue por U, que los sofiaste hermanos. 
Tú tendiste los lazos fraternales 
Entre la humanidad, de amor y. ciencia, 

~Ofl'l~ re¡~i~of Ófl flll lp~ ~l'l~lea, . 

-~ . 
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Como nimbo áui'óral en la conciencia., 
Sin tf ¿qué hubiera sido el nuevo mundo? 
¿Qué hubieran sido los cerebros grandes 
Cuyos anhelos como el sol fecundo 
Iluminan la cumbre de los Andes? 
¡Cuántas razas heroicas vegetando 
Por los lares malditos 
De sombra y de dolor, agonizañdo 
Entre la antropofaga de sus ritos! 
Pero surgiste tú, y á los fl:lcundos 
Mirajes de tu genio fulgurante, 
Trocarse visto el proceloso Atlante 
En el Puente azulino de dos mundos, 
Y helos allf .... ya no como fracciones 
De lejanos planetas; 
Ya e! mundo es fraternal y son completas 
Las ligas que unen todas las nacionos. 
Y cuanto tenga el porvenir gigante 
.Verá su cuna en tu feliz idea; 
Y mientras fiel la humanidad te cante 

' La conquista del bien ¡oh navegante! 
Lauro triunfal de tus ensueños sea. 

CARLOS DE GANTE. 



1J D Antonio Pefiafiel. 'Por el Sr. r. · 'l 

SEÑOR P RESlDENTE: 

SEÑORES : 

• 1 li on rosi-, · obrero a R no a un 
Deberla tocar á un artl ~codo'! esta respetable Sociedad, paEra 

• ha con11a 
1 

ado la s-sima tarea que me entre nosotros ha a canz 
los adelantos que 

narra~ . n Europa cada 
tadisbca. . dorna perfocc10nada e a li-

E ésta una ciencia mo . ' ·do desconocidas sus p 
s América no hayan s1 

dia, aunque en • ·mitiva 
ciones prácticas. f ' ·os en su histona pr1 

ca En México so encuentran ves._1g1 ipios del Siglo XlX, deb~do• 
rápidos adelantos do:do los pr~::dador el Sr. Barón AloJan­! los inmortales trabaJOS do su 

a ldt , . Nopalt , dro de Rumbo . . . l Vallo de Mex1co, 
Al ocupar la tribu chwh_1meca o orden las gontes que 

l "So Juntaron en l s Al-·n mandó contar a. ··t publicado por e r. z1 . d' un mannscr1 o hablan vemdo, ice 

ftedo Chavaro, y so bs mandó , que pa-sásén .á Q010cat UM 
piedra en div-ersos 12itio~ y se formaron as[ doce pequenos ce­
rros de piedras, que .:. un hoy se ven, Este lugar se llitma Ne• 
poalco, y dicen que contaron tres millones dosciehtos mil hóm­
bres" 

Existe efectivamente el geroglifo del lugar, que es 1.Ifia ma• 
no contando piedras pequeflas encima dEí un ~eho; significa 

· CONTADERO. 

Estos fuéron ,Ios rudimentos del Censo de habitantes - entre 
nosotros, y el guerrero Nopaltzin, fué el primer estadista, . si 
por• esta palabra debe entenderse el Gobernante que haée buen 
uso, como él -lo hizo, de los números, para bénetlcio: de- sus 

· súbditos y para el bienestar de sus gobernados, 

Del Reino de Texcoco sólo escaparon de.•-la destr1,1ctciót1,• dos 
mapas con ,los· nombres de los pueblos, escritos ó ¡,intados. con 
figuras que hoy podemos entender,·en donde se anotaba la his­
toria cr~>nológica do sus reyes. Como modeló de lo que alean◄ 

. zaron en materias geográficas, puede citarse del 1Eslado de 
Oaxaca, el mapa mixteco regional de Zacalepec. Es un gran 
lienzo rectangular que contiene la historia -cronológica de, SUE! 

softores y por orla, la nómina de todos los numerosos pUBbloi¡ 
del Reino Mixteco. 

1:El Libro de Tributosi)) nombre que lleva el manuscrito 
original que existe en el Museo Nacional, -, perteneció . á Moc1 
tezuma Il, y sirvió á los conquistadores para imponer los suf 
yos casi• en todo el período colonia!. En ese mutilado docu­
mento, se encuentran los nombros de los numerosos puebldl;¡ 
dol lmperio Mexicano, y los tributos que pagaban á isus mo, 
narcas. Hoy se conocen más de 2,300 geroglifos .de ' lugal' y 
13yÜ()() nombre3 geográficos indígenas en que ostan comprendi, 
tlos los antiguo3 pueblos del Imperio de México y·,de los reinos 
y repúblicas indepandiente3. .. 

Hay.épocas e~traordinarias p.aroc la vida .do las miciones' en 
que un solo.hombre de genfo, galvaniza por completb su axis_ 
.tenciá, tornáadolas de la mano y dieiéndoles: ¡Adelanté!. fales 
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: fuoroñ'Napoleón para Eu-ropá 'y Alejandro de Humóldt ·pal-a 
. América, y no hablo del guerrero cuya gloriosa memoria no se 

perderá nunca, sino del civilizador, que llevó las conquistas 
. re-xolucionarias de la Ftancia do 93 hasta los confines del 
mundo, que grabó los derechos tlel hombre y de la sociédad ci 

_ vil eo importantes códigos. · , 
, Humboldt no rolo era un geógrafo y un estadista, era un ge· 
nio que engrandeció todos los conocimientos humanos, abrien• 

• do nuevos horizontes para las ciencias futuras. Llegó á Mé­
xico en la docadenci.a de la monarquía ospanola: crear su arit­

. mélica polilica er~ senalar todos los luga1 e1 vulnerables dol 
gobierno virreinal quo se desmoronaba entre los privilegios de 
las clases sociales, el ostanca;niento del comercio y el mono­

' polio de la riqueza. Se ha dicho muchas veces que el ilustr,e 

1 
prusiano formó el proceso do la época colonial y que preparo, 

. tal vez sin sospecharlo, la independencia de México. 

. ,Sus trabajos todo lo abarcaban: media su territorio, contaba 
, susd1abiiantés, pesába en buena balanza la riqueza nacional , 

1 
extendia. "los -dominios de las ciencias físi cas incompletamente 

. explotadas en es.te Continente, y sobro todo, fundaba en sóli· 

. das bases sú Estadistica, en su obra imperecedera para México. 

«El Ensayo polltico de Nueva España.» 
• Con sus propias observaciones astronómicas entre los 17º y 
. 2tº de latitud, cons.trufa su mapa r fijaba su población on po-
1 co más de cir.co y medio millones de habitan tes (5, 7M,7~) 
d,istri:ihuidos en una superficie do ochenta y tantas mil l~gu~s 

;cuadradas (81,144j que daban una población relativa do n: 
.pot° -legull cuadrada (4 por kil. cuad.) Nos dejó los primeros 
-.oleFOento!'l para la Demografía nacional, un nacido por cada 
:20 personas y un fallocimionto por cada 33; 374,000 nacimien-
1-tos- -y, 169,000 fallecidos; aumento de la población 1! por 

ciento. 
La. población indígena do toda N u ova España era de .......... . . 

_2;.300,000 y el resto de diíerentes razas. 
, -~ El Clero se componfa do 15,000 pe-rsor.as ea.México, de ...... . . . , " ~. 

.í 

,. 
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228,000 en Espalia, 1! por millar para el-primero y 20 para fa 
segunda, q, quince veces el clero de México. Los diezmos pro­
duelan cerca de cuatro millones (3.815,900). . · 

La importación y exportación- sumaban 44 millones: poca , 
era la diíerencia entre una y otra (19 para 22) debida á las 
trabas del comercio que acaban de desaparecer entre nosotros; 
con las al~abalas. La producción de plata y oro era de 22 y , 
desde la conquista hasta: Humboldt, de 1,920 millones. 'Las 
rentas públicas produclan 20, de los cuales, la mitad se inver, , 
tia en la administración pública, y todavía de esta mitad toca- . 
ban 6; á la administración de Justicia. Es!os y otros datos im­
portantisimc·s dió á luz el inmortal autor del «Ensayo Político , 
sobre Nueva España.» 

La Sociedad de Geografía y E ,fadística, que con el primiti• . 
vo nombre de Instjtuto Nacinnnl prosiguió los trabaj;:is - co- . 
men_zados en el siglo XIX. douiú su fundación al pátriárca de 
~a Libertad, D. Valentin G jm.3z Farías, y los primeros y más · 
importantes á su primer presidente Don José Góm~ Cond·e de 
la Cortina, mexicano de nacimiento, ingeniero educado en 
España, verdadero sabio, que.-abarcaba to<ios los conocimien-' -
tos de las ciencias flsicas de su tiempo y además inmensa- , 
mente IicQ, circunstancia que rara vez disfrutan los hom>< 
bres que se_ dedicau con abnegación ·á la ciencia. Su plan era· 
vas~o y casi co~pleto. La Geografia, la Estadistica, las obser.:. 
vac10n_e~_ geograficas, astronómicas y ·metereológicas; poco faltó · 
para demr: la Flsica· social de México, como hubiera propuesto ' 
Quetelet, __ ~ues_al plan de frabajo no faltaban la poblaeión, ·1as 
~enti¡.s, la Agrwultura, el Comercio, ]a Industria. . 

El ·1nstitµt~ •~ac'ional de Geografía y Esta~fs{íca apenais tu~-' 

vo ~I}il-_ d,u~~-?-~ -.~e-cin?o años (de Í8ó3 á Í8Q8). _¡-. · ! .• "' 

Siguieron _epoS~~ reVolucio~arias y de guerra- ~xtrimjéra;1;d~ C,►L 
~9 ~ 1846, ~n ~ue _7~. extra vio la marcha que debía seguir .t~u-,-·· 
lmportant~ msti:~c10n, queriéndola consagrar por' complet-0 ~--
l~ Estadistica militar. Pero flama la atención de que tnn in· , 

i~l'f3t!apt~s ir~pats f~~i~í~n 11pellllf:l la pequeti~ spva ikQDij 
. ' t ,· 
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mil P(lSOS anuales del Gobierne, y sin embargo se fo_nmó la car-­
ta de la: República por Garcitt Coqde y se emprendieron la,be­
res que están como el mayor timh,l,'e de.la gloria de esta Aso- , 
ciación, publicados en los 22 volúmenes de su¡, Boletines. · 

Me falta de<;ir unas c1,1antas palabras sobro dos hombres que 
han eoal~do la Sociedad df,) Geografía y Estadfatica; D. M~­
guel Lerdo de Tejada y, D_on Manuel Oro~?Q y Be~ra: el_ pri 
mero per4ido pflra la ciencia y para la nac1on, formo el pnmer 
cuadro sin.óptico de la República, el segundo dejó tantos traba­
jos sobre lí1 historia, geografía y estadística que todos_ los con­
sultamqs. Si me fuora permitido hablar de lo¡;¡ que viven, po­
dría decir que pocos han aventajado en constancia, inteligen_ .. 
cia laboriosa y tenacidad á Don Antonio Garcfa Cubas, para d11 

vulgar los conocimiimtos geografico-estadísticos de la Repú­

bliCf. 
Tepgo qu.e hablar, á pesar mio, de una época que inpirec" . 

tamente. toca á mi persona, de la fundación de la Dirección de 
Estadistica, inici~da por el Sr. Gral. Don Carlos Pacheco, en..­
tonces Secretario de Fornen to; servicio ad,ministrativo que: re­
clamaj)an la paz, el progreso creciente de la nl:),oión y .su tran• 

quila prosperidad. . _ . . . , 
Esa Direqción ha publicado y sigue · rectificando la dms1on , 

territorial de la República, corno base de todas sus l~l:iore1:1; 
hizo el censo de la ciudad de México y dos generales de tod_o, 
el pafs que dieron por resultado para 1895, 12.632,42_7, Y nara, 
1900, 13.545,462 habitantes. Puulica con regularidad sus 
Anuarios

1 
sus boletines demográficos y de come.rcio. · . 

La Secretaria de Hacienda publica los resultados de su es_ 
tadfstica fiscal: y dol_co{ll~rcíQ de importación.Y exportaci~n: 

Todos los E§tad9~ tienen· sus seccioMs esP.~iales qe .Estildís~ 
tie\\ que 5®Un~n 4,e-.J1'odo inteligente l~ •laboNs-de la_ ,F~e­
ración-para hacerlas. uniformes y capaces de comparac1011 m, , 
ternacional: esto se debe al Sr. Presidente de la República que 
personalmentil aUenta los trabajol hasta dar el noble y eleva, , 
gQ oJomp!Q ~e ~~~emp nar la q\\lllfü\e ~~bo,r 4~ ~~fadrcrqadQf. 

-
517 

de su sección, como lo hizo en el primer censo que se practicó 
en México. 

Debo mencionar también la activa colaboración de todas 
las autoridades y principalmente de los Jefes Politicos de toda 
la República y de los administradores de las Aduanas. 

Los trabajos estadísticos no han desmerecido en compara­
ción con }os de otros paises con quienes se han establecido re• 
lacionest' cambios de publicaciones, que llegan á México, de 
todos los países dol mundo civilizado. · 

'I . 
En conclusión, Humboldt puso los <'imientos; leva~tó el 

edificio el Instituto geográfico con ricos y abundantes rnate­
riálM y la Sociedad de Geografía y Estadistica le dio estabili­
dad con sus constantes labores llenas de abnegación. 

A la entrada de la Universidad de Berlín se ven dos está. 
tuas guardando la puerta, las de Alejandro y Guillermo su 
hermano, el filólogo clasificador de las lenguas indo-eurepeas, 
como para recordar siempre á la inteligente juventud alemana, 
lo que han merecido los que trabajan con desinteré3 y, abne­
gación en la ciencia, la gloria y la inmortalidad. 

México debe al Sr. Barón de Humboldt rnay.ores honras que 
las que le ha tributado; Humboldt es nuestro; es. ciudµc!ano , 
mexicano; e·s el fundador de nuestra Estadi~tica; debe eri\;I rse• , 
le un monumento en que se inscriban las mismas nobles é hh~• 
tóricas frases que dirigió en i'835 á u~ ilustre n,exicano, al Sr: 
Don.Fernando Ramirez, y coa cst:;t in~cripción: 

Al Sr. Barón.Alejandró de,Hu~boldt, al fu~dador de la--Es-
• ·. , j .t "' 

tadística Méxicana, recuerdo impereced~ro para quien tuvo c:el· 
más afectuoso int(lrés -POJ la prosperidad d-e . · MéxicQ.. funda,d_a, 
~ll liyres Y:,~Ma~ .in~iH1+Gione!,, > 

; . ~ ' 

49 '·"""" "'" ' 



POR EL SEÑOR PROFESOR DON SEBASTIAN C. NAVALON. 

SEÑORES: 1' 1 J 

Las primeras monedas que se maban en !a Nueva Espa-. 
na hasta principios del siglo XVIII, en la época de Fernando 
VI, fueron unos pedazos informes de metal, con la ley de 22 
quilates on el oro y 11 dineros rn la platá, que contenían el. 
peso relativo á su valor, siendo marcados á golpe de martillo, 
con punzones que remitía 14 metrópoli: de estas piezas y aµn . 
de la época de Isabél la Católica, se conservan muchas con 
aprecio en los monetarios de los coleccioni~tas .. 

Estudiando las ordenanzas de Casas de _moneda expedidas 
en Cazalla el 6 de Agosto de 1730, observaI!JOS que en esa 
époc~ d~ Felipe ' V, comenzó á fabricarse la moneda circular y 
con alguna perfección en la Casa de México;. ~gún dichas or­
denanzas, el Ttillado de Cuios se cpcoipendaba. á personas .. ; 
entendidas qua venfan -de Eepa11a; de los primeros :que se ocu·, 
paron en ese tr_abajó, sólo conocemos á Francisco Prieto, que 
lo ejercla en·i76.7, ·en el reinado de Carlos III. 

(1) Los apuntes para formar el presente osludio los empecé á reunir en 
~, en cuyo afio com~~cé ~i apren1fü:11je el l9 do Al>;il, · · 

~n i 780 d~!!ertlpeflaba el empleo de Graba.tltfr rl\áybi' é\\ 
la Casa de México el insign~ GerJnimo -Antonio Oll, nacido en 
Zamora, Espana, en 1732: habfa sido discípulo pensionado y 
académico do mérito en la Academia de San Feriiando de Ma­
drid; aunque no conocemos la fecha en que Yino á México, es 
un hecho, que notando las buenas inteligencias que habla en­
tr':' los criollos, y aprovechando esta circunstancia, trató de 
cultival'las estableciendo un eEttudio de dibujo en la Casa de 
moneda; en 1781, de acuerdo con D. Fernando José Mangino, 
Superintendente de la citada Gasa, que habla concobido tam­
bién la idea de fundar una Academia, éste contribuyó dospués 
á su instalación y conservación, trasladando el estudio al Co• 
legio de San Pedro y San Pablo cuando vieron el crecido nú­
mero de alumnos que á él concurría. 

· Gerónimo Antonio Gil -con el carácter de Grabador ma­
yor y sus dos hijos Berílardo y Gabriel, tal vez con el de oficia­
les; le auxiliaban eµ sus !~boro;; ,del. tallado d() cufw,; poro ha · 
bi,endo aumentado el número do Casas, qua on estos 'úttimos 
tiempos se contaban diez, comprendiendo que más t.arde_no le 
b~starla el auxilio "'de sus hijos, es do creer que se vió obligado 
á escoger entre sus discfpulos de dibujo á los más inteligentes 
á quienes hacia modelaron cera,dedicándolos después al apren, 

., dizaje del ram·o de Grabado, siendo de notar esta buena dispo-. 
· · sición en favor de sus discfpulos, cuando en aq•iella época. 

•·. 
1ciertas profesiones de la importanéi'p de. é:;ta so procuraba no 
extenderlas; quizá le obligó 'también el buen deseo de no 

' desateF1der á su puesto, teniendo que ocuparse más tarde en 
grabar la colección _ de troqueles par·a las medallas de Procla~ 
mación de Carlos IV en 789 á 91, que 1~ fueron enconmenda-
das de las diversas capitales de provincia como Querétaro, San 
Miguel el Grande, ·Guanajuato, Guadalajara, San Luis Potosf, 
Chihuahua, Orizaba, y las del Consulado y el Real do Mineria, 
as[ como la de la Universidad Pontificia en 796. 

Para cumplir el propósito que nos hornos propuesto, indi­
caremos por ordon de anligüodad los nombres de sus disc[pulos 
y los trabajos notables que ejecutaron: Gabriel y Bernardo, 
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1 h ij.os de . Don· Getónim o, se distinguiero.n, el _pdmero· por ía.s 
figuras de un Cazador, Ja Niobe y un Guerre,o; el segqndo por 
sus dos figuras de Roma y un Cazador; José Ignaci0. Bacerot, 
por las figuras de Diana, .de Venus y de Baco; Tomás Súria, por 

: l~s ijguras de una Vestal, el Hércules, Mercurio, la Lucha Y. la 
. cabeza de Alejandro el Grande; José Esteva, por la figura de 

Baco; M~nuel López y José, Cervantes, por la ~go.ra,de un.~ue-
. rrero; todos estos estfldips grabados, en acero: y en pr.emto á 
sus afanes fueron pensionados Gabriel Gil: José Ignacio Bace• 
rot y Tomás ,Súr}a. Es cierto que los más de estos trabaj~s ~o 
son una obra maestra .de grabado, mas no careMn de merito 

. por su expresión f. sentimiento, si se tiene,en cuenta que eran 
. los ·primeros ensayos de un arte que no era conocido en México 
·y cuenta sus dificultarle~ .en la ejecución. . 

Cuando en 31 de Julio de 783 se fundó definitivamente 
la A~ademia· en.' el local en que hoy ~e encuentra, y con el tf •. 

tufo de las Tres Nobles Artes de San Carlos, por Eer' el nom• 
bre del gobernante de aquella época, Carlos III; siendo dotada 
por 'él con fondos asignados por el Real de Minerfa, el Consula-

, tlo y algunas capitales de las provincias; Gerónimo Antonio 
Gil fué nómbrado primer Director general de ella, permané, 
ciendo sin embargo la en:.;efianza dol Grabado en la' Casa de 

· moneda, local en que hoy se encuentra el Museo · Naci-on:il, 
· trasladándolo después á la Casa de Apartado, · · 

Para honrar debidamente la memoria d:31 insigne- Gil y la 
' de sus discípulos, en 1860, á nuestra iniciativa, y por conducto 
deLMinistro de Hacienda Carlos Peza y Peza, · se obtuvo del 
Supremo Gobierno que todos sus trabajos, así c9m9 la co-. 
lecci0n de medallas y monedas que exiitfan en la (::a~a, pasa1 
ran á formar parto de la galería de Grabado que forma~os en­

. toncas en la Acade~ia, en unión de los t_roqueles _grab;ufos en 
·1a época dá C11¡rlos IU, incl..1so el que se dedicó_ en su muerte 
á la memoria de este monarca, y lo1o de proclama_eiones de 
Car'ios IV y ·Fernando VII. . _ : 

· '· En todas -estas obras de Gil, se comprende luego l_a fácil . . .. . . .. . .. 
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ejectrción, la finura del trabajo artístico y la variedad impresa 
en: ella:s; obras todas del ingenio y muchó estudio do su autor, 
por lo que podemos llamarle con justicia, Fundador del Grc,­
oado en México; ejecutaba también el Grabado en lamina del 

' que conservamos un ejemplar impreso del retrato del Obispo 
Paltl fox y Mendoza: fueron sus discípulos en este ramo Ma­
nuel Cartnona y Fernando Selma, de quienes hablaremos más 
ad8lante. 

A la muerte de Gil en 1798, le sustituyó Tomás Súria co­
mo grabador mayor, y aunque los trabajos de este discípulo 
son los mejores, no reunia las buenas cualidades del maestro 

' como se puede juzgar por sus obras; pero conservó el estilo 
del arte y el espíritu de ensefianza, en que le siguieron algu ~ 
nos antiguos discfpulos de Gil , como José Ignacio Bacerot, 
Bruno Gómez, Ignacio Gordillo y Jo.;,é Montes de Oca. 

Súria, Bacerot y Gordillo ejec utaron los troqueles para las 
diversas medallas de proclamación de Fernando VII en 808 á 
813: en cuya época habiendo fallecido Súria, le sustituyó 
Gordillo; éste, en unión de sus discfpulos ejecutó los troqueles 
para la moneda de Iturbide en 821 y 22; del Presidente Vic• 
toria en 23 y 24, y la siguiente del Aguila y el Gorro frigio en, 

825, cuyo tipo se ha conservado hasta fin del siglo pasado, sio 
embargo de los que se ejecutaron del Imperio en 8.66 y 67; 'f 
de las Balanzas en 869; suspendida la acufiación de este úJt¡,... 
mo por no reunir las cualidades del de 825, ni ser muy acep­
tado en el comercio extrangero: al presente se ha modificado 
este últimb en cuanto al trabajo artfstico, p'ero sin cambiar el 
carácter primitivo, en cuyo trabajo tomó participio Albino 
del Moral (1). 

(1) Actualmente nuestro sistema mohetário es uniforme sln admitirse 
en el com_ercio mn~una nio~eda extraña, debí do a .las acertadas disposi'cio­
nes de n_uestro Gob1~rno, reacuñando todos los tipós anterjores; púes desde 
nu~straJndepen~enc1a ha conservado escrupulosamente su peso . y ley re­
lativos de 21 quilates en el oro y 10 dineros 20 grartos ·en la pl{(ta, que t'O-
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'Siguiendo el curso de nuestro estudio, debemos maniíes• 
tar, que siendo grabador de la Casa, Francisco Ignacio Gordi, 
llo, uno de sus discípulos fué ' Luciano Rovira; á Gordillo lo 
sustituyo Pedro Soriano, siendo discípulos de éste Juan Aré­
valo, José Guerrero y Albino del Moral; Rovira como alumno 
pensionado ejecutó el buf'lto de Miguel Angel y la figura del 
Hércules en 8~3; esta última le proporcionó por el Superin­
tendente D. llcefc.nso Maniau, el premio de la pensión en Eu­
,ropa, en 'donde ej r-cutó la figura de Esculapio y una medalla 
•copia de Andrieu; á su regreso en 841, con el carácter dl3 Gra­
bador mnyor, ejecutó el tipo de las monedas de una cuartilla 

•de plata con el busto de la Libertad y el del octavo de real de 
·cobre con la figura de la Constitución; así también la medalla 
·<lel juramE'nto de la Constituci0n federal en 843. 

Albino del Moral substituyó á Rcv:ra en FU amencia, per­
. rnaneciendo dEsp •1és como segundo de aste; rn:'ls tarJe estudió 
dos anos en la Academia, cuando vino al pais el grab1dor in­
glés B-1ggally, con qu:e, ejecutó lo, bustos de Demóstenes y 

-de Galileo co1 bastnnle perfección: en 849, del Moral obtuvo 

ri:esponden á 0.875 y 0,9'.!27 respectivamente; por cuya causa es la única ad­
mitida con anterioridad en el mercado del C~leste Imperio; m 1s con motivo 
d e las diferencias de eéta nación con las de Europa, la demanr' a de nuestra 
moneda proporcionó la escasez en el mercado, siendo conjura.da esta crisis 
con las medidas tomadas por el Sr. Limantour, actual Secretario de Ha-

eiendR. 
Según datos que nos proporcionó un antiguo empleado de la Casa de 

Apartado, al iniciarse en 808, los primeros síntomas de Independencia, se 
recibió en dicha Casa, una orden secreta de Carlos IV, previniendo se reba­
jase el valor de la ley, de un quilate en el oro y cuatro granos en la plata 
€n favor del tesoro de la Corona que se remitía al monarca español, cuya 
orden se conservó con sigilo basta que se consumó la Independencia: en-

, lonces se tuvo conocimiento de ella por el Gobierno establecido, determi­
nándose ·continuar la aC'uñación · de las monedas ·con la referida· ley de 21 
quilates en el o~o y 10 dineros 20 granos en la plata. Es de suponer que las 
tlemás coloniaq ile América recibiJron la misma orden, supuesto que las 
más de esas naciones, conservan poco más ó menos la misma ley en sus 
monedas en, la Mlualidad. · · 

q23 

J)Or oposición el empleo de Grab d 
jara, adonde permaneció hasta 88~ or en la fC~sa de Guadala.i. 
xico pa b ft • . ' en que ue llamado á Mé-

. ra su s I mr a Rovira que habla fallecid . . , 
hasta su muerte acaecida en Marzo 16 da 899 ,. o, :qui trabaJo 
timo de los nuera que había sobrev· 'd d 'sien o este el úl­
época, que podernos llamar con j ust~::a o« de ª¿u ella seg~~da 

Después de estas do' , e onservacion.» 
que sa ejecutaron de algl~n:pi::~;t:~c~s fueron , los grabados 
sas de moneda se b . cia, pues solo en las ca-

ocupa an en la rep od . , 
algunas personas del ramo d h r ucc1on de troqueles, 
practicar estos traba. .. . e errería, porque habían visto 

JOS, mas no porque fuesen artistas. 

.¡~ 

* * 
Los fondos con que había c t d 

sostenimiento "ª no se re d bon a o la Academia para sq 
, J cau a an con re 1 . d . 

de los a~o11t;cimientos ca b" , gu ari ad a causa 
llaron en el país desde l y ~ 10s ~ohticos que se desarro-
llegando el caso de que :1proc famac1ón de la Independencia, 

t 
. pro esor de DibuJ·o M"o- 1 M 

u v10se que erogar el gast d l i., ue ata, 0 e uces varias 
pender el estudio nocturno· ve~es, ~ara no sus-
,compuesta de personas hon~r::~r:s la Junta Directiva en 843, 
tes, corno los Sres Ja . E y amant'.ls de las Bellas Ar-

• · · vier cheverrf J , B 
Honorato Riaño Joaquín V lá a, nse ernardo Couto, 

' e · zquez de L , J , ' 
Cuevas, José Joaqu!n Pesado J , ,G, eon, ose de Jesús 

1 
, ose :romez de la C t· 1\1 

nue F. Durán Jose' F d . or ma, a, , ernan o Ra ¡ U b 
Manuel Orozco y Berra 1·1 ¡ ~ rez, r ano Fonseca y 

, ac an gestiones pa 
dos necesarios debiéndo . ra crearse los fon-' se a estas en gran part . l . . . 
va de los Sres Io·nacio T . e, Y a a 1mc1ati, . . º r1gueros y Manuel B d .. 
de }.[ac10nda y Justicia re" t· aran a, mm1stros ' -pec 1vamente- . b · 
Presidente de la República la . 'q~_rnnes o tuvieron del 
Lotería que se llamó de S ' C autor1zac1on para establecer la 
ya la expresada Junta paraanhaarlofs, con cuyos fondos contó 

cer rente á ,:z R t 
de los estudios, contratando E . a es auración" 
el 

, en uropa artistas co p , 
ave para la enseüanza de l p· t . mo e.ezrín 

la Escultura. En cuanto al a l~ ura, Y_ Manuel Vilár para 
ramo e Arqmtectura, contaba ya 
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· ' ' · f d' i 1 del segundo Director c'ón buenos profesores del pa s, isc pu os 
Genéral de la- Academia Manuel Tolsa, reputado esc~~tor y 
arquitecto que habla venido de Espafía en 791, en umon del 
. t Rafael Jimeno: las obras de Tolsa en ambos ramos, se 

pm or 1 'lf . lo· 
conservan como un monumento del arte en e u imo s1g . 
entre sus discípulos se contaban á José Maria Castro, Ge~eral 
Manuel Rincón y Vicente Hr-redia, padres de los dos arquitec-

tos que llevaron desp11éf' r-1 mismo nombre (1) . llamado en 
Pasemos al ramo df'I grabado de medallas 

·¡, , ó la oportunidad de con, ratar en hueco en que se pr1...:; 11 - ' 

Inglat~rra al respetable ~nr Juau Santiago Baggally. q_t;e ha-
bla trabaj11dn en la casa d0 moneda de Londres en unLOn del 
reputado Wyon, grabador <le la casa real de Jorg~ IV y la 
Reina Victoria, teniendo l'l. buena suerte de q~e hubiera. lle-

d 1 , ¡ en 847 contratado para la ensAuanza de dicho ga o a pa s , , , "la 
ramo inaugurándose con su vida la tercera epoca, º. sea 
Rest~uración del Grabado en México; siendo notorws los co­
nocimientos de Baggally y muy extemos en todas la~ Bellas 
Artes, al grado de consultarle en algun_os puntos, casi. :ºª~~ 
los profesores de la academia. En suJnventud había eJerc1 
tádose mucho en modelar ornato, para el c~al tenla u~ gusto 
y destreza extraordinarios, como lo demostro enl_as v~:iasobr~s 
en que tomó participio en Londres, y las que eJecuto en M;e­
. · o la medalla para el mercado de San Juan en 849; 
xico, c0m í f t d } 
la que sirvió para prer,1i~¡f á los defensores de ~ . :ºn era e 

N t de Yucatán en 851 y 52, la de la Expos1c1on de lndus-
or .e, y ' . 858 e ván .t . . 853 y la de premios de la Academia en ; cons r -

ria en ' , , G 1 , d bado 
<lose .en su honor, e-;tas obra~ en la a er1a e gra . 

Haremos una corta resefía de sus discípulos y de l~s ... obr,a~ 
que han ejecutado sobre acero, ,según el orden de ~nhgu~dad, 
los primeros con quieT)es comenzó su ensefianza en el mismo 

(l) En 846 obtuvieron ·el pr¡mi~ de la pensión en Eu;opa los arquitec­
Ramón A ea. y á su regreso en Enero de 853, la Junta D1rec­

:?saJ~:~: Academia gencomendó al Sor Don Ramón, la enseñanza de la có­;i: de monumentos que desempeña hasta la fecha. 
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·a~o, qui,zá los ma~ ~nteli_i~·ent_es y e_~pefioso,s fueron: Vicente 
V1llegas, que so lnzo notab e por susgrabados delaAlegorfa de 
la Biblia, la medalla do los Náufragos, 1f figura 'dÍ:5 Apol'o' y el 
busto de la Venus 'de Médicis; Mfde la Reina Victoria 'y retrato 
·de la Sra .Bonilla; Mariano Ság:w·~, pof las medallas de Miner" 
.;a y la ocupación de Egipto por el ejército francés, copias de 
Andrieu, Alegoría de la Ciencia y grupo de la Virgen y Santa 
Cecilia; Luis Coto y Martínez. por las copias del busto de Jo '• 
~~fina, Alegoría de la Ciencia, Napoleón pre~entand'o al Rey de 
Roma, el busto de Galileo y el de Cuvier; de estos tres discí­
f?Ulos el que m~s se distinguió fué Sagáon, que á la vez estu­
•dia~a la pintura, obten:ondo priméro eÍ premió do' la pensión 
.alel Grabado en 850, y permaneciendo en él 1Con ~ás ' empei'íéi; 
pero el Chólera en ese mismo mio cortó el hilo de su e'xisten~ 
cia, en la flor de su edad y de su entusiasmo por ei estudio, 
d.ejando un grato recuerdo entre sus compaliéros qu1é' lÓ re'sp~• 
t~ban por sus notables adelantos en el Arte del Grabado'. · 
· Siguieron A~fonio Cuadriellb, Francisco Torre'~, José Ve-

'lasco ,¡ Luis del Pozo; distinguiéronse Francisco Torras por 
las copias del bu~to de Rafael Sancio, las figuras a'e Talfa 'y los 
grupos del Dios Pan, ensaliando á tocar'Ja flauta á. Olimpo y e, 
ele S. Jorge y el Dragón; José Velazr:n por el rétrato de Gerónil 
mo Antonio Gil. copia del que grabú Selma, el busto de Calfo-u • 
la y 1a figura de Fedele; Luis Mateas ejecutó con aciérto los 
bustos de Leonardo de Vinci, de el Delfín y el de Napoleón Bo­
naparte; José I:Iema un busto antiguo; Néstor Rivera se hizó 
notable por las copias de los bur;tos del Salvador y del natura­
lista Bufüin, ·así como por las fig~ras de Baco y' el León dÓmi­
nado ror la armonía da la música de Apolo; Cayetano Ocampo 
p~r Ias copias de los busfos dé Mercurio y de Séneca y la me­
dia figura de la Magdalena de Guido Reni; Emilio Rodríguez 
lJOr los b?stos de Carló Magno / de la Reina Victoria; Felipe 
do la Barrera copió el busto del Apolo; Sebastián C. Nav~ón 
ejecutó los bustos de Vandyck, de Goalli J y de Guttemberg, la 
figura del Apolo de Belvedere, y el proyecto de monumento 
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original á b. Agustín Iturbide; Antonio Spiritu por los bustos: 
de Miguel Angel, del paisagista Michallón y el de Co?greve; 
Luis y Antonio Flores, este último por el busto de Sclnller, la 
copia de la Rotonda y el Arco de las Artes. (1) 

Para continuar el estudio que nos hemos propuesto, te• 
nemos que ocuparnos con bastante pena de nuestra persona,li· 
dad, por haber substituído al digno y distingui~o i:1'1estro_ el Sr. 
Juan Santiago Baggally, ~l cual, . ha~i~ndo cumphp.~ el t:empo 
de un segundo contrato,·por acuerdo de la Junta Directiva de, 
la Academia de 24 de Junio da 860, (2) entramos á desempe­
nar el honroso cargo de profesor del Grftbado en hueco, supe, 
rior á nuestra insuficiencia, es cierto; pe o adek.ntados por el 
buen deseo de conservar el arte del Gral.Jado, comenzamos la 
tarea con los condisc!pulos Luis Mateos, Ca y etano Ocampo, An• 
tonio.Spirirtu y' Antonio Flores: Luis Mateos y Cayetano Ocam• 
po, habiendo .concluido el goze do su pensión, ·se ~epararon al 
siguiente año de 61, yendo el primero á GuadalaJara p~ra_au­
xiliar en sus labores á Albino del Moral, regresando al s1gmen­
te en que falleció: · Antonio Spíritu marchó como grabador á la 
casa de Hermosillo en 869, en donde permanece hasta la fecha; 
Antonio Flores fué designado en el mismo año para la Casa de. 
San Luis Potosí, en donde fallecié, en 885. 

Ponciano Guadarrama que comenzó en 861, se distinguió 
por los bustos de la Niobe y de Napoleón I, y la figura de Isaac; 
Jesús Torres por los bustos de César y del Gral. Vicente Gue­
rrero la copia en márfiil del calendario Azteca, las medallas 
conm,emorativas del templo de Loreto, Colegio de Minería y la 
estatua de Carlos IV, interpretando el estilo de Tolsa, autor de­
estos monumentos: José Dumaine, ejecutó bien los bustos de 

(1) De los 20 alnmnos qu~ ro7mó el maeftro ~agally aún existen Nés­
tor Rivera, empleado en la Oficma impresora del Timbre; Cayetano Ocampo, 
actual profesor de Grabado en la EscuelaNaclonal de Bellas Artes; y el autor-
:l.e estos apuntes. . . 

(2) En acuerdo de la misma fecha qu~~ó nombrado el Sr. Lms ~- Cam­
pa para substituir á su maestro el Sr. Periam en el Grabado en lámma. 
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Diana y de Don Agustín de Iturbide; de esto, tres alum,aos; . 
Guadarrama con su clara inteli¡!encia daba esp~ranzas de ser · 
un artista. pero falleció en 862: Santiago Alvarez y Tomás de la · 
Peña haciéndose notable el último por el talento natural de que• 
estaba dotado, supuesto que antes de ingresará lá Academia, 
había ejecutado algunos trabajos de Grabado si~ direócion, pero , 
con bastante acierto; después se distiriguió 011 el Grabado.en lá- ­
mina, de cuyos trabajos hablaremos más adelante: José Po nea' 
copiócon acierto el busto de una Vestal y la figura defIIijo Pró­
digo; Manuel Jimeno, cabeza de Nioba; Alltonio ij3rra,ra G ala­
vez, aunque estudió poco tiempo, ejecutó un buen e~tudio de! 
busto de Minerva, marchó después á la Casa de Oaxaca y de 
allí á los E. U. á perfeccionarse .en los ramos relativos al traba­
jo de co:n ~rcio; Guillermo R. Pastrana, como alumno particu­
lar ejecutó tambiéñ un busto Egipcio y trabajos esp~ciales pa­
ra el comercio: Manuel C. Navalón comenzó su trabajo en lo, 
particu.Jar, dedicándose á la e3pecialidad del corte de letra que• 
ejecuta con alguna perfección; Alberto Montiel copió bastante­
bien los bustos de Apolo de Belvedere y Cristóbal Colón; Jo3é 
María Martínoz el busto de Harnán Cortes y cabeza de Pirro; 
La Srita. Josefina Mata y Ocampo, en lo párticular, los bustos 
de Minerva y Sócrabs y la medalla conmemorativa del Sr~. 
José María Mata, cuyo busto copió del original que ejecutó Na­
valón, así como el busto de la Sra. Josefina Ocampo de lvfat:;t. 
que copió d1l natural con bastante fidalidad. (1) 

En nuestro periodo de diez y siete años de profesorade>, 
nos ocupamos en procurar el desarrollo del ,\'.rte, con la ejecu.. 

( 1) De los 19 alumnos formados del año de 60 á 7f'. sobreviven Antonio 
Spíritu, grabador en la casa de Hermosillo, Antonio Herrera Galavez en Jo , 
particular, Alberto M0nliel y Jo ,é María Montiel, empleados en la Oficina 
impresora del Timbre, Jesús Torres empleado en el taller de Pastrana, ésta 
ocupado en la Casa de México auxiliando en sus labores al Sr. Emilio del 
Moral, siendo este último hijo de Albino del Moral: y Manuel C. Na valón: es 
de sentirse que la Sri la. Josefina Mata y Ocampo, hoy Sra. de Carrera, no . 
hubiera,cmitif!U.ªdo el estudio, estando dotada de buena Inte:igencia, no sólo . 
para el Grabado, sino aún para la pintura al óleo que ha seiuido cultivando_ 



{;28 

-ción da las medallas de premios de varios colegios particulares 
y escuelas Nacionales; todo:, lo, trabaJos ejecutados en 264 á 
67; medallas para las Exposiciones municipal de 74, ve~acru­
zana de 8 i; la do Adolaida Ristori en 75; Exposición de Oaxa­

·-ca en 83 y ol medallón conmemorativo del viaje que verificó 
en 804, á México el célebre barón de Humboldt, que termina­
mos en 98: en todos estos trabajos se ha procurado conservar 
el estilo y escuela trazados por el mae,:tro Baggally. 

-l(• 

* 3/.· 
(1) D0 876, á 99 en que estuvimos amentes de la Escue-

la, tenemos conocimiento qne han concurrido al Grabado en 
fhueco, quince alumnos: Agustín fütmirez, penc,ionado en el 
,cur rn de su estudio que comenzó en 877, ejecutó una meda­
lla con una alegoría de la ciencia, dedicada á la memoria del 
Dr. Manu~l Carpio; un busto de Apolo, la figura de la Caza, 
,oopia ¡:le . Tenerani, la Venus de Milo y cabeza de Mercurio; las 
figrr.1s d~ Cair, 'a Primavera y el Otoflo, estas tres originale.s; 
Luis Cisneroi?, pensionado, bustos de la Emperatriz Eugenia y 
-el de Aquiles; lldefonso García, busto de la Libertad y el de 
Maria Teresa; Eduardo Pantoja, pensionado, busto d3 Luis 
XVJ y caber.a de Calfgu 1:1, copias; Francisco Saldivar y Felipe 
Romero, modelos; Anti> iío Rivera Palacio, la Venus de Milo y 
cabeza de Mercurio; .Ma11uel Montes de Oca, busto de Luis XVIII; 

(1) En los 2f3 años transcurrido3 desde 875 á 99, en que obed€ciendo á 
orden superior, nos separamos con pesar de la que reputamos como madre 
La Aca(l3mía de San Carlos, para desEmpeñar en época difícil, el puesto 
de Inspector en la Oficina imprrsora del Timbre, que ocupamos por tres 
.aííos renunciánd')lo por enfermedad; r,asamos luego á una comisión <le Fo­
mento en Tehuantepoc; después á la Cai:a de l\lu1cda de Oaxaca, subslilu­
yéndonos allí nuestro hijo Manuel, para concurrir á la formación de la Es­
cuda ele Artes y Oficios, que por iníciativa del Sefíor Gral. Díaz, siendo Go­
bernador del mi,mo Edado, se fundó y dirigimo~ po:r oüz años; de la que 
nos separarnos por haber Eido c,rganizada en el s;slema correccional mili­
tar: y en la au-stnda y sin pleno conocimiento, pudiera creerse quejuzgamos 
los trabajos con partialidad, por lo que sólo ¡-¡¡regamos los datos que han, 
llegado á nuestro conodmi ~r l) e11 e~ tos d )S últimos aiios de nuestro regreso• 
¡pero omitirndo nuestro juici0. 
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Daniel Pérez, L. Ocampo; Vicente Velasco y Luis Lebrija, mQ• 

delos. Del Señor profesor encontramos el ca-lendario Azteca y 
e¡ l;>usto de Benito Juárez, ejecutad9s en marfil, medallas la 
conmemorativa de Pío IX; la del centenario de la Academia; 
la correspondiente á la visita que hizo el Sr. Qral. Díaz á la úl­
tima Exposición en 98, y un proyecto de moneda típica mexi­
cana. (1) 

* P * * ara completar este estudio hasta donde sea posiple, de, 
hemos manifestar, que en el ramo de Grabado en lámina, 
nombrado también en talla dulce, según llevamos expresado, 
el primero que lo hizo conocer en México, fué el c;ilebre Geró­
nim o Antonio Gil, teniendo como discipulos á Fernando Salma, 
-que fué su yerno, y de quien tenemos un buen retrato de Gil 
. ' ·eJecutado con bastante perfección y parecido; asi también la 

perspectiva de la plaza de México, cuyo zócalo fué construido 
para inaugurar la estatua "de Carlos IV, antes de que fuese co­
locada en el antiguo museo de la U1.iversid:oi.d: de Manuel Car\ 
mona, tenemos los retratos de Salvador ·y María_ padres de és­
te, Y una mujer Verónica, ejocutado3 con bastante gracia y 
delicadeza: después se ejecutaron varias láminas de imágenes 
religiosas, con más ó menos perfección, porque degeneró el 
Grabado artístico en trabaJo de comercio, cuando faltaron los 

(1) ~a nu¡nismática que sirve para el esti;dio de las monedas y meda­
llas antiguas y modernas, nos ha hecho conocer bastante la historia, por• 
que en muchas encontramos, én particular en fas romanas, los retratos de 
~os emperadores ejecutados con Lastante ·fidelidad; sus costumbres, sus 
rnslrumrntos de :ªz_a y de labranza, las descendencias dé las familias por 
sus es, udos herard1cos, los monumentos y los edificio~, públieos: todo lo 
que hace que se conserve la memoria de los hechor, que el tiempo ó el fue­
go destruyen, Y las medallas los conservan; según ha sido costumbre. colo­
cándolas en los cimientos de los edificios ó formando colécciones. · · 

Estando arreglado el grabado de la moneda de·manera que ésta se 
.acufi_e en un sólo gol_pe de presión, la medalla según su tamaño ó relieve, 
r~~?1ere mayor trabaJo, curo mérito no todos pueden apreciar; siendo el 
c~mplemenlo del arte Ja buena acuüación u; la medalla, porque con ell~ ~e 
pueden apreciar todos sus detalles. · 
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primeros que lo ejercieron: sólo conservamos como re cuerdo 
d'3 Torreblanca, un escudo de armas nacionales, representan• 
do en las pencas del nopal los Estados de la Federación, eje• 

cutado en 843. 
En 54 por acuerdo de la Junta Directiva de la Aca• 

demia, se contrató en Londres al grabador en lámina Sor~ 
Jorje Periam; quién al llegar comenzó su enseñanza con los 
jóvenes Luis S. Campa, Vm>ltura Enciso y Miguel Pachaco, 
distingiéndose el Sr. Campa en el curso de su aprendizaje, 
por sus estudios del busto de Rossini, los amores de Mazep·pa 
y Teresa, la fuga de la reina Matilde de Inglaterra, S. Pablor 
el amor, figura de Juana de Arco, Interior de un convento de 
Capuchinos, la Lectura del periódico, Extasis d3 San Francisco 
de Asls, la Virgen Maria tomada del cuadro de Molteni y re­
trato del General Osollo: Ventura Enciso, por las figuras de la 
ltalia, de Galileo !a de Diana sorprendida en el baño, D. Bióme­
des robando el Paladión, S. Tadeo, la Magdalena en el Sepul­
cro de! Salvador, copia de Guido Reni, y la figura de S. Car· 
los Borromeo, tomada del original escultórico de 1\1. Vilar: Mi­
guel Pacheco se dedícó al grabado sobre madera, ejecutando 
con acierto algunos estudios; Febronio Me1ina ejecutó la vi­
sión de 1\1acbeth y la figura de Diana; Antonio Orellana se de­
dicó al estudio jel ramo de Agua fuerte, ejecutando una Niña 
en el campo, el retrato de Oliverio Wolney, un Establo, un 
Guerrero y dos paisajes; Ignacio Tenorio Suárez estudió el 
grabado en madera, ejecutando varios trabajos con delicadeza. 

El maestro Périam grabé co11 bastante fidelidad la copia 
del Diluv:o tomada del cuadro original de Coguethi, ambos ;e 
conservan en las galerías de Pintura y Grabado de la Aca• 

demia. 
Habiendo concluido su contrato el Sr. Périam; por acuer-

do de la Junta ·Directiva en 24 de Junio de 860, fué nombrado 
para sucederle su discipulo el 3r. Luis C. Campa, quien 
desempeíía el profesorado hasta el presente; en su época ha 
formado algunos alumnos aprovechados, entre ellos se encuen 

1, 

Ir 
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tran Ventura Enciso y Antonio Orellan~, que hablan sido su!. . 
compañeros y continuaron su estudio hasta concluir el gom· 
de su pensión, ejecutando el primero la Virgen María sob:m· 
ac~ro; el segunda una media figura · del Salvador; el Angel Ga• · 
briel,_ ,el descanso del puritano y la Patente d~ navegación,. 
tamb1en al agua fuerte y en acero; Santiago Alvarez graM· 
la figura de un Labrador sobre lámina de cobre, y la cabeza 
del Angel Gabriel en acero; Arcadio López !:lj~cutó tambien 
en acero á San Bernabé; Valeriano Lara, Psiché coriducid:v 
por los céfiros y varios estudios sobre madera; Tomás de· '!a.: 
Pafia, Pu~isima original, Santa Cocilia del Dominiquino, Agar 
en el Desierto, copia del cuadro de Obregón, todas en acero j 
con bastante fidelidad; Agustín Ocampo, la Confidencia Gali­
le? _Y Cristobal Colón, copias sobre madera de los c~advos,, 
o~~gmales de Parra; Jacinto Enciso la Buenaventura. la Qra,,­
c10n de la maflana, también en madera; Francisco Acavedo , 
el P_adre de familia, en madera; Miguel Portillo, S. Juan­
Bautista cop~a del original de lngres, una. Aldenita, copia del" 
cuadro de Richard, el Castillo de Emaus de Zurbarán :re.,. 

trato de Fray Luis de León tomado de cuadro, todos s'ob:re 
acero, así como la vuelta de Colón á la Corte de Isabel ]a 

Católica, tomada del cuadro original de Cordero, grabad.o en• 
cobr~; Honorato Rubio, la Caridad copia del original de Mi­
nard1, la Sagrada familia copia de Rafael, el Amor copia 00 , 
escultura, todas sobre acero, Manuel Herrerías la Justicia en 
cobre; Cárlos Rivera, estudios al agua fuerte de borreg;s y 
varas en lámina de cobre; Ramón Peón del Valle, la Cenad& 
Baltazar y una Odalisca, en cobre: V. Velasco, la Invación 
r~mana en Espa~a, La huida de Egipto, copia de cuadro; T . . 
Rivera, S. Francisco de Asís, la Adoración de la Cruz en Mi­
lán, y un estudio del desnudo; E. Valadéz, J ulieta y Horneo 
Y unos Mendigos originales, sobre lámina de cobre, E. Leza~ 
.retrato de la Sra. Carmen Romero Rubio de Diaz, sobre ac• 
ro; M. Pastrana, dos Paisajes tomados del natnraI· Sritas- _ 
Hesiquia Valdéz, en el Te~plo estudio preparatorio ¡ la pl-0: . 
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ma; Elisa Riveroll, grupo de ovejas; Carlota Camacho, un 
paisaje, el Interior de un templo; y N. N. tres estudios del na­

tural, sobre cobre. 
Del actual profesor Sr. Campa, que es también director 

del Grabado en lla bficina impresora del Timbre, tenemos el 
Apoteósis del Sr· Gral. Diaz~ ejecutado últimamente sobre lá­

,mina de cobre. 
Hacemos notar con satisfaccion, que en el ramo de gra,., 

hado en lámir:a -se ha conservado el carácter de la Escuela 
inglesa, que le imprimió el maestro Périam. 

En la actualidad con él auxilio de la moderna maquinarfa 
y mejores conocimientos prácticos, el grabado en hueco ha 
obte'nido un gran adelanto 'con ol empleo del Pantógrafo, el 
cual sirvo no tan sólo para la copia dol Dibujo en ol amento 
y la reducción de los trabajos en bajo--relieve, sino que los 
reproduce en acero con toda exactitud, lo quo proporciona 
u~ ahorro de tiempo y trabajo extraordinarios: entretanto el 
frabado en lámina, ha sufrido una transformación completa 
con él auxili::> del Fotograbado, cunsiguiéncloso es cierto, las 
copias-de una manera rápida y económica para la ilustración 
de publicaciones, pero caroe:iendo del mérito, de la belleza, la 
finura y limpieza que proporciona el buril y el agua fuerte, 
que admiramos toda vía en las obras de las escuelas Inglesa, 
Francesa y Alemana, sobre todo en la Italiana, que tuvo la 
gioria de descubrir el Grabado en lámina en 1452, por 
Mazyo P..iniguerra natural de Florencia. 

Es de desear, que como ha dispensado el Supremo Go, 
bicrno su protección á la Escuela de Bellas Artes desde que ya 
no contó con el auxilio de la Lotería, le imparta en adelante 
el paternal Gobierno del Sr. Gral. Dfaz la protección necesa• 
ria, para que continúo la obra educativa, ya que en época 
anterior la academia ha producido artistas, que honran no 
solamente a México, sino á todo el Continente Americano. 

México, Abril 28 de 1!)01. 
EL PROFESOR: 

~eGastián fe,. <1f aval6n. 

• 

CU ADRO DEMOSTRATIVO 

De las épocas, los maestros y discípulos de Grabado •. 

GRABADO EN HUECO; I" ÉPOCA, 1783 Á 98. 
''ESTABLECIMIENTO" 

PO~ GERÓNIMO ANTONIO G IL. 

Bernardo Gil 
Gabriel Gil 
José I. Bácerot 
Tomás Súria 
José Esteve 

Discípulos . 

Juan Sánchez 
Manuel López 
José Cervantes 
Manuel Aráoz 
Bruno Gómez 

2 ª ÉPOCA, "coNSERVACION", 1798 Á 833. 

José I. Bácerot 
Ignacio Gordillo 

TOMÁS SumA, DIRECTOR. 

Bruno Gómez 
José Montes de Oca 

I 82 I DIRECTOR, IGNACIO GORDILLO, 

Luciano Rovira Pedro Soriano 
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1833 DIRECTOR, PEDRO SORIANO. 

. Juan Arévalo José Guerrero 
Albino del Moral, el último. 

3ª ÉPOCA, "RESTAURACION", 1847 A 60, 

DIRECTOR, JUAN SANTIAGO BAGGALLY. 

Vicente Villogas 84 7 Estéban Benítez 849 

lariano Sugáon ,, Néstor Rivera ,, 
Luis Coto y Martrnez ,, Cayetano Ocampo 850 
Gabriel Llamas ,, Pascual Quintana ,, 
Antonio Cuadriello 848 Emilio Rodríguez ,, 
Francisco Torres ,, Felipe de la Barrera 852 
José E. Velasco ,, Sebastián C. Navalón 853 
Luis del Pozo Antonio Spiritu 857 
Luis Mateos 849 Antonio Florez " 
José Hém_a ,, Luis FJorez ,, 

4ª ÉPOCA; 1860 A 76. 
DIRECTOR, SEBASTIÁN c. NAVALÓN. 

Luis l\lateos 860 José Ponce 868 

Cayetano Ocampo 
ntonio Splritu 

Antonio Florez " 
" Luie Florez ., 

Ponciano Gundarrama 861 
Jesús Torres 862 
José Dumaine 
Santiago Alvarez 
Tomás de la Peña 

" 865 

" 

José Jimeno 
Antº. Herrera Galaviz 
Alberto Montiel 
Leopoldo Tenorio 

" 875 
,, 

José María Martinez ,, 
Guillermo R. yPastrana867 
Manuel C. Navalón ,, 
Josefina Mata yócampo 873 
los tres últimos particulares. 

5ª ÉPOCA, 1876 Á 1900. 

DIRECTOR, CAYETANO ÜCAMPO. 

Alberto l\fontiel 876 Felipe Romero 881 
.1 .1opoldo Tenorio ,, Antonio Ri va Palacio . 886 

1 ~ 1 

• 

1 

ó35 .. 

José María Martrnez 876 Alberto Ocampo 886 
Agustín Ramirez 877 Manuel Montes de Oca 888 
Luis A. Cisneros 878 Daniel Pérez 

" lldefonso García 879 L. Ocampo 
" Eduardo Tello 880 Vicente Velasco 
" Felipe Pantoja 

" 
Lino Lebrija 

" Francisco Saldívar 881 

GRABADO EN LÁMINA; 19- ÉPOCA, 1783 Á 98. 

LO ESTABLECIÓ GERÓNIMo ANTONIO GrL, QUE FUÉ su 
DIRECTOR. 

Manuel Carmona Fernando Selma 

a , ', 
2 EPOCA, RESTAURACIÓN,"854Á60, 

DIRECTOR, JORGE A. PERIA:\f. 

Luis S. Campa 854 Febronio Modina 856 
Ventura Enciso ,, Antonio Orellana 857 
Miguel Pache_co ,, Ignacio Tenorio Suárez 

" 
3ª ÉPOCA, "CONSERVACIÓN," 860 Á 900, 

DIRECTOR Lurs S. CAMPA. 

-Santiago Alvarez 863 F. Rivera 898 
Arcadio López ,, E. Valadéz 

" Valeriano Lara ,, M. Pastrana 
" Tomás de la Peña 866 E. Leza:na ,, 

Agustin Ocampo ,, H~siquia Valdés 899 
Francisco Acevedo ,, Elisa Riveroll 

" Honorato Rubio 875 Carlota Camacho 
" Ramón Peón del Valle ,, N. N. ,. 

MÉXICO, ABRIL 28 DE 1901. 

SÉBASTIAN c. NAVALÓN. 

-~ -- --



A la Sociedad de Geúgfafía y Estadística 
E)i EL 50? ANIVERSARIO 

Cantar quisiera siempre cual hoy canto: 
-en medio de esta majestuosa calma 
á serenas regiones tiende el vuelo 
agena á todo malestar el alma:_:_ 
y sin volver los ojos á ost9 súelo 
donde todo dolor halÍa cabicta 
y donde sombras por doquiera advierte, 
va á borrar eh' las fuéntes de la vida 
el beso que al nacer Íe dió la muerte. 

' lf f Sabe que aquf, perecedera escoria 
1 , 1 '• -.,. 

es el vaso que guaraa 
. d l h '' 1 

. " .r º t ' la esencia e umano pensamien o, 
y es su afán que al destruirse la materia, 

ya que dura nomás lo que un momento 
' • } " t_ '" y que un destino tan precario tiene, 

la 'e'Sédóia sé dffü.nde corl el viento 
y su perfume al Universo llene. 

Ya no -como en un dfa, 
vietima del terror y el desencanto 
oculta el ltcmbre su saber al mundoc 
ya no horra co1t golas de su HaRto 
fas páginas de libros inmortales 
que pai-to fueron de voraz hoguera: 
~'ª no d, 1blege11 ominosos y11.gos 
la orgullosa cerviz en que anidaba 
prejtuo;gada verdad como quimera: 
el árbol eon 1a sangre ttt.vo jugo,;, 
la humanidad de_ ayer fué como Antheo, 

y hoy grita faz 1i faz á s11s verdugos 
lo que dij<) en voz baja Galileo] 

Todo cuanto ha de ser, batalla y pugna 
tenaz y sm desmayo 
por destrozar la cárcel que lo encierra; 
la mies en !as entrafias de la tierra 
y en las entrañas de la nube el rayo. 

Todo busca afanoso espacio, ambiente, 
sol, libertad y vida. y todo en torno 
por conseguirlo as[ h1char se siente: 
dentro del huevo el pájaro aletea, 
en las negras cavernas brama el austro 
se agita el feto en el materno claustro 

' y en el cerebro pensador, la idea! 

Y al fin lo misterioso, lo escondido, 
se abre paso á la luz, y el grano es vida: 
el rayo muerte ó fuerza si lo alcanza 
la mano de los hombres atrevida: 
águila el ave que con raudo vuelo 
al vago viento sin temor se lanza 
y se engasta en lo azul de lo infinito: 

' 

' , ¡ 
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~r niño, voluntad que firm~ avanza,.. 
y la idea cantar; murmullo ó- grito[ 

Todo cuanto ha de ser füerza es 'f1l8 sea: 
nada aminora el poderoso impulso 
que- á: seguir adelante al oombre ohliga,:­
que aun cuando está sembrado· 
de espinas el sendero- que- recorre· 
el que camina en pos de- lo ignor-ado•, 
él sigue audaz., sin que, el dolor le- arredre 
tras su amada y risueña fantasía 
hala!mdora siempre-y siempre bellar 

" y si acaso sucumber en SIP agonía 
sonríe, porque sabe que de guía, 
á otra ambición le servirá su huella. 

Nada le importa que con man-o ruda­
le quebrante los miembros el cansancio-: 
le servirá de lecho la desnuda 
rugosa superficie de una ¡Hf1a 

sin qne en aquel reposo 
de su mente el olvid-0 se haga dueño, 
que si acaso su paz Je brinda el sueño, 
con su eterno anhelar tan sól.o sueña. 

Ni le importa el dolor: lo busca; sabe 
que en la amplia liza la humana gloria, 
son las causas mejores 
y las que lauro inmarcesible lep:an 
esas en que esforzados gladiadores 
contra el pesar y el infortunio bregan 

Así el combate es noble: asi han vencido. 

los que primero humildes, 

,.., 
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en lid con el quebranto 
grandes tras de vencer han sido luego: · 
porque si el llanto es fuego y quema el llanto, 
también depura y aquilata el fuego! 

Asf es como han triunfado 
en lucha contra el mal y no en la calma 

los héroes de la ciencia, 
esos que entre las llamas del brasero­
entregaban á Dios, sin mancha su alma, 
y sin mancha á los hombres su conciencia! 

Esos que no ignoraban que- las cimas, 
lo que se iergue más y más se eleva 
es lo que más con el turbión batalla 
y lo que más el huracán azota: 
la encina de la cumbre es la que rota 
al suelo viene cuando el rayo estalla! ..... 

Hoy al cantar !ll triunfo do esoo héroes 
en este del saber augusto templo, 
á vosotros también admiro y canto; 
que muchos de vosotros á su ejemplo 
en el libro teneis de vuestra historia 
páginas. inmortales. de una gloria 
que fué santificada con el llanto! 

Muchos habeis sentido 
en la mundana lidia 
el generoso corazón herido 
por el innoble dardo de la envidiar 

Bien haya vuestro afán y vuestro emp~tio, 
sacerdotes augustos de la Ciencia, . 

.., 
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~uerreros invencibles del trabajo: 
sólo en crear vuestra ambición estriba, 
ya estudiando los astros allá arriba, 
ya los hondos abismos aquí abajo. 

No existe un generoso pensamiento, 
no existe una verdad, no hay una idea 
que aquí no encuentre albergue, adquiera aliento, 

·val mundo nazca y en el mundo sea. 

Y avanzais, y avanzais sin que os asombre 
ni el malestar ni el dolo, 
i!Ólo luchando por el bien del hombre 
nunca por vuestro bien luchando sót)! 

Y buscais el dolor; no se os oculta 
,que son como el abismo tas querellas: 
puede basta en pleno día 
,quien más en lo profundo se sepulta 
ver lucir en el cielo las estrellas. 

Seguid así adelante vencedores; 
que nunca en la molicie 
el que ha de ser titán su esfuerzo educa: 
que sólo el recio y varonil empuje 
sobrecoja y espanta, arrolla y vence 
y rastro eterno tras su paso deja: 
que si conmueve la sentida queja 
el alarido del dolor, convence! 

Id por la senda que seguís, tranquilos, 
marchando sin temor, sin que os detenga 
el miedo de morir; pues sabeis todos 
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que e_l que dá al ciego luz, paz al que gime, 
y cariño y hogar al proletario, 
aun cuando espire en el suplicio infame 
habrá cumplido su misión sublime 
Y en cada corazón tendrá un santuario: 
¡siempre han sido las rocas del Calvario 
el digno pedestal del que redime.! 

México.-28 de Abril de 1901. 

José ,Peón del Valle. 



La Antropogeografia y la Estadísticaw 

"La mayor parle de los sociólogos 
estudian el homb1 e como si se hubie­
se formado en el aire, sin lazos con la 
tierra.• 

j-rederic ~af~el. 

(uLe Sol, la Societe et l'Etat" en L' Annéi. 
Sociologiquo" 1898-1899, pág. 1.) 

fil Sr . .Cíe. :b. ,Félix ~omer<1, 
Vice-Presidente 

de la "Sociedad de Geografía y Estadistica," 

dedico este discurso con que me presento á la misma 
agrupación com,o mieml>ro corresponsal. 

MEXICO. 1901. 
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L~AN·rRoPOGEOGRAFIA .. y LA E&TADISTiC;A 
a··, t, 

. SEÑORES: 

·. • T 

' , 

Invifado pa~a hacer u~o del¡ paÍabrá p~r vez p_ri!l}e;a~eií1 
medio de vosotros; revestido de u:n título nu<lvo y tan . grató 
con que inmerecidamente me honra la _indulgenciá de los rriieÍn-

• bros de esta agrupación; ¿cómo podré h~blaros de otrá cosa· qtie d,é 
Géograffa y Estadistica>., ya que ~o sólo coi:istitu yen ellas' ei'-ób', 
Jetó principal de , vuestros estudios, sino que ade~ás 'son' lle­
vadas por vuestros· esfuerzos al terreno de la vida p~áctica·, ·sa! 
Ü.sficiendo importanUsimas necesidad~s sociales? , . 11 ' 

,. • ' r 1 ~ ' .. ,t 

La verdad de uno y ot,ro de niis aser\~s · es indiscutible, 
como puede decírnoslo, por una parte, la existenéia ya 'lilrg-~ 
cori que cuenta la Sociedad que se honra aHlamaro3 sus hijos; 

\ . . 

y por otra, la historia de la geografía .y de fa estadística ·ofieiale¡¡ 
on Íá República. . - , 

: ·· ¿A quién ;' ert efecto, si no á vosotros, · se ·debió 'e·l ·acopio .. qe 
materiales con· que . pudo formarse la _ pri'mera Carta·. ge&et¡1,td~ 
nuestro país? ¿A quién igualmente, si ·no á vosotros,_ Ja llQ:­
sibilidad del proyecto de división . territorial de 1~ . ~epú~Iica, . . . . . \ ) 
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tuando trabajaba por constituirnos democráticamente, aslo éS, 
"con la forma de gobierno que tendrfa un pueblo de dioses, si 
lo• hubiera," como acostumbraba decir Rousseau. aquel irupo 
de inmortales que por su propia fuerza se ha levantado como 

un sol en el cielo de la patria. 

Y si volvemos la vista á la otra rama de vuestros estudios 
¿no ~ncontramos también que á un llliembro ilustre de esta 
Sociedad.-Hustre como político, ilustre como jurisconsulto, 
iJi:u¡tre cqm,o hombre ,de l~tra~ y ~e ciencia,-;-se ha debido 1~ 
~rgl\n,ización aetual d,e .la Estadistica Oficial de la Nación? To• 
do el mundo sabe quo en 11 de Junio de 1883, la Secretaria 
de Fomento expidió el reglamento de la Dirección General de 
la institucion; lo que quizás muchos no recuerden, es que des­
de Mayo de 1880, el Sr. Lic. Don Félix Romero, que es la per­
sona de que hago referencia, solicitaba de la Asamblea Popu­
lar de Representantes, se votara una suma respetable (1) para 
la creación de la Esladfstica Nacional. Y cuando más tarde, 
pon Antonio Carv~jal presentó "4na. iniciativa que c.ondujo á 
1P., ~xpedi-Oión do la ley de . 26 de Mayo de .1882, en cumpli, 
mieplo detla cual. se dió á luz el Reglamento referido; y ~uan-
do parecerla_ que la Sociedad de Goograff!l y Estad,ística, des· • 
p_ués d~ que no encontró eco, Blgunos años antes, la jniciati. 
_v.a del Sr. Romero, iba á perder la gloria de ser ella quien tra­
dujera en hec~os prácticos las ideas qu9 sostenía; aparece por 

· fortuna, nuevamente, ~l mismo ilustre miembro que, siendo 
Presidente de la Comisión de Gobernacion en la Cámara de ,. . 
D_iput~dos,- reda~tó. el te;xto de la ley, y expuso sus motivos._ 

!Es de notar respecto del último punto, que el plan que 
-informó la institución se ajustaba á tal rigorismo cientitico, 
pe manera que estaba bien sistemado para pedir, compilar 
i, publicar comentados los datos estadísticos, buscando al 
efecto no hechos aislados, sino la coneci6n íntima de los 

. , i 

. , . : r" r • . . • 

(1) 'l.'reinte. mil pes~s anuales, 
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hechos sociales¡" como que ria y logró el Sr. Romero (2'~· 
d d . á d 'i ' que na a eJa asear ante el criterio moderno, pues como ob, 

serva Mr. Tarde (3)' el objeto de la Estadistica , á lo m . , , enos 
segun el concepto general, "es buicar y desentrañar cánti• 
dad.es verdaderas en el barullo de los hechos sociales. i 
cual logra tanto m.ejor cuanto más se dirige á medir · ;n ~ 
fondo, á través de los actos humanos adicionados p~ ell: 
masas de creencias y de deseos.» ' 

La estadfs~ica oficial, por tanto, al ser iniciada y organi­
~ada por un m1ernbro v.uestro, os ha debido buenos servicios 
•~m@~ , . 

¡Qué mucho pues que, presentándome por vez primera 
en e~ta caEa, procure hablar, como pueda y sepa, de aquello 
que tione ~a~ preferencias de sus duenos, de la cGeograffa» y de 
~a. «Estad1stica », siempre interesantes, siempre útiles, y h~r 
mas que nunca, porque uno de sus aspectos coqtr4buye p¿de­
rosamente al avance de la ,Sociología,! 

Per? como á t~atar todos los problemas que tales discipli~ 
nas susCita~, necositarfa escribir un libro; limftome á e_xponer 
las nue~as id~as quo s~ les refieren, desde un punto de vista 
general. y. aun_ asf, ¡qu~ campo! La cEstadfstira», conce-bid~ 
como !~ Cienc~a de < los hechos de la vida social en tod~ s~ 
ext,enswn,consrderados propiamente en su producción »(!) de~· 
-pues d~ la c~fsica Social> (1869) do Quetelet, se enc~entr~ ho; 
demasiado leJos, no digo de los King chinos ó de los N • ·• h b • , • umeros 

e reos, smo aun de las primeros ten ta ti vas de Conrin d 
Petty ó d0 Achenwall para constituir la estádf~tica en dog,t ~ 

· t l t· , C, rt, 
na sis ema 1ca. y autonoma. Y la «Geografía>, 'p,Qr o~ra p~rt~ , 
d~ las concepc10_n~s d_escripti vas de HerodÓto1' _Eudo,¡ri9. y' s't~~~ 
bon, ha llegado a los ~xplicativas que trata de fundar ej_ l}ffi~ 

nen te Ratzel con su celebre ~ Antropogeográfia. > r . , .-- ' , ,- ' 

(2) V. Reseña dé la Sociedad de «Geografía y Estadística~ p~r ; s 
Olavarrfa Y proyecto de Ley ne 13 de Diciembre 1881 ·· . e r • 

(3) Leslois Sociaies,•-i\lcan., 1b98,p. 33. ' 
\il Messeilagli¡¡,, cit. p. Y4-gilii, • ( J 

• ' < ., é· . .... 
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'' · De aquí se ·sigue que el problema capital, y que formará 
el tema de nuestro estudio, estriba en saber si la «Geografía> 
y la "Estadfstica" pueden ó no constituir una "ciencia": adA• 
más buscaremos en todo caso las relaciones entre una y otra. ' . . 

Comenzaremos por la "Estadística." Según algunos, no 
puede ser otra cosa que un "método"; aunque muchos, como 
veremos, dicen que es urna "ciencia". Con esta última no me 
refiero al concepto vulgar en sentido de conocimiento, porque 
esto nadie lo discute; sino que entiendo por ello con Spencer, 
el sabor parcialmente unificado; entiendo por ello, la expresión 
e·n leyes de las.uniformidades permanentes de determinado gru­
po de fenómenos, que coexisten ó se suceden en el espacio y 

en el tiempo. 
La estadfstica es un método, dicen algunos,·porque careee 

d~ objeto propio, que es lo menos que puede exigirse á una 
ciencia; de modo que ·la medicina, la economía política, etc., 
se aprovechan de sus datos para medir cuantitivamente el gra­
do de peligro de las enfermedades, el moy-imiento de la riqueza 
y asi sucesivamente (Gumplowicz); pero en cambio, no es ·po­
sible hacer estadfstica moral ó económica, sin estar al tanto de 
las disciplinas especiales que se refieren á estos diferentes ór­
denes de hechos, porque .se verfan las cosas únicamente desde 
afuera, y nadie podrfa utilizar ni comprender los datos esta­
dfsticos si se tomasen aislados de toda aproximación con aque­
llas. (Durkheim.) (1) 

Hasta aquf los impugnadores; veamos ahora á los defen-

sores. 
Engel, citado por Gumplowicz, sostiene que la estadística 

debe "observar la vida de los pueblos, de los Estados y de 
sus partes componentes, y exponer de una manera analftica el 

(1) Gumplowicz: "Sociologie et PoliliqUe," :r¡¡,rli:'!_ l §91:1, P.• ~ó¡ Pui-• 

~heim: •I/Antlél} S011lol9gique1, JW,}, Pª~· ó~g, 
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lazo causal entre la causa y el efecto" (1); y no hace mucho 
que Virgilü, sosteniendo la unidad profunda de la geograffa 
social, de la demografía, de la estadfstica económica y de la 
estadística moral, aseguraba que. "los hechos sociales, en su 
expresión cuantitativat entran todos en el dominio de la es­
tad[stica,• por que ella «se propone descubrir lo que hay de 
constante y de regular eQ .su variabilidad,:. asi como inves­
tigar «las causas que los pl'oducen> y (las leyes de su mani• 
festación> (2) 

Es preciso convenir en que defensores tanto como im­
pugnadores. han planteado mal el problema. l.os partidarios de 
que la «Estadística> es una ciencia; restringen demasiado su 
acción, pretendiendo que únicamente estudie los hechos de la 
vida soci~l. Los que, rn cambio, sostienen que es un método, 
dih1yen con tanta amplitud su objeto que sin él la dejan . . 

Ahora bien, entre esos dos extremos, ¿no habrá un térmi­
no medio aceptable? 

Las objeciones de que carece de objeto propio, se pueden 
contestar con la distinción que hace el mismo Virgilii entre la 
ciencia esfad[stica y el método estadístico, diciendo que aque­
lla "se vale de su método propio", de observación colectiva 
por grandes masas numéricas, y que en vez de tomatlo il: prés-. 
tamo de otras disciplinas, ella lo ha trasmitido, por medio de la 

. lógica, á casi todas las ciencias de observación y experimenta-
ción. (3) .· . 

. Las objeciones de Mr. Durkheim son más serias. ¿De qué 
s1r;e~, en efect~, por sf sólos, los datos de la estadística? ¿de 
.que sirve saber que en tal región se han muerto tantos milla~ 
res de seres; que las entradas aduanales montan á esto ó á 
aquello; y que en determinado lapso de tíempo se·comete· tal 
-número de delitos? ¿de qué sirve todo esto si no lo apróximai 

(!) Op. et loe. cit. pag. 9i en nota. 

(2) •M~nual de EstadfstiCít¡• Madrid¡ e11pecialrnent<: pags.1,13,lj r 11igt~~-
(3) Op ¡;¡t pis, 16 r ¡¡. . · . . , 
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mos á otras disciplinas; si no conocemos pol' ellas lo que esta­
blecen á aparte? Nadie. á primera vista► puede dudar de que 
cuando la esladJstica pretende existir por si sola, se limita á 
amontonar materiales que ·n-:i sab~ utilizar? (1) 

Sin embargo, hay una ligera confusión en todo esto; y la 
confosión consiste en suponer que la estadística amontona da­
tos caprichosamente para otras ciencias. Que estas últimas se 
aprovechen de aquellos, nada significa: ¿con qué ciencia no se 
hace Jo mismo? Lo que ha)" de cierto en el pensamiento de Mr. 
DUTkhein, es que la. estadfstica no se reduce á la esfera ~e _1?.s 
hechos sociales únicamente, como pretenden Engel y V1rg1lu; 
sino qne se refiere ella á todos !os fenómenos naturales. 

El punto que acabo de tocar, me sirve para conciliar los 
dos extremos indicados antes; porque ya se ha visto que los 
defensores de la estadística como ciencia, la reducen á la ob­
servación y explicación de los hechos de la vida social; pero_ en 
el fondo, lo que sostienen es que ella no ~umi_nistr~ datos, sm_o 
que estudia .fenómenos naturales. Lo arbitrar10 esta en reducir 

estos á los sociales; pero nada más. 
Ahora si podemos exponer nuestras ideas sobro el partí 

cular. 
Existe un fenó'meno en la naturaleza, que es el fenómeno 

estadfstico, esto es, la repetición la uniformidad cuantitativa 
de la aparición de grandes masas de creencias, de deseos,· de 
delitos, de e~fermedades, etc., etc.; y este fenómeno lo mismo 
puede aparecer con relación á los hechos sociales que ~on re­
lación á los que forman d objeto de la economía pollt1ea, de 
la ciencia de las costumbres, de la patologfa ó de la sociología 
Es',tan arbitrario reducir la esfera de acción de la estadlstica 
al. movimiento de la población, por ejemplo, como reducirla át 
h meteorología calculando la cantidad de lluvias de un país• 

El.suicidio, pondremos por caso, resulta según el sabio so 
ciólogo ya citado, Mr. Durkl1ein, de una fu(}rzci colectiva, ~ 

11 

1 

1 

551 

una ené1-gía determinada, que empuja a los hombres á ma, 
tarse; (1) eh lo cual estamos conformes. Pero ¿por qué las co 
rrientes sociales de egoísmo, altruismo ó anomfa que deterrni 
pan la tendencia, hacen no sólo que esta aparezca con 
regularidad, sino que aparezca con determinada interrsi. 
dad? La lluvia resulta de las condiciones climatológicas~ 
pero ¿por qué aparece con 1determinada intensidad? El tifo rel 
sulta de un conjunto de circunstancias que lo favorepen; perd 
¿por qué, preguntaremos aün, aparece con determinada inten­
sidad? Hé aquf los prohle.mas de la disciplina en que me ocupo: 

Los datos numéricos recogidos, y que se llaman estadis, 
ticos, sirven de base á casi todas las ciencias de observación· y 
experimentación, que no pueden prescindir de ellos .. Pero tam­
bién esos mismos datos sirven de base á la ciencia de que to . 
man su nombre, á la ciencia estadística. La labor de esta última 
consiste en descubrir las leyes á que están sujetas las aparicio~ 
nes uniformes de grandes masas numéricas; las leyes que rigen 
la manifestación d0 los fenómenos naturales en general, consi­
derados bajo su expresión cuantitativa, y las grandes series ci, 
fradas, que forma adicionando casos individuales, le sirven pa­
ra demostrar la regularidad matemática de sus repeticiones, 
queexplicarán aquellasleyes. Todas las ciE1nciasexplican la apa 
ricion del fenómeno que forma su objeto; la ostadfs,tica, pene, 
trando as[ á todas ell;:is, explica la aparición cuantitativa, la re• 
¡ularidad matemática de las repeticiones de- cada fenómeno! 

Tal es el· poncepto que nos hacemos de esta· disciplina; 
creyendo que es el único conforme con, la realidad, ·y el único 
posible pasa considerar la <Estadistica> como <ciencia>'. Si no 
se admite lo que decirpos, la estadfstica se-confunde con un 
método lógico ó con la ciencia social por excelencia, con la 
cSociologia>. En cambio, el sistema propuesto le, da un opjeto 
propio, un método propio y le permite elevarse al. d9scubrí 
miento de las leyés relativas. · 

tl)-e~ Suicide•; p. 336 especialmente · . ' . ( ) 
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No es ,menos interesapte la evolucióh sufrid.a por la ~Geot 
grafía.> Hasta últimas fechas, yació ésta en un periodo ·es­
tático, se Jimitnba á describir la superficie de la tierra con te­
do lo que había en ella, enumerándolo á titttlo ,de inventado 
sin cuidarse de investigar ~i las aglomeraciones ,humaiias, las 
institúciones políticas, en una ralabra,. si los fenómenos có, 
lectivos de toda especie tenian ó no alguna relación con el sue¡ 
lo efi' ique existian. ,., 

· Pero el eminente profesor de Leipzrg, Federico Ratzel, se 
ha preocupado con tales problemas, y ba procurado dar vida á 
la «Geografía,> poniéndola en contaéto con otras rama·s del 
saber; haciendo de ella una ciencia en la recta acepción -- do 

la palabra. 
Desde luego, parte del principio evidentísimo, aunque ol~ 

vidado, de que <la humanidad es un pedazo de globo;> y tra­
ta· de explicar,·no todas las influeqcias del suelo sobre el hom­
bre individual ó social indistintamente, · sino que.se limita á 
las del último órden, á las que se ejercen sobre las colectivida~ 
des de toda espacie; considerando como ei·fenómeho geogra­
fico por · eJCcelencia, la manera como los hombres están .dis1 
tribuidos sobre la superficie del globo. · Explicar cómo--y,'por­
qué las formas de los pueblos varian á traves de las fronteras, 
no obstante la aparente estabilidad definida qué ,esta:a últimas 
determinan, y explicar las diferencias de especie ·y de i'nten• 
sidad de los movimientos producidos: he aqui, en, conjuót.o, 
la grandiosa concepción de la ciencia que Mr. Rátr.el ha'.desig­
nado con ·ef nombre de «Antropogeográfia:> 

Hasta hoy se desconocieron ó descuidaron las fue~za:s que, 
inherentes á la ·constitución del terrenó, ·atraen á las .- masas 
humanas á determinada- concentración, · otras á la · diseminar 
ción, etc., étc <i:La mayor parte delos sociólogos,. coino' dice-el 
profesor Ratzel, estudian ál . hompre· como si se hubi~se:fm.:: 
mado en el aire, sin lazos con h tierra> ·(1) . . A~i. es que se· ;aC.:e.~ 

(1) "Le Sol, la Societé et l'Etal;" (L'Ann~ SociQlogique JS-9$-~ l'~g. l.) 
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preciso atenernos á fa realidad, «oblio-ándonos á sent· . 1 1 T . · " 1r srnmpre 
e sue o so ido baJo nuestros piés·» esp9cialmente 
;cuando el horizont3 geográílco se ~xtiende las cie~ ... ra:rq~= 
a as~ronom[a á la sociología, además de qu~ se desarr;Ila~ en 

almpdhtud, llegan á un grado de conocimientos siempre más 
e va o» (1). 

ut1~~~r~l;:1i!~t~á;~er~:; /:11~dqou~bj~cio~es dal siste~a; s_ien~ 
d 1 d' . ' a pesar e la d1vers1dad 

_e os ~e ios ·geográficosr se encuentra.o de hecho 11 
tipos sociales idén l.icos. r ' en e os 

De todos mod 1 · . d os, a concepción es grandiosa, aunque á de-
c1r ;er ad, no creemos que se trate propiamente de una 
va az de la "Geograffa." sino más bien de la S . 1 nue 
Antes de esta labor, ya conocfamos dos tend . « oc10 ogia:». 
sabios para explicar el fenó,neno social: la u:nt:~ d~n~le los 
y «colectiva» la otra. Aqu..,lla era e . 1 m_ 1v_1 _ual,» -. senma mente bwloo-ICa , 
esenc1almenta psicológica: hoy hab · d . " 

0 

• fi " . . . ra, a e mas, la faz «antro-
P?geogra ca. El b10logrnta-sociólogo explica el f , 
c,al con las leyes de la vida (lucha por la . t e~omeno so~ 
• • ' • ex1s enma ada t 

Cion, herPncia)· el p!>icólogo--sociol . t ' p a-. 1 . ' og1s a, por las leyes de l 
psICo ogfa mdividual ó inter--individual (imita i, . .ª 
de especie); Mr. Ratzel lo explicará por la intlu c o~, conciencia . 
lo. qu_e el medio geográfico ejerce sobre la n:t:c1al que el sue­
na: -~1 la constitución orgánica y psíquica del hra ~a huma .. 
termrna_ por la acción del suelo, éste es en reali~~ re se de­
~Pl fenomeno social. . la causa · 

Como se vé, la tendencia consiste me. o 
la «Geog:af~a» una ciencia, no obstante qu~ ;alq~~ :n hacer de . 
en constitmr una explicación socio!' . d 1 g su autor, 
á las demás que imperanen el ogd1ca e . mu~do, distinta 

campo e la ciencia act l 
¿Hasta dónde llegará el movimiento? . u~· 

concepto nuevo de la Sociol , ? , . ¿predommara este , 
. . ogia o ¿realmente la Ge ,., 

se constitmrá en una ciencia expli at' ? E . ogra/ta . c wa s de esperarse que, 

. (1) Ratzel, op. cit. ( •L'Anneé Socíologiqut: > 1898-99 l . 
' , OC, Cit.}, 
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eada día se esJla rev:an más y m~s !03 prob-lem1s que se ha plan­
teado el profe3or Ratzel, y que esto, naturalmente haga cambiar 
el estado d'3 co~a, que hoy conocemos. Pero ateniéndonos á los 
datos que están en nuestra posesión, podemos decir que tal c~mo 
se formula el conc1pto de la Antropogeografia, no llegará a la 
altura que su fundador dea9a. En tiempos primitivos, es cierta la 
ley de que la e ·nigración acude á situarse en territorios despo• 
blados para cultivarlo,; y explotar sus riquezas, y huye de los 
climas cruelea y d·3 las tierras pobres en donde la vida es dificil 
ó imposible (1) Pl:lrO en tiempos como los nuestros, en que la 
ciencia ahorra loa e3fu9rzoa, y en que á través de las fronteras 
se unen los e3piritu.;; de los hombres, más que la acción de 
suelo, es esa acción de lo;i esp!ritus, la acción intermental que 
dice Mr. Tarde, la que origina loa fénómenos colectivos de las 
grandes masas huma.nas; más que determinado por un factor 
geográfico el fenómeno migratorio es un fenómeno determina­
do por un factor eminente n9nte social. Iloy se aglomeran los 
hombres en grandes masas, no r,or la bondad de la región 
ocupada, pues s11 número inmenso lo hace imposible, obligán­
dolos á vivir, a1rnque reunidos en gigantesco grupo, disemina­
dos en las regiones mes variadas, que no se unen entre s{ 
más que á la manera de loa eslabon'3s de una cadena inmensa; 
hoy se aglomeran en grrndes masas, por el esp!rit11 democrá­
tico que informa la materia prima de todas las naciones, aun 
de las monárquicas. Y este espiritu es un resultado complejo 
de una serie de factores histórico'!, que han hecho que el pue­
blo llegue á su mayor edad-la ciencia y la filosofía han con­
tribu1do mucho para ello;--que la masa anómina tenga concien­
cia de su personalidad propia, y dé señales de vida tan inten­
sas como esas reivindicaciones::ibs11rdas á menudo, sugestivas é 
interesantes siempre, que pretenden los socialistas, y que en el 
fondo no son otra coaa que la protesta del grupo contra los in-

(1) Aun entonces, la influencia es indirecta, porque la emigración re• 
aulta de una representación mental de las utilidades é inconvenieíites. 

i 
1 

1 
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qi1sculTh1es y ·peligrosas exageraeiones del individualismo. La 
11nai::a, C-Omo lo reconocieron 'tJes<le .Aristóteles y Santo Tomás 
1iasta l-01:, repu'blicanosmodernos, ha -sido la fuer.za eternarnen­
tf', porque '€t~nnamente ha-contado-con el núme·r-o; pero en la 

:actu.ali-<fad tiene un caráct-er '€special -que nunca conoció en 
•otras -épocas. Hoy }a masa, no-es fuerte -como .antes, -hoy es 
1uerte <le ·maner-a coodente; y ~t-0 es muy int,ere-Eant-e. En 
virtud de esa co11-Cienda, se tiendl'l inf'tintin1mente :á ].a agru­
p-ación, 1Í la reunió{l -en masas -col-orales; en virtud <le esa con· 
-cienda, no 'Obstante que la guerra es la e:x~pción -de la vida 
'internacional, -se adora más que nunca ·ese poder, -ese sflnbolo 
-del 'Poder ·dB, la patria, mejor dicho, que se llama -el,ejercilo; y 
-del cual, -segun la bemwsa frare de Mr. Faguet, <lice ]a j,e, 
mocraci-a -al -reconooerse en él: «El -ejército B<>y yot,, 

En cambio, hoy nadie 1iUye -de una región por t-emor :al 
frío Y -en busca de ,mises 'libros, salvo l-os enfennos. Hoy se 
huye para buscar la. integración -de un conglom\3rado de millo­
nes de seres humanos; hoy se huye tle una naeión por razones 
psieol-ógicasó -sociales, y no poT -climatológicas; hoy se huye 
por razones económÍ<Cas, ~n busca de la riqueza y p01' temor 
al pattperismo; por razones politicas, en busca de los centros 
libres donde se µued1:1 tener una religión propra, una fil-osofl~ 
propia, en una palabra, una personalidad propia; por razones 
cienfüicas, ~rUstieas, 1iternrm.s ó industriales en busca de los 
centros tlonde et e@plritu se abreve con las fuentes ah[ ricas 
Y ,ª?undante~! El _f~ctor «malo», hay que convenir que es muy 
deh1l. La em1gramon humana es un fenomeno soeial. 

Sifl embargo, la obra de Mr. Ra'tzel pondrá en claro una 
C'Osa1'vidente, aunque olvidada; que <el hombre., como e1 dice,, 
es un pedazo del glúbo;• que no debe desatender,,e el clima la 
fauna, la flora, de donde pueden depender el carácter nacio~al 
Y la morfología económica del grupo; que la estructura del 
suelo (cont!~entes ó islas; regiones marTtimas ó interiores), tie­
ne ?na acc10n poderosa sobre el espiritu humano; y que un 
fünomeno tan complejo como es el "social", resulta de muchas 



causas-, efe causas ff sicas tanto oomo antropofógícm, y s-ocíafoi,; 
cometiéndose un gravísimo error al des¡wender al hombre dei 
suelo, porque se hace lo que á algnna escuefa: se ha imputado~ 
comenzar por desnatmaliza:r la- naturaleza human<t, mutilán­
dola, para enseguida estudia:rla; esto es, separar el factor geo­
gráfico que, por lo rnen0s ,- es uno de tantos qu·e determinan• 
los fenómenos colee-ti vos de los agregados socia-les[ 

Después de que Iremos trazado- la e-voiuciÓtl' d'e fa "KstadíS' 
tica" y de la ';Geograflarr, señalancfo espacialmerrte lo que cree­
mos habrá de constítuír _ su punto da lfega:d'a, réstanos decir 
ahora dos palabras ace:rca de- fas rs-laci:ones que' entre esta3 

dos disciplinas existen . . 
Concebida Ia «Estad-istfo'l >, con fa amplitud qtre hemos. 

hecho, necesita muchl!!imo de conMe1• el estfldo del territorio; 
y los fenómenos f!sicos de todo orden que RIJ verifican en el 
mismo, as! como de conocer su exten~ión, s-ll con,fi¿1;racióll, so 

clima, etc. 
Concebida la •Geografía.- cuino císncia: s()('iaT, w:icesita 

datos acerca de li:B condiciorn, d3 la población,, de sus ri­
quezas, de sus fuerzas industriale,, y militares, etc. 

Es decir, que la "Estadfstica" como ciencia explicativa, 
necesita de los datos de la •·Gaograffa" como disciplina aes. 
criptiva. 

Y es decir que la "'Geografia" como ciencía explicativa, 
necesita de los datos de la "Estadistica" como dísciplina des-

criptiva. 
Pero ¿cuáles son ó pueden, ser las relaciones entre una y 

otra de ellas, concehidas como ciencias descriptiva<o á la vez, 
ó á la vez como explicativas? 

Como-descriptivas, puede decirse que tienen las mismas 
relaciones ya indicadas; porque para formar por ejemplo1 el 
cuadro estadístico de los delitos de determina~a región, es ne-
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cesario conocer ésta, su extensión su 
no reunir en un grupo dat ' naturaleza, etc., para 
separadamente• y para ~ue ts G que deban pertenecer á varios 
describir una ~glomeración a l~~graffa, p~r otra parto, pueda 
como el número de l ab·t tpo wa, necesita de ciertos datos 

i I an es el núm t 
terminado credo religioso ó l~t' ero en re ellos, de de-

Como exnl' t. , po ico; y as! sucesivamente. 
'./:' ica ivas a la vez tiene t b', 

merosas relaciones· au ' n am rnn entre sí nu-, nqne en este caso s , . 
percibir- á .primera vista D d ean mas d1flciles de 
"EstadbticaH tal como . es e l~ego, cabe aquí distinguir la 

. . es entendida generalme t 
mo Clenc1a social; y la "Estadistica" t , n e, esto es, co-
nosotros, esto es como c· . d Ul ,_,orno la concebimos 

, 1encia e la e t'd d 
nos naturales En el . an i ad e los fenóme-

. pr1me.r concepto . 
explicar la produccióii de los h h ' s10,~pre que pudiera 
' ·Estadistica" gran contin t , e~ os sociales, prestaría la 
t t 

. gen e a la ·'Geograff "· 
o alizar los hechos que se . ·t a , pero como al 

d 
. rep1 en en el se d l 

eJa escapar el vinculo qu l no e a agrupación 
d - e os une lo que h . 

e SOCI:11 en ellos; resulta ' · ay propiamente 
alguno, por carecer de qt u~ no puede prestar contingente 

ma eria que · · 
considerada la «Estadi'st· summ1strar. En cambio 

· , ica» como lo he h ' 
se relaciona con la G f' . mos echo nosotros 
. , « eogra ia» mdudableme t l . ' 
a esta la explicación cuantitat' d l t , n e a summistrar 
·1a,distribución de los h b iva e enomeno migratorio, de 

. om res en el globo l . 
estudia cualitativame t ' que a otra ciencia 

H' ne. 
e aqui, á grandes rasgos I f 

estas dos disciplinas. ' us v nculos principales entre 

Con el último p1,nto que d - - . 
do la tarea que nos i·m . eJamos md1cado, hemos conluí-

pus1mos an un p· • - H 
to las teorías moderna b l J mc1p10. emos expues-
f 

s so re a «Estad! t' 
fa » consideradas como · . s ica» Y la «Geogra-

. Ciencias explicat' . h 
do nuestras ideas a' est ivas, emos aventura-

e respecto· y h 
estableciendo las relacione ' emos en fin, concluido 
existen desde todos l s que en~re aquellas ramas del saber 

os puntos de VISta posibles. 
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En tal virtud, sólo me resta daros nueva,1,ente las gracias 
por la homa que me dispensásteis al admitirme en vuestro 
seno, asi <;orno pediros mil perdones por las omisiones que ha• 
ya tenido, por los errores en que haya incurrido no sólo al 
oxponer materia tan difícil y extensa, que apenas toqué su­
perficialmente, sino al emitir opiniones personales que, por 
esto mismo, me inspiran mayor desconfianza todavia. 

En todo caso, me quedan una tranquilidad y un deseo. 
ta tranquilidad de haber puesto por mi parte, lo más que pu­
de para complaceros tratando un asunto que tiene tanto de 
vuestras predilecciones. Y el deseo de seguir trabajando aún 
por mucho tiempo entre vosotros; de secundar en ·· mi humil­
de esfera de acción, las tareas que vayáis emprendiendo para 

procurar el bien estar y la prosperidad de esta República 
Mexicana, que tanto amamos sin descuidar por ello Jo que in· 
teresa á toda la humanidad; porque la obra que engrandezca 
á la patria debe ser en primer término humanitaria, univer~ 

sal. 
Creo que ni uno sólo de los miembros de esta ilustre cor 

poración, deja de tener fe en el progreso, anhelando la reden• 
ción del pueblo por la ciencia; y por lo mismo, nadíe -·desma­
yará en la empresa, porque, como ha dicho Renán, 'la fe en 
el progreso es el gran consuelo de los que trabajan y lu· 

chan para el porven-ir! (1) 

(1) «La Science et la democralie •. (en «La Grande Revue, • Mai 1901.) 

México, 27 de Junio de 1901. 
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La Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística ~ 

se creó en 18 do Abril de 1 :Hl, por di ·po ici . n del Supremo ffl 
Gobierno, con el nombro de ln ·titulo l 'acionnl do Geografía y m 
Estadistica. ffl 

El ~H de Enero ele 1 3;j, ~e rein:-taló dicho Jn<;tituto por dis U! 
posición o:.-pecial d l liobierno. comunicada al Presidente por m 
el tinislerio de ílolacion 1acié11do la rrimcra cita á los: IJ! 

socios ol 1 ° do Fobrero do >. ffi 
En 30 de ptiernhr 3. r linisterio de la ffl 

Guerra con el nornhre do e Co di tica .Militar,~ ffi 
quedando pl'Ol idida ¡tor el :\lini rra y con-tinuan- ro 
do su trauajoi;; ha ta que, por 1 de 28 de No~ W 
Yiembre de 1 'tfi, fué oficialme arndn. IJ! 

En 7 de i 
0

0\'Í mbro do 1 51), tomó ol .. ombre de Sociedad~ 
de Geogralla y E tadf;:ti a, y on 2 d bril do 1 51, fué pro, ffi 
mulgada la ley del Congr . o do la lJnión qu la consideró es-; 
tnblecida permanente to bajo In donominnci ·11 dí! .. sociedad 
foxicana de (.i ograf E l.8dl tins1., · 1 a ignó 5.000 pes0F$ 

anuales para u. ga • 1:. la c:111tid11d h ido reducida á 

2,105. _ ' 

ffl El BOLETIN de af1 y Estadísti,-a es ! cl órg:lllo · pi la forma ya vein-
tidós vo 

pr id once tomos m 
compl la 8 is tomos, y la 
4ª lr 

obj o de 
puedl!ll rvir parn la 
ta y ec dar en e 11bio por ot s 

tan: el primero 
CI, el quinto de 

completos de 
n .iº menor, y 

ht grafiadas con 
1 ·tranjero. M 

, r11fí.1. con el ru 
1 materias que im 

mnmente bara-
y lraojeras. · . 

De In art!Hln •••ttcatu •• 1111 80111 , ao ■ rupoa1a.i11 
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